Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



LIBRARY 



UNIVERSITY OF CALIFORNIA^ 



DESGBIPGION É HISTOBIA 



»■& VA^AtVAV 



Ir DEL MO DE ti PUti. 












). . u. 






J !•.. i 






.;:7i^iii:í(¡omj:ur/ 



DESaUPCION É HISTORU 
Y DEL RIO DE LA PLATA. 

OBRA PÓSTDMi DB 

bnpilitr 4c la Htil inndi, -j aatsr k I» nbm tilildit •Ipuln pn 
U KUloría de loi cnadrópedas y pijaras del Finfují, | áa ttm. 

u puBLict SI) sDBmo I EEnnno 
EL SG^OR DON AGUSTÍN DE AZARA, 

Biarqn^ de Mbbluao, caballera de la orden de Carlos 1ÍI, it. kt. 

BAJO LA. DIRECCIÓN 

ni! DON BASaiO SEBASTIAN CmELLANOS HK LOSAIA. 

Ciballero de lis órdeneí de istbel la Caiúlica, y de San Ocna'ro, 
Antieaario de la Biblioteca Nacioaal , ele. Ct¿. anUir de Ttrlu 
obria literarias, de la biograíia de dicho autor con que conduje 
la obra j de las notas que la ilusitao. 




iMrMniA VI Samchu, ulli db jAnMNU, 






^^yí>- 




-?--•>. 









«^, 










i LOS LlEtTORfiS El EDITOR. 



Desde que en 1906 C<mdm6 mi níBor tío dan Felis 
dé Asura ds eseriW eña óbrUi para completar loe que 
había ya fuHUcadé en í%OÍ eobte loepájar^ey euadrú^ 
pedae del Paraguay ydtírio de Id Plata , fui m ánimo 
darla á la prenea^ tan pronto como lograse se le remi^ 
Hese de la Asoticioif del Paraguay , una copia dd plano 
que regalé á m^eabado y del que seda noticia en su 6to* 
¡/rafia ; topia que se había d^ado en aquella población 
con otros efectúe f y laque tenia pedida en repelidas oca* 
Ékmes á ia persona encargada de elios. 

Aun asando tfÉre los papeles referentes a su eomisian 
de la domatcacian de ItsnUes de aquel territorio qae en'- 
fregó al gMemo á $u llegada á Españat había también 
un plano de aqu é l la s países , estese referia mas ú sus 
inhajús ofkiales , que á Im que había hecho deeeprofeso 
para su <^a y para corresponder al aprecio y distíswio' 
nss con que le fúeoreeieron aquMos naturaies. De todos 
estos UrcAajos eienAflcos » soh conservaba eUípmos apun^ 
íes y dibetjos que f en la exaotitiud con que hacia todas 
Mus cosas f no creyó bastante para hacer un mapa tan 
exacta como él que había dejado en Amirlca. 

Viendo , fue á pesar de sus mudias reclamacianes^ 
no podía lograr su deseado nmpa , se decidió á solicüar 
del gobiemo se le facilitase el que había entregado á su 
negada fáfinde rehacer aquel , en vista de los apuntes 
que eoneenfoba, poniendo notas en los psmtos en que tu* 
^mseyalgmnas dudas. La gleriosa guerra de la uidepen- 
4eneía que se inauguró míSOB ^ y sus consecuencias 
^qás áuroMi Abela 4V1A# impiái/erm él que Ikwtse a ca* 
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II 
bo sui doBúB p$r 9ntmee$. üugo que regre»li d rejí F«r- 
*nand6 Vil a Españüf y quBse volvió á entrar en eteeta- 
do normal , pidió don Fdix d plano espreeado para ¡le- 
var á cabo d referido trabey'o; pero ya fio le enoontró en 
las secretarias de Marina m de Estada. « 

Después dd faUeeimiento de D. Fdix , he ptmHc^^ 
do las mas esquisitas diligencias en busca de dkho, mar 
pa y mis pasos han sido infructuosos hasta ef dta » ij 
bien conservo la lisongera esperanza de poder consftjfuir 
una copia dd que existe en d ayuntamiento deUn 'Asms^ 
cion^ en cuyo caso le hará piMioar ümeikMsnénte. 

Como á pesar dd empeño de mi eeñor fío m pnh 
blicar su obra cond referido mapa \ no le consideré yo 
indispensable a la misma o5r^a de la que seria mtu Mm 
Un adorno que una cosa necesaria 9 nu he dedüdo i pti* 
bHcarla en obsequio á su buena meméría , y a fin de q^ 
un asar desgraciado no prive al numdo doilizado de un 
escrito q^s oteo uliüsimo para d cModmientü de aque-^ 
Uos países » y gue por ofra parle oompleta h yapubtíca--, 
do sobre dios por d mismo aulor. * 

A este fin encargué su revisión y puNioOcion á mi 
amigo d Sr. D. Basilio Sebastiau Castellinos »k Lo« 
SADA, Anticuario de la Biblioteca Nacional de Mairii , y 
bien conocido por las muchas obras cientiUcasy^ literarias 
que ka dado áluz^y bajo su direcdon la doy alpúblieot 
creyendo hacer un bien al pais , ilustrándola con algunas 
fiotof y con la biografía dd autor , escritas aqmttas y e$^ 
ta por d espresado liierato. 

En d capitulo 9 dd tomo i.* dá razonnu, señar Üo de 
la obra de los Cuadrúpedos dd Paraguay , puiUoada en 
Francia dn su consenUmiento » y falta de notícit^ é m^ 
compbla en lo principal. Heftriindase en d mismo' eopf ^ 
lulo al gabinete de Cetaria natural de Parist nform^ 
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m imieká JMM9» iic fiilima opJNJ^ a^iiMf ib ms 

mfM tnlereMfKtiúfla «la fNirto , fior fue eomipUia mk$ 
obratdétoi emdrúpedúi y am laielúi fáiwrm dd tír 
presado Paraguay. 

Ei también de gran interéi histáriea y cienü/icaimen^ 
te esta obra^ porque D: FéUx descubre y corrige ^ con 
sabia crtíica y con suma daridadj los errares en que. 
por méíicia ó por ignorancia incurrieron los autores que 
describieron estos paiáss antes que il^ y en particutar los 
que consignaron en sus obras el adelantado Alvar Niuíez, 
y los, historiadora Scbimídeis » Lozano y Rui Diaa. 

No me ka parecido conducente variar ía estructura 
que dio mi señor tioá esta obra ni tan poco su estilo^ or^ 
tografia y puntuación , por parecerme deber ppMicarla 
Uü y euodüla de¡ó escrita y corregida ; y la he hecho 
ejecutar en igual forma tipográfica y tamaño que las 
obras ya ptéblicadaSf á fin de que siga el mismo orden y 
no desdigOf en lopoeible^ de eUas. 

Creyendo yo que obra de esta clase debe pasar á la 
posUridadrhe preferido^ para su impresión , d papel de 
fábrica antigua española llamado de (tria, al de nueva nu 
vmeion que se hace a máquina^ porque si bien este tie- 
ne mucha mas blancura y hermosura para que luzca la 
impresión^ es al propio tiempo de muchísima menos dura-- 
don que aqud y se rompe con la mayor facilidad á poco 
que se use. 

Como no ha presidido a e^ta pubUicacion d espwitu 
de ganancia » solo se han tirado 500 ejemplares, con el 
ftn principal de mandarlos grahútamente á todas las Bi- 
bliotecas públicas y establecinUentos de deneias naturales^ 
luseionáles y estrangeros^ de suerte que solo el pequeño so- 
trasUe que resulte^ h espenderá á los españoles que deseen 



ar 
wBk^^tmOf eAtují^ COM0 1^ pa§0irím m$s qmá coito d^ 
i mpruia ni tneuadenuimnyijomitiímei. 

IVitniMfi h» crmdo dar elretralo y fwMámile de Ion 
üustre etpMlof >a{ ^0fWd d0 la obra, por farecerme me- 
recer bienf par sus servicios prestados á la patria , si qus 
conozcan sus nobles facciones sus conciudadame. 

Eiúusiasta de sus virtudes que admiré de cerca en mi 
juventud^ y de su talento que contribuyó á mi educación; 
agradecido a sus beneficios y creyendo contribuir » al pro^ 
pió tiempo » al bien piiblieo por quien tantos sacrificios hizo 
mi señor tio^ no íardari en dar á la prensa sus demos 
obras f y sien ellas y en esta publieacion ¡ogro aumentar 
la aureola de gloria que circunda ya su venerando nom^ 
bre^ y que se me juzgue agradecido por mis compatriotas^ 
hahrá logrado d únieo fin que se propone 
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raÚLOGO DEL AUTOR 



<. VÁ año de Í784 me embarqué de<)fden del rey 
en Lisboa y arribé al Bt-asil , de donde pasé luego al 
Rio de la Plata. Allí me encargó el gobierno muchas 
y grandes comisiones , que no es del caso especificar; 
bastando decir , que para desempeñarlas ture que ha- 
cer mncbosy dilatados tiages^ y que hice Voluntaria-* 
mente otros con el objeto de adquirir mayores conoci- 
mientos de aquellos vastos paises. En todas mis pere- 
grinaciones observé siempre ia latitud geográfica at 
medio día y á la noche por el sol y las estrellas con 
un buen instrumento de reflexión y h(n*ixonte artificial. 
Y con la proporción de ser el pais ian llano « jamás 
nmíti el demarcar los rumbos de mfs derrotas y los de 
los puntos notables laterales con una brújula , corri- 
giéndolos de la variación magnética que averiguaba con 
frecfieneia cotejando su Azimut con el que calculaba 
por el sol. Con estos fundamentos , sin usar jamás áñ ' 
€8lrma 6 del poco mas ó menos , hice el ma|)a de mis 
viages situando en él todos los pueblos , parroquias y 
puntos notables por latitudes y demarcaciones obser- 
vadas, y creo que ninguno de ellos tiene error. Tampo** 
co creo lo %aya en el mapa de las provincias de Chi- 
quitos y Santa Cruz de la Sierra ; porque íb hizo al 
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mismo tiempo que yo el mió, mi compañero el capitán 
de fragata D. Aotonio Alvarez Sotomayor. 

2. En caanlo i los ríos principales , crei ocioso na- 
vegar muchos de ellos, sabiendo qne lo habían ya hecho 
otros facollativos con d mayor cuidado. Asi copié las 
primeras vertientes del Paraná hasta su Salto grande, 
y del Paraguay hasta el Jaura qne están en dominios 
portugueses , del mapa inédito del brigadier portugués 
D. José Custodio de Saa y Faria , que anduvo muchos 
años por aquellas partes. Pero como no era astrónomo 
sino ingeniero, no merece toda mi confianza, aunque 
si mayor que todos los mapas pubKcados hasta hoy. El 
curso del Paraná desde el citado Salto grande hasta el 
pueblo de Candelaria, le copié del que hizo mi com- 
pañero el capitán de navio D. Diego Alvear , que lo 
navegó y reconoció en tiempo de mis tareas ; y el res- 
to del Paraná hasta Buenos Aires , lo hicieron por mi 
orden navegándole, mis subalternos el capitán de na* 
vio D, Martin Boneo , los pilotos D. Pablo Zizur y don 
Ignacio Pazos y el ingeoiero D. Pedro Corbiño. Los 
mismos navegaron por disposición n^ia el rio Draguay 
desde Buenos Aires hasta su Salto, el Curognali, el Je- 
jin, el Tebicuari» y. el Paraguay desde los diez y nae- 
ve grados de latitud hasta sn unión con el Paraná; des* 
de esta latitud hasta la boca del rio Taara » lo he 
copiado del de ios demarcadores del tratado de limites 
delaño47&0. 

3. Por lo que hace ¿ los tributarios de ios citados 
ríos, como son inumerables y riegan inmensos países 
despoblados y llenos de bosnaas, me ha sido imposible 
reconocerlos , y ma^oar con 9^erto su verdadero cur- 
so. Asi me be ¡¡Abitado á dirigirlos desde sus confluen- 
cias con los grandes ríos á los pantos donde los he 
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cortado en mis yiages, y lo domas por nolícias á buea 
juicio: de modo que en esta parte hay precisameote 
muchos yerros que no podrán corregirse hasta que pa« 
sando bastantes siglos , se estienda la población por 
todos ellos. Entonces se sabría lo que son y el curso de 
dichos tributarios ; y sí el rio Aracuay ó Pibumaio en- 
tra en el del Paraguay por dos brazos ; uno poco mas 
abajo de la Asunción y el otro en los veinte y cuatro 
grados y veinte y cuatro minutos de ktitud como yo 
creo ; ó este último mocho mas abajo según lo marca 
el mapa de D. Juan de la Cruz. 

4. Para arreglar mí mapa á un primer meridiano 
conocido en Europa , hice muchas observaciones en 
Montevideo, Buenos Aires, la Asunción y Corrientes de 
ias inmersiones y emersiones de los satélites de Júpiter; 
que aunque por defecto de sos tablas astronómicas pue- 
den dar errada en cinco leguas la diferencia de meri- 
dianos, no por eso lo estarán las posiciones respectivas 
de los puntos de mi mapa. 

5. No se limitó mi at^cion á hacer dicho mapa; 
porque hallándome en un pais vastísimo , sin libros ni 
cosas capaces de distraer la ociosidad , me dediqué 1(m 
veinte anos de mi demora por allá á observar los obge- 
tos que se ofrecían á mis ojos en aquellos ratos que lo 
permitían las comisiones del gobierno , los asuntos geo- 
gráficos, y la fatiga de viajar por despoblados y muchas 
veces sin camino. Pero como para esto estaba yo solo, 
y los obgetos que veía eran mochos mas de los que 
podía examinar , me vi precisado á preferir , después 
de lo dicho « la descripción de los pájaros y cuadrüpe- 
dos , quedándome pocos momentos para reflexionar so- 
bre las tierras, piedras, vegetales, pescados, insectos y 
reptiles* Asi mis observaciones sobre estos arlioulos se 
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hallarán triviales y cscaíaí , como «aertes por quiw» a» 
tenia tiempo ni inteligencia en Ules materias. En cnan- 
to á los hechos de toda especie que refiero , he procu- 
rado no exagerar nada , sin pretender qae las refle- 
niones que de ellos deduíco se crean , no hallándos» 
fondadas. Muchas de ellas las omití en el primer bor- 
rador que hice de esta obra, temiendo á los críticos , y 
figurándome que ya las habrían hecho otros antes qus 
yo: pero hoy deponiendo estos temores , pnblico est» 
obra como la concibe mi mente , con el ánico fin de 
que sirva á la instrucción del gobierno y de la historia 
natural principalmenle del hombre. 

6. No estaba ocioso cuando me hallaba en las po- 
blaciones} porque Icl muchos papeles antiguos de los 
archivos de las ciudades de la Asunción , Corrientes, 
Santa Fé, Buenos-Aires, y de los pueblos y parroquias, 
y consulté la tradición de los ancianos. Leí tambiea 
algunas historias del país , que en baslantes cosas no es- 
taban acordes con dichos papeles originales; y en todas 
hallé que sus autores no tuvieron bastantes conocimien- 
tos locales ni del número de naciones ni de indios, ni de 
su situación ni costumbres. Esto me ha determinado á 
escribir la historia del deseubrimienlo y conquista, cor- 
rigiéndola en cuanto he podido , do los yerros y equi- 
Tocacioues que han cometido dichos escritores, algunas 
veces por ignorancia y oirás con malicia. Para que esto 
se comprenda mejor, haré aquí una relación breve del 
carácter de dichos aatores. 

7. üldérico Schimidels fué de soldado á aqneUa 
conquista en 1534 y salió de aili en 4552, Libre ya 
del servicio se fué á so patria Straubingeo en Babien, 
donde escribió en alemán la historia de los faeohw q«e 
había presenciado , estropeando, corrompieido y tro- 



eatdo taurtd ks noübres de lai personas, ríos y higa<^ 
ree» que aelo las puede entender quien loa conozea por 
«lia parte. Sa obra se tradojo al latín y de este idioma 
ftl castellano sin corregir sn nomenelatnra. Quitado este 
defecto e» la naa esaeta que teneiMS , la mas puntnal 
M las sitaaicéanes y diataaciaa de les higares: y nacio^- 
nes , y k mas ngenoa é impacdal; m que peque en 
otra eosa, que ea habérsele pasado alguna vez anotar 
las diferencias entre los que mandaban y algún hecho 
ocurrido en su ausencia. También tiene el defecto ine** 
vitable á un soldado raso, que es abultar el número de 
enemigos y de muertos en las batallas , y decir que los 
indios teníatt fosos, estacadas y fortalezas para aumentar 
8Q gloria en supeditarlos. Alguna vez para dar varíe- 
dad i su historia , añade que algunos indios tenían v¡« 
goles y que criabaa aves y animales domésticos , faU 
lando en esto á h verdad qne usa en lo demás general- 
mente. 

8. Alvar Nufiez Cabeza de. Vaca , fué el año de 
4542 á continuar aquella conqnista; y disgustó tanto á 
sos subditos , que estos io despacharen preso á España 
en (544 juntamente con su oonfidenle ü escribano Pe«> 
dro Hernández. El consejo supremo vio el proceso que 
le habían formado ; y oídos sos descargos, le condenó á 
privación de empleo sin indemnizarle los gastos que ha- 
bía invertido, y aun presidio en África. Mientras dura-» 
ba su causa , ó poco despoes escribió unos comentarios 
del tiempo de su gobierno , que se han impreso poco 
bi ; porque uo tuvo él impudencia para hacerio están* 
do tan fresca sa sentencia. Esta obra es á veces tau 
confusa , que no se entiende » y otras altera y cambia 
les nombres. Por supuesto q«e no se queda corto en 
su apología « y que sabe apli<»rse cea» buenas beebal 
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después estando él prei^eo Madrid. Tampoco as 
caso en acriminar á sos contrarios, no perdonando me* 
dios ni invectivas y aun achacándoles la avaricia y otros 
vicios que eran suyos. 

9. Al mismo tiempo que Alvar Nufiez escribía An- 
tonio Herrera en Madrid , y es de creer que este oyese 
á aquel ó á dicho Hernández 6 qne coasnltase sos co- 
mentarios. Yo no be leido á Herrera; pero creo que 
no pudo tener suficientes conocimientos locales para es- 
cribir con puntualidad. 

1 0. Martin del Barco Centenera, clérigo estreme- 
ño , pasó al Río de la Plata el año 1 573 y escribió en 
Argentina desde su descubrimiento hasta el año de 
4581 imprimiéndola en Lisboa el de 4602. Los profe- 
sores juzgarán su mérito poético; yo en cuanto á his- 
toria considero esta obra tan escasa de conocimiento! 
locales, y tan llena de tormentas y batallíis, de circuns- 
tancias increíbles, á los que conocen aquellos naturales, 
y de nombres y personas inventados por él , que creo 
no se debe consultar cuando pueda evitarse. Pero su 
empeño mayor es desacreditar á los principales y ¿ los 
naturales» siguiendo en esto el genio característico da 
todo aventurero y nuevo poblador como él lo era. 

4 1 . Ruiz Díaz de tiuzman era sobrino de Alvaro 
Nuñez, según dice. Yo no sé con que motivo se mudó 
el apellido y también el de su padre , que era Alonso 
Riquel, y él le dá el de Riquelme:'su madre fué Úrsu- 
la , una de las muchas* mestizas que de Indias tuvo Do- 
mingo Martínez de Irala. Nació con corta diferencia el 
aik) de 4554, y pasó casi todo el tiempo que estuvo en 
el Paraguay en la provincia del Guaira de la que llegó 
á ser comandante. Con esta autoridad tomó alguna gen- 
te , y se fué á fundar la segunda ciudad de Jerez. Están- 
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de en ella d 1 .* de abril de 4593 escribió jantamente 
eon el ayontamieoto que acababa de erigir , al de la 
AsoDcioa diciéDdoles, que á petición é instancias de los 
Tecinos de Ciudad fteal babia fundado á Jerez, y que 
convidaba álos que de la Asunción quisieran ir á esta- 
blecerse alU. La contentación fué mandarle restituir los 
pobladores á Ciudad Real, de donde los babia sacado; 
porque al mismo tiempo se quejaron amargamente los 
que babtan quedado en el Guaira de que Ruiz Diaz ba- 
bia sacado los pobladores para Jerez á fuerza contia 
sus repelidas protestas y con grave perjuicio de la prO" 
Yincia. Pero Ruiz Diaz no hizo caso del mandato» ni de 
otros iguales que le repitió el gobernador general, de 
cuyas resultas se le formó proceso , y él se ausentó del 
país. Todo ttMo consta por menor en el archivo de la 
Asunción* 1^ fué Ruiz Diaz á Chunquizaca, donde es- 
cribió su Argentina y la envió el a&o de 4 61 2 al duque 
de Medinasidonia. Aun no se ha impreso esta historia, 
de la que tengo una copia en la que ofrece segunda 
parte; pero creo qoe no la escribió. Lo dicho basta 
para que no lo tengamos por escrupuloso y para que 
nos cau€ie novedad si vemos que en vez de verdades 
cuenta novelas, como son: la de la leona que defendió 
álamuger: la transmigración de los Chiriguanas: el 
viaje de Alejo Garcia, el haber conocido á su hijo , y 
cuanto refiere de las alhajas de plata llevadas del Perú 
al Paraguay. También altera las fechas cuando lo nece- 
sita para intercalar espediciones fingidas. Forja grandes 
baladas, ejércitos numerosos, fortalezas, flechas envener 
nadas y otras cosas que inventa para honrar ¿ so pa- 
dre, abuelo y tic. Con la misma idea acrimina' croéis 
nenie áf randsco Ruiz Galán que compilió el mande 
con su abuelo y nunca fué de su partido, á Felipe de 



Cacares, porqM Inh^h en la deposición it su lío, y 
k Boi2 Díaz Mugarejo ponfoe te prefirieron á sa padre 
para las eoimsíottes. FkudmeQte so narración hace co^ 
Dooer qne esiaba poca ilbpoeato príncipahuento del 
Cifno del río I^ragiiay y de 8iib natorale». 

42. El P. leMÜa Lmano eacribiá en el Taasmafir 
la historia del descubrimienlo y oenquisla del rio de la 
Plata , la cual se haHé en sa colegio niaonscrita en un 
totámen que posee don Julián de Leiva en Buenos Ai* 
res. Tuvo presente i todas los altores cítades y elraa 
memorias; pero como ignoró la geografía del pais , y \a 
sitaacion de ntuohas naciones , sos nombres, nimero y 
Costumbres, no es estraño que las eqetvoque algooaa 
▼ece», que no corrija las equívocacJones de sus oi*íg¡Da-' 
les, y que no entienda i Schimidels. Su pl^pal coi« 
dado lÉé acopiar cuanto han escrito, llenos de acrimo- 
nia y de pasión contra los conquistadores Alvar Nu- 
Íes, Bhrco y Sot-Diaz; y aun n^ satisfecho con eslor, 
aumenta, inventa y lergirersa los hechos. No hubo al U 
en su ooncepio ^oo dos hombres buenos y sanios que 
hicieron tnHagros, á saber: Alvar Nuñesy el primer 
ob»po é (piienes el consejo condenó justamente por su 
mala condncla y porque rosdmente fueron los mas Üiep* 
tas. fio tn , presentó el P. Lozano esta su historia & 
los PP. de su colegio de Córdoba , y estos la hallareii 
tan eafAosa y mordaz , que no permitieron se publica- 
00, y encalataron al P. Guevara, que la corrigiese se* 
<gun me han informado gentes de verdad que oyeroo 
esto mismo á los PP. de Górdova. 

43. Dicho P. Guevara pui^ó á Lozano de algunas 
cavilaciones y maledicencias, añadiendo otras mas ín-* 
subas; omitiendo cosas sustanciales, pone etoias que m to 
son , é ingiere sin venir ai caso la historia del Tuou- 
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man. Esta obra manuscrita se encontró en aquel colé* 
gio, y algunos la han copiado figurándose que es la me- 
jor por ser la última. 

4 i. Aunque yo conozca los defectos de los citados 
autores he tenido que válerme de ellos, porque creo 
que no hay otros originales; pero los he corregido cuan^ 
to he podido por los papeles auténticos que he visto en 
los archivos, y por los conocimientos del pais y de las 
costumbres de sus naturales. En efecto , sabiendo que 
estas son en aquellos indios tan fijas é inalterables se- 
gún deduzco del cotc^ de relaciones antiguas con las 
del dia , y no hallándose rastro ni tradición de idola- 
tría, de comer carne humana , de flechas envenenadas, 
Bl de conservar en la guerra cautivos á los varones 
adultos , quedan destruidas fodas estas fiíbulas con que 
algunos escritores adornan sus historias. Guando los 
he sabido , he aplicado los verdaderos nombres á los 
paragesy naciones que loa autores alteran y equivocan 
muchas veces; mas no debe inferirse de esto que al- 
gunas naciones han sido esterminadas , como errada- 
mente lo dice Rui-Diaz de la de Agaces ; porque me- 
nos dos ecsisten todas las que vieron los conquistadores; 
y SQ número de almas , que se verá en el capitulo 40, 
destruye las ideas que él mismo y otros nos dan de nu- 
merosísimos ejércitos. Los padrones que se ven en los 
archivos hechos en los primeros tiempos de los indios so- 
metidos, no les dan tanta gente como la que hoy tienen 
sus pueblos ; infiriéndose de aqui que no los han ester- 
minado la avaricia y crueldad española , que es la úni- 
ca salida que se dá á tantos millares de indios como se 
ban amontonado arbitrariamente en las batallas y re- 
partimiento de encomiendas. 
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CAPITULO I. 

Del ellma y de lea vientos. 

1 . Tomemos por limites del Norte y Medio- 
día los paralelos de t6 y de 53 grados : por lin- 
dero occidental á las faldas mas orientales des- 
tacadas de la cordillera de los Andes entre los 
citados paralelos , y por límite oriental la costa 
patag<Jnica hasta el Rio de la Plata, continuan- 
do después por la línea divisoria, del Brasil has- 
ta los 22 grados , y después al Norte hasta di- 
chos 16 grados. Lo que estos Umites encierran 
es lo que voy á describir ; que comprende una 
superficie larga 740 leguas y ancha de 150 á 
200 ; pues aunque no la haya corrido, todas las 
noticias que me he procurado bastan para dar 
ana idea general. Pero no hablaré de la provin- 
cia de GWquitos; porque lo quiere hacer <Jon 
Antonio Alvarez Sotomayor. 

2. Como en lo que describo no hay mont»* 
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ña^ sigiH^^ climas una graduación propor- 
c¡onada7la altura del polo. Asi bastará decir 
lo que he observado en las dos ciudades mas 
remotas para formar juicio del resto. En la 
Asunción que está en los 25^ 16^ 40'^ (1) de 
latitud, el mercurio del termómetro de Fahren- 
heit subía en un cuarto á los 85^ en los dias 
comunes del estío # y á los 100* en los meses 
calorosos, bajando á los 45* en los mas fríos del 
invierno. Pero en años estraordinarios, como el 
de 1786, y 1789 bajó á los 33*. Son pues sen- 
sibles las estaciones , y muchos árboles mudan 
las hojas. El frío ó calor parece no pender 
tanto de la estación ó del Sol como del viento; 
pues si este es Norte , siempre hace calor aun 
en invierno , y si es Sur ó Sueste hace frió aun 
en verano. La razón parece ser » que el Norte 
corre antes la inmediata zona tórrida , y el Sur 
la zona fría. Los vientos mas frecuentes son los 
del Este y Norte. Los Sures no soplan la duo- 
décima parte del año; y los Suestes en poco rato 
no dejan una nube en el cielo. Apenas se conoce 
el Oeste ó Poniente y nunca dura dos horas; 
como si lo detuviese* la cordillera de los Andes. 
3. Aunque no tuve termómetro enBuenoS" 

Aires como su latitud es 34* 36^ 28^' , no hay 

*■ ■■ - 1 ■■ ■ I i ■ . ■ ■■ 11 -■ I ■ .1. 

(i) Asi espre9aré los grados, mioatos y segundos. 
Las laiitades seria anstrales , y las, ioogitades oocíden* 
tales al meridiano de París : unas y otns observadas. 
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doda 4|iid allí hace menos calor y mas frío que 
éa la AsuDcioB ; y se reputa ¡ovierno regular^ 
cuando cuentan tres ó cuatro días de helarse un 
poco él agua ; pero si esta se hí^a mas ¡otensa- 
mente ó mas dias, se gradúa el invierno por es- 
cesiTO. Los vieotos siguen el sistema de la Asun- 
ción, pero coa triplicada fuerza, principalmente 
en la primavera y estío. Los de Poniente soplan 
algo mas, y los Suestes siempre traen lluvia en 
invierno nunca en verano. Los mas duros en to- 
das aquellas partes son los del Sudueste al Sues* 
le 9 y el otoño es la estación mas apadble. En 
fai tiempo solo hubo dos huracanes. El del 14 
de mayo de 1799 derribó en el Paraguay la 
mitad del pueblo de Atira matando mucha gen« 
te, y llevó muy lejos muchas' carretas: y el 8 de 
«etiend[>re del mbmo ano arrojó á la playa ocho 
grandes embarcaciones y in«!cfaas menores en 
el puerto de Montevideo. 

4« En todas partes es la atmósfera tan hú* 
meda^ que toma los galones y muebles. Princi- 
IttliDente en Buenos^Aires los cuartos que miran 
ai Sor y tienen húmedo el piso , y las pare- 
des espuestas al mismo rumbo están llenas de 
musgo. Los tejados que miran á la misma re- 
gión 9 se tid)nen tanto de yerba, que es preci- 
80 Innpiarlos cada tres anos para evitar goteras 
y peso : «as m|da de. eso perjudidica á la salud» 

5. Mny vara iw 'Se ve la niebla desde los 
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cuarenta grados hacia el Norte ^ y el cielo es el 
mas alegre y despejado. Pero aun es mas rara la 
nieve, pues solo he encontrado memoria de ha* 
ber nevado poco una vez en Buenos-Aires , j 
causó tanta novedad á sus habitantes , como á los 
de Lima el ver llover, porque 'en su ciudad no 
llueve. Ta se comprende que jamás nieva al Nor- 
te del rio de la Plata , y que los fríos» nieUas y 
nieves son mayores al Sur de los ouarenta gra- * 
dos. Algunos creen que el emisferio austral á 
igual latitud es mucho mas frió que el septen- 
trional ; pero de lo dicho se deduce que á lo mt* 
nos nieva mas en este que en aquel ; y en Biie» 
nos-Aires no se usan tantas chimeneas ni brisa- 
ros como en Cád¡z>'que está cuasi en la nmna 
altura de Polo y mas reunido y metido en la 
mar. Sea de esto lo que fuere parece que el frío 
ó calor no pende tanto del lugar del Sol como 
del viento , y que no están tanto en la tierra co- 
mo en la atmósfera ó el aire. 

6. Aunque los granizos no sean tan fre* 
cuentes como en España, una tempestad el día 
7 de octubre de 1789 , arrojó piedras hasta de 
diez pulgadas de diámetro á dos leguas de la 
Asunción ; y suelen recoger los granizos para ] 
beber helados. La señal general mas fija de llu- 
via próxima, es una barra de nubes al Poniente 
pegada al horizonte cuando se pone el Sol. El 
viento Norte y recio que ocasiona pesadez á lac: 



— « — 

oabecu, indica lluvias al segundo £a ; y los re- 
lámpagos al Sudoeste al anochecer, y el calor 
cudmosOy anuncian lluvia fija la misma noche. En 
Buenos Aires tienen por señal de agua al descu- 
brir la cosía opuesta ó del Norte del rio. 
. 7. En todas aquellas partes llueve en gotas 
mas gordas y. espesas que en Eurc^ , y la can- 
tidad a|i9al de agua llovediza creo que es muy 
notablemente mayor qme en España. En todas 
las estacia»e9 y mas en vpraoo^ suele llover 
con muchos relámpagos, á' veces tan continuos 
que apeoafthfty iotervs^o de umpsá otros, y pa- 
rece que 4stó;el <^ielo ardiendo. En cuanto á 
rayos oam diez veces mas que en España^ sobre 
toda si viam h tormenta dejl Norueste. Una de 
estas anr9J^ treinta y. siete ^ rayos- dentro del 
recinto de.Qui^nQis Aires, matando diez, y. nueve 
personas «)2t ^ei.enero/d^ 1793..0bserv^ e^ 
el Paragmsiy, ^^i^ ^os.lps. r^yos j^ulan^^ 
írtiba a|M¿í los ppsfps d^ iq^^fi .mas sü^tps^jj 
verticales de los edificios^ aunqui^e^b^it, ^m-, 
potrados ó embiitídosea lasrpare^^.; y si f^V^^" 
UaaglMiie^ se hfibi^n .a^pf^^ado. fie tales ppstes* 
Bobabrklv p^rocidp los miiQ}ios(p;ie ^wmiicirto 
del r»yo ^ mi tiempo. , ., ; ,, 

8. Xi^.nvayor abjuq^^n^a : de < tenq)e^ 
wjáwipiigpsy delruénos, de rayos y de agua&plii- 
^Mles^n^í puede atribuirscí á las ^rraní^s, que 
distaa centenares de leguas* TaoipocQ puede 
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bt ínfloeocia de los bosques , porque 
cuasi puede decirse que no hay árboles desde 
el rio de la Piala hasta los cuarenta grados y 
aun mas: y los que hay hacía el Norte hasta 
acercarse al Paraguay se encuentran soto en los^ 
fios. Á mas de que sucede lo mismo donde los 
hay que donde no. Es pues preciso conjeturar 
que aquella atmósfera tiene mas electricidad, ó 
que posee una cualidad que condensa mas ira*- 
poresy que los precipita mas prontamenle can- 
sando los meteoros citados. 

9. Parece deducirse de lo dicho» que el 
frío» la humedad y la dureza de los vientos van- 
creciendo en razón de la latitud, que es la ánica 
causa visible capaz de poderlos alterar ; pero no 
sucede lo mismo de los truenos y ray^ que al 
contrario parecen mayores y mas ei' el Para* 
guay que en Buenos-Aires. En fin , lo dicha es 
suficiente para conjeturar lo qoé sucede dees-^ 
tas cosas en mayóri^ y menores latitudes úek 
país que describo: 

10. Por lo relativo á la salud , puede lenéi^ 
se por cierto que no hay en él líiundo paites 
mas Sanos que todos aquellos. Las i^rillasr anen 
gadas y de las albercas no alteran la sahid de los 
que las habitan : bien que puede atribuirse á 
estas situaciones pantanosas sdgunas paperas 
que se notan en las poblaciones dé Remolikiós 
y Santa Rosa del Paraguay. 
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CAPITULO IL 

WH mpmA élmm y eallikMl del terreii#< 



L De todo el pai9 que describo, casi puede 
generdlmeote decirse que es una llanura unida; 
pues las escepciones que esto tiene se reducen 
á cerrítos ó serrezuelas de corta estensbn , que 
no tienen 210 Taras de elevación sdinre su base^ 
y á quienes no se daría semejantes nombresi 
mno por la casualidad de estar en llanuras ; de 
modo que juzgo no deberme detener á hablar 
de cosas de tan poca monta é importancia, en 
tina descripción tan general como esta. Pero sí 
debo advertir que los confines del Brasil desde 
el Rto de la Plata hacia el Norte ^ soíi unas lo- 
madas suaves j obtusas y estendidas, mezcladas 
de algunos cerritos que van descendiendo has- 
ta los ríos Paraná y Paraguay cuasi insensible^* 
tnente. 

2. Aunque ^ conoíica i la simple vista ^ la 
cuasi horizontalidad de aquellos' paises , también 
lo indica en parte el asegurar los navegantes 
qtte se introducen las aguas del Rio de h Plata 
áeienta leguas por eF rio Paraná cuando «uben 
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lás de aquel siete y ocho pies por los Tientos 
del Este y del Sueste* ¥o deduje además de las 
alturas del barómetro marcadas por los comi* 
sarios de límites del ano 1750, que el rio Para- 
guay en su curso de Norte á Sur desde el pa- 
ralelo de 16'' 24' al de 22^ 57, no tiene ud pie 
de pendiente ó desnivel por milla marítima d« 
latitud ó distancia. 

3. Merecen alguna mención las consecuen* 
cias de la planicie de un. pais tan grande. La cor*» 
dillera de los Andes y sus faldas orientales que 
son el límite occidental de esta descripción en 
740 leguas de longitud , no pueden menos de 
despedir por innumerables arroyos ó canales na- 
turales» sus muchas aguas procedentes de lluvias 
y fuentes dirigiéndolas hacia el Este á juntarlas 
con el rio Paraguay, y Paraná d caer a ia mar. 
Pero la verdad es, que en tan enorme estension 
á penas hay cinco ó seis riachuelos ó arroyos 
que lleguen á terminar á donde se ha dicho; 
porque la horizontalidad de los terrenos inme- 
diatos á las citadas faldas de la cordillera, hace 
que las aguas que bajan por elhis se detengan 
indecisas en las llanuras , hasta que se van eva- 
porando ; lo mismo que las lluvias que caen en 
las propias llanuras* 

. A. Otra consecuencia es que. nunca el pa» 
podrá ser regado por canales artificiales , ni co» 
Qocerá molinos y máquinas hidráulicas^ ni ten- 
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drá una fuente de agua conducida. Las escep- 
ciones que esto pueda tener se hallarán en la 
inmediación dé los límites orientales y occiden- 
tales de esa descripción: esto es al salir las 
aguas de las faldas de la cordillera y de las cer- 
canías del Brasil , que son mas inclinadas 6 me- 
nos horizontales. 

5. También son secuelas do la llanura de 
aquel pais y las muchas alboreas que se encuen- 
tran en él; el que estas tengan grande superfi- 
cie y poca profundidad y y el que se agoten con 
la evaporación del verano. Porque no pudiendo 
los terrenos dar suficiente espedicion á las Uu- 
"rias ni á las aguas que les llegan de otras partes; 
necesariamente se abalsan en los sitios algo mas 
hondos, los cuales ^ atendido el estado del pais 
no pueden ser profundos , sino estendidos. To- 
do se verifica puntualmente en el pais que des- 
cribo. 

6. El lago de los Taraies se forma de la 
reunión de las aguas llovidas en grande abttn<- 
dancia por los meses de noviembre , diciembre 
y enero en la provincia de los Chiquitos » y en 
todas las sierras que concurren con sus vertien- 
tes á fónnar el rio Paraguay hacia la parte do 
8U origen , porque no pudiendo este rio conle* 
neries en su cauce * rebosan por ambas orillas á 
largas distancias, permitiéndoselo el pais-iiori- 
zontal ; y «stef derrame es lo qne se llama lago 
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de los Taraies. Como laa liuñas ^on nuM afios 
mas abuDdantes qve otros # sigue e) lago la ná^ 
ma regla ea su estensiou y y oooio su cootomo 
pende de la mayor ó loenor liorízootalidad de 
los terreóos « es también muy irregular é imp 
posible de describir puntualmente. Sin embargo 
daré una idea de este famoso lago, hablando 
()rimero de su ostensión al Oriente del rio Par 
raguay. 

7. En los 17 grados de latitud donde prin- 
cipia, tiene como 20 leguas de anchura conta«* 
das desde el rio Paraguay hacia el Este, y conti* 
mía con la misma anchura , ya mas ya menos, 
hasta el paraleb de 22 grados: esto es por 
mas de cien leguas, dejando aislados los cerritos 
de San Femando ó Pan de azúcar y á otros. 
Por la parte occidental del mismo rio, comienza 
el lago en los 16 grados y medio de latitud , y 
éigue hasta los 17 y medio, haciendo una en* 
Irada de muchas leguas en la provincia de los 
Chiquitos. Desde los 1 7 grados y medio hasta 
los 19 y medip, se estiende poco al Occidente 
del citado rio , pero continua hasta el paralelo de 
22 grados , introduciéndose mucho en el Cha- 
co , y aun mas por la provincia de loa Chiqni-» 
tos. De modo que su longitud de Norte á Sw 
puede computarse poco mas ó meaos en 11(^ 
leguas, y su aachura en 40 sitt qne su poco 
fondo permita navegarse sino por ú río- Para* 
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goay qoafo eorU á lo Uargy. Lo singolar es 
que casi todo él está seco y sío agua para beber 
gran parte del aao , aunque Ue&o de espadañas 
y plantas acuáticas. Se creyó por algunos que 
este lago daba prrncipio al ri» Paraguay y es 
lo coQtraríOy que se foriBa el lago de lo que 
rebosa deü rio. Otros dijeron que dentro de 
este lago se hallaba el imperio de los Taraies ó 
del Dorado ó del Pattitii y adornaron todas es- 
tas flsientiras con otras ana mayores* 

8« También se secan en verano las albercas 
de Agnaracaté faáda los 25 grados; las que hay 
al Nortey al Sur de la laguna Ipoa en el parale* 
lo de 26 gradea; el de Mamboaf en el de 27 
^as tres al Esle del rio Paraguay) y «na iMilr 
tttud inanmeraUe de toiiss ostensiones en In 
inmediación de ios ríos y arroyos^ 

9. Aunque las lagunas sean penumenlra 
todo el ano, todas tienen poca [Hrofiíodidad» Do 
estol cbse son las de Mandikó en los 25^" 20 S la 
Ipacarai bosta ios 2^' 23' la ibera al Sur del 
rio Paraná muy cerca de él , ia Mirí y la 
Mangueta báeia loe 33^ oon otra multitud in* 
MRnerabte de chicos y grandes que Imy en el 
Choco y en todas parles. De manen que esiao. 
hgonas y les anegadÍEOS indicados en ios né* 
meros preeed^rtes, esdiiyendel cultivo unos 

le país mayoies que mndios reinos 
fil trabo j» esl¿ ev quo Inheoinm» 
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talidad m opondrá siempre al desagüe y en qne 
la poca profundidad no permitirá nsT^cion. 
La misma horizontalidad se opone aon de otra 
manera al caltiTO y población; pues por ella 
hay distancias muy grandes sin ríos, m* arroyos 
ni fuentes; como sucede desde el rio de la Plata 
al estrecho de Magallanes y en una gran parte 
del Chaco. 

10. Las peñas que componen los perritos 
y serrezuelas son areniscos de diferentes granos 
y dureza que el tiempo descompone; pero las 
de bs inmediaciones de Montevideo son grani« 
tos. En la superficie de las lomas de la fronte- 
ra del Brasil y sus inmediaciones, suele asomar 
la peña arenisca , y alguna vez hay descubier* 
tos unos pedruscones de ella , de modo que al 
parecer el pais oriental de los rios Paraná y 
Paraguay se compone de un peñasco de una 
pieza, cubierto de una costra tan delgada mu- 
chas veces , que no es suficiente para el cultivo 
ni para que se arraiguen áriioles quizás en una 
ostensión de mil leguas cuadradas. No sucede 
asi en los lugares mas horizontales y mas bajos 
como lo es el Chaco ó el pais occidental á los 
citados Paraguay y Paraná y el muy grande 
desde el rio de la Plata hacia el Sur. En estos 
paises está la peña mas profunda » y á veces ¿ 
12 ó 16 varas de la superficie; pudiéndose 
esto , a que las aguas han bajado mas 
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tmnra de las cordUUeras qae la que pueden ar- 
rastrar de la parte del Este. 

il« En algunas lomas hacia la frontera del 
Brasil he visto, tal cual vez, asomar vetas de 
cuaizo muy blanco y en algunos cerritos se ven 
pkarras azules y amarillentas en hojas muy 
gruesas. Las piedras de chispa son raras y donde 
mas he encontrado es en un arroyíto cerca de 
Pando á 7 leguas de Montevideo; pero no es- 
casean las de afilar en el Paraguay. En el pueblo 
de Intí por los 26^ 30' hay una cantera de [Me* 
dra imán que parece de inferior calidad , y con 
ella está empedrado el patio del cura. Cami- 
nando de Tapeiu al Salto de Uruguayt se ve la 
madre de un arroyo Uena de piedrezuelas muy 
claras^ cristalinas , amarillas y rojas, que creo 
sean cornalinas; y también las hay en el Valle 
de Pirain del Paraguay ^ y por los 32^ escasos 
de latitud en las cercanías al Oeste del rio Uru- 
guay. En bastantes parages se encuentra lo que 
llaman cocos y son unos pedruscones sudtos 
que encierran dentro cristales con sus hce^ 
tas apiñados como los granos de una grana* 
da. Los hay de varios colores # y los mayo- 
res y mas bellos están en I9 serrezuQla.deiBff^l^ 
donado. Aseguran allí que por la coBira e^tP* 
ñw va penetirandoel.jügp que forma; dcQtro 
las qrÍ4ta)A^ y y que creciendo estos y faltándoles 
cavidad, rebifinta el coco con un estruendo igual / 
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alde UDt bomba ó cafionaso. Lo» eaMftjwy g«K 
jarros, son muy raros y de los que hay» los mas se 
encuentran en el cauce de las cabeceras de k» 
arroyos y ríos: mas nunca he TÍsto brechas ópe^ 
fiascos formados de cascajo. Hablando general^ 
mente son tan raros los parages qne tengan pie- 
dras rodadas y sueltas # como que se pueden 
caminar muchas leguas sin encontrar una pie- 
dra como una nuez ; y aun presumo que ningu^ 
na de las piedras mencionadas en este número 
Se encuentra al Occidente de los rios Para-^ 
guay y Paraná ni al Sur del de la Plata. 

12. No tengo noticias de canteras de piedra 
de cal sino de las que hay en las barranquera» 
de los ríos Paraná y Uruguay en el paralelo de 
S2^ y otras en algunas de la» serrezudas de 
Ifaldonado. Parece que la del Paraná es una 
piedra compuesta de conchas marinas aun no 
bien nharmolizadaSy que tienen arcilla en muchos 
de SÚ9 intermedios , de donde viene ier su cal 
de inferior calidad. Las piedras de cal del UnK 
guay no lo parecen á prímera tista^ ni tienen 
conchas 'ni sé asemejan al mármol y tampoco 
dan mas que mediana cal. Las que he ^isto de 
MaId(mado son unos pedrusconcs , como can* 
taros y tinajas ^ de mármol Uanqui^eo con e^ 
grano fihó y se encuentran sin tmfottuliois 
con otro entre dos muros de pitam comna 
dan una cal sobresaliente. También haceii c$i 
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de inferior calidad en Buenos^Aires de algii* 
Hfis bancos dé Conchitas fluviales. Aunque yo 
no conozca otras caleras, es de esperar qne el 
tiempo y la necesidad las descubrirán. £n 
cuanto al yeso i no se conoce otro que el que 
hacen de unos pedruscones que encuentran 
sueltos en el cauce del rio Paraguay por los 26^ 
17^ de latitud 9 y en el del Paraná por los 32^, 
13. Se dijo en el número 10 que lo interior 
de aquellos paises parecía ser un peñasco de una 
pieza ^ cubierto de una costra mas ó menos del* 
gadaa Esta costra es de arena en aquellas partes 
donde se han descompuesto las peñas^ como 
en los pueblos de la Emboscada , Altos, A tira, 
Tdiati y otrosí pero hablando generalmente es 
una arcilla algo negruzca en la superficie por los 
T^^tales podridos. Se encuentran en aquellos 
paises arcillas muy blancas, muy rojas, mny 
amarillas , negras y de colores medios ; aunque 
parece que abundan mas las de colores vivos 
hacia la frontera del Brasil , y que quizás no las 
hay de esta especie en el Chaco ni al Sur dd 
rio de la Plata. Disolviendo en agua la blanca, 
como si fuese x^al, blanquean las casas campes- 
tres , pintando los zócalos ó rodapiés coa la roja 
y amarilla ; purificando ó lavando á la ultima, 
resolta un bello ocre. Los [Janleros del Para- 
guay fabrican sus cristales de una amarillaza 
parda , y de la negrizca tomada en las cañadas 
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fauricaii linajas y vasijas. Las hacen con la ma* 
no y alisándolas con una Conchita, porque no 
conocen el tomo del alfarero. Para qne no se 
rajen al cocerlas, mezclan en la pasta polvos de 
vasijas rotas; les dan por fuera un baño de greda 
roja ó bermellón y las cuecen llenándolas y cu- 
briéndolas de leña pegándola fuego. Esto se en- 
tiende en el Paraguay y Misiones ; porque en 
Buenos-Aires hace poco que se han establecido 
unos alfareros catalanes. 

14. Pero en ios paisés de lomadas^ como 
son la frontera del ft-asil desde el rio de la 
Plata basta los 2 i grados con todas sus inme- 
diaciones hacia el Poniente hasta muy largas 
distancias, que incluyen las Misiones jesuíticas 
y mucha parte del Paraguay, aquella costra 
superGcial es un compuesto muy duro de limo 
rojo y arena, que descomponen las lluvias lle- 
vándose el limo y quedando la arena^ que algu- 
nas veces es negra y escelente para polvos de 
salvadera. £slá mezclada con otra blanca de 
igual grano * pero esta se separa soplando, que- 
dando la negra por mas pesada, como que tiene 
fierro pues La atrae el imán. En la frontera del 
Sur de Buenos Aires, está lo que llaman cerrito 
colorado, y es compuesto de aquella arenilla de 
que se hacen las ampolletas ó relojes de arana. 
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CAPITULO III. 



De la» «ale» y iiiliierale»« 



1 . Para tratar de salest divido aquel paisea 
solos dos trozos , sirviendo de separación el rio 
Paraguay hasta su fin , y desde allí el rio Pa- 
raná hasta el mar. Todas las lagunas y aguas al 
£stede los citados ríos son tan dulces , que no 
podrían vivir allí los ganados mayores ni menores 
sino cuatro meses y los toros algo mas» sino su-^ 
pliesenla falta de sal comiendo los huesos secos 
que encuentran y y principalmente lo que lia* 
man Barrero. Este es una arcilla salada que se 
encuentra en algunas cañadas poco profundas; 
pero uo la hay en la parte oriental de las provine 
cias del Paraguay y de Misiones jesuíticas» que 
por esto no pueden criar ganados. 

2. £1 hombre parece poder vivir sin la sal , 
pues hay muchos en dichos lugares que solo co- 
men carne asada sin sal ; y antes de llegar los pri* 
merosr españoles los habitaban muchos indios. 
Verdad es que quizá estos encontrarían su eq ui va- 
lióte en la mies silvestre, en la caza y los pesca*- 
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doA; ó acaso comerían e\ barrero, donde le eiw 
contrasen ; y donde no, suplirían la sal al modo 
que los indios Albayas y G uarias. Estos quemaa 
unas yerbas, de cuyas cenizas y carbones hacen 
pelotas f y las echan en la olla porque son s^a* 
das; de modo que quien no lo sepa podrá figu-^ 
rarse que comen tierra. 

3. Los terrenos occidentales del río Para* 
guay y en seguida del Paraná » con los que hay 
al Sur del río de la Plata, tienen una cualidad coa» 
traría; porque todos sus pozos, lagunas, arroyos 
y ríos son salobreños, sin esceptuar los ríos 
Pilcomayo y Bermejo, sino tal yez al rio Negro 
de la costa patagónica. Ta se supone que unas 
aguas son mas saladas que otras, y que en in vier« 
no cuando los ríos y lagos están llenos, se conoce 
poco ó nada la sal que tienen. Tampoco aque» 
lias sales son de la misma especie, pues en el 
paralelo de 33^ 44' se encuentra el fiíertectllo 
de Melinenét en cuya inmediación vi por mar* 
zo una superficie de casi una legua de travesia, 
cubierta de dos á cuatro dedos de sal de Epson. 
A 1 30 leguas de Bueno&-Aires por el rumbo del 
Oeste-Sudueste, hay una laguna siempre llena de 
escelen te sal común > á donde la Tan á buscar en 
carretas una vez al año; y la preCeren á la que 
les llevan de Europa, porque dicen que sala 
mas# y porque no comunica á los guisados un 
poco de amargura que encuentran en la dicha 
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lie Europa. También llevan alguna sal á la mh^ 
ma ciudad y á Montevideo de la boca del rio 
Negro de la costa patagónica^ y de otras lagu- 
nas del Sur del río de la Plata. La hay igual- 
mente en varias lagunas de las cercanas al rio 
Bermejo. Pero para lograr de esta sal en el 
Paraguay en las Misiones y en Corrientes^ que 
todos están en los terrenos dulces de los núme* 
ros 1 y 2^ recogen en tiemp<» secos por las caña* 
das donde hay barrero las florescencias blan- 
cas que aparecen en lasuperficie, para colarla y 
hacen hervir lalegia hasta que deposita la saL 
Bu cuanto á salitre creo le hay en todas partos; 
pues consta que los conquistadores lo beneficia- 
ban para hacer su pólvora. 

i^ No es adaptable á la localidad de los ter* 
renos salados y dulces, la idea de que la sal de 
aquellos procede de la mar ; y parece mas natu- 
ral que siendo los terrenos salados horizontales 
y generalmente incapaces de permitir curso á 
las aguasase evaporan estas depositando sus 
«ales. Los terrenos dulces , tienen otra disposi* 
cion , porque no les falta la precisa pendiente 
para que corran las aguas juntamente con sus 
sales ; y donde no pueden correr, como en las 
cañadas muy anchas de poca ó ninguna inclina- 
ción y allt se encuentran los barreros. 

5. Sabiendo que aquellos paises son llanos 
con pocas y no elevadas sierras, se viene en co« 
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nocimíeDto qne no conlienen minerales. Sin em- 
bargo, en el pueblo de Concepción^ bácia Maído* 
nado«se encuentran granos de oro de buenquH 
late entre las arenas del arroyo de san Francis* 
co; p^ro su escasa cantidad no creo pueda satis* 
facer los costos del lavadero. También me ase- 
guraron que baci^el pueblo de san Carlos, se ba 
encontrado rara vá aliEuna píedrea^ueia de co* 
bre; y en el Paraguay creen algunos qne el oro 
del copón de una parroquia de la Asunción se 
sacó del cerro de Acaai. £n la sierra llamada de 
Santa Ana por los conquistadores^ y de san Fer- 
nando en el mapa de Cruz, que está pegada al 
fío Paraguay en la provincia de los Cbiquitos, 
hay probabilidad de que se encontrarán minas 
de oro, y quizás de piedras preciosas , porque 
están cerca de las que poseen los portugueses en 
Matogroso y Cuiabá. Lo mismo digo de todas 
las serrezuelas de dicha provincia de los Chaqui- 
tos y de las de los Mojos. 

6. Concluyo este capítulo con la noticia de 
un fenómeno difícil de esplicar. £s un pedazo 
único de fierro puro, flexible y maleable en la 
fragua f dócil á la lima, y al mismo tiempo tan 
duro^ que á veces rompe y mella los cinceles al 
cortarle. Sin duda contiene mucha zinc, cuando 
no se deteriora con la intemperie.. Se le notan 
algunas desigualdades superficiales, y se conoce 
que á cincel le h^n cortada grandes pedazos. 
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qnedando sa figara irregalar. Sin embargó su» 
medid» principales son de poca diferencia, Ion- 
gitad 13 palmos, anchara media H, altura 6, y 
solidez 624 palmos cúbicos. Me valgo de estas 
medidas que le dan en su diario original, don 
Miguel Rubín de Gelis y don Pedro Cervino^ 
que por orden del rey le reconocieron el año 
de 1783. Salieron de Santiago del Estero cuya 
latitud observaron de 27®-47'-42" y encontraron 
el fierro á las sesenta leguas estimadas en línea 
recta por el rumbo del Norte, 85 grados hasta el 
Este. Caminaron esta distancia por la llanura 
del Chaco sin encontrar una piedra, ni tampoco 
en la escavadon que hicieron bajo del fierro 
para ver si se internaba en el terreno. Todo lo 
dicho consta del citado diario^ como igualmente 
que el fierro posa sobre una superficie horizontal 
arcillosa , sin profundizar nada. A su regreso les 
mostró el gobernador del citado Santiago , una 
piedra con bastante oro del peso de nna onza, 
didéndoles que un indio la habia sacado del pozo 
de Rumi distante 20 leguaís del fierro; y al ins- 
tante despacharon dos hombres á bascar mas de 
aquellas piedras. En efecto , seksllevaron* pero 
noteoian indicio de metal: y el misino Cenrigo 
me ha asegurado que averigua después que h 
piedra de oro vendida algobemadorfaabía yenii* 
do del Peni. 

7. Vuelto Robín de CefasáEspaña^ se es^ 
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patrió pero deseando hacer conocer este pediK 
lo de fierro natÍYO , pobEcó deqpoes de mocho» 
anos en el tomo 78 de las transaciones filosófi* 
cas (s^^n he leído en el estracto de los mejo^ 
res diarios número 190), que i moy corta pro* 
fandidad bajo del fierro, había encontrado cnar- 
zosde muy bello rojo con granos deoro, y cita 
la piedra del gobernador. No hay dada pues, 
en qne escribió la memoria sin consultar su 
mismo diario y qne le habria hecho yet que se 
equivocaba. Dice que el tal fierro tiene prmci^ 
pió YolcánicOy pero no reparó en que no es agrio 
ó quebradizo y ni poso atención á que esta e& 
una inmensa llanura que no admite volcanes;, 
hallándose el mas próximo quizás á 300 l^uas, 
ni á que un peso como aquel , siendo arrojado, 
no podia estar en la superficie sin profundizar 
nada. Tampoco ha sido conducido por las agua» 
pues no hay río cerca , ni mina alguna de fierro 
en la América meridional de donde poderlo 
sacar. 

8. Aunque la mina de Huantahaia de la 
cordillera de los Andes está lejos de los hniites 
de mi descripción y diré lo que de ella me han 
informado porque tiene relación con lo dicho 
del fierro. Está en un llano de arena pura y suel-- 
ta; y los que la benefician no hacen snio revol- 
verla ^ encuentran pedazos de plata pura gran** 
^^ ; y pequeños , aislados entre la arena ó. sin 



conexíOQ un(M c«n otnn. Esto bape ver tpK ni 
el fiio, ni el calor, ni las fütracioaes, ni ninguna 
cansa de las que llaman segundas puede haber 
füvmado tales pedazos de plata ; y que es nece- 
sario acudir á la causa primera , diciendo que 
estas las crió cuando al globo, para hacer cono- 
cer su in&nita fecundidad , variedad y poder en 
todas las líneas. Lo mismo puede creerse del 
citado fierro^ 
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CAPITULO IV- 

De alganMi Hmm prtmtMpmMtM^ imer' 

tmñ j pctMadMU 



i. Siendo absolutamente impracticable la 
descripción de todos los rios de aquel pais tan 
estendido , me limitaré á decir algo de los tres 
que se unen para formar el rio de la Plata. En 
cuanto a los demas^ aunque algunos sean iguales 
y mayores que los mas caudalosos de Europa, 
me refiero a mí mapa que indica su curso. Pero 
ante todas cosas advierto que la zona tórrida 
austral está mas elevada que la zona templada 
meridional en el continente amencianoi pues los 
tres rios mas principales que nacen en aquella, 
y son el Paraguay, Paraná y Uruguay correa 
de Norte á Sur. 

2. Cuando arribaron los primeros españo- 
les, habitaban solo los indios Garios ó Guaranis 
toda la costa oriental del rio Paraguay, y la lla«- 
maban Paiaguay, aludiendo á que los indios 
Paiaguas lo navegaban privativamente en todo 
su curso; pero los españoles le han alterado algo 
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el nombre Ilaiháiidole Paraguay. No falta quien 
dig^ se tomó el nombre de un cacique aotigoo 
llamado Paraguaio ; pero esta palabra nada sig^ 
nifica en ningmMi de aquella» lengnae y ni en nin^ 
guna memoria antígna hay tal nombre de caci- 
qM y no obstante que eonsenían el de cuasi 
todos. 

3. Las primeras vertientes del rio Para-- 
goay son varios arroyos que principian hacia 
ios 13^ 3(V de latitud austral en la sierra Hamada 
del Paraguay y donde los portugueses poseen 
miqatt de oro y de diamantes, topacios» heritos 
y erMofitas. Reimidos dichos arroyos, forman al 
rio Paraguay , que corro rectamente al Sur ó 
If e^Sodia , hasta que finaliza imiéndose al Pa- 
raná junto á la ciudad de Corrientes en los 27^ 
2f7«^ ée latitud. Puede navegarse con golelasdes- 
délos 16 grados hasta su unión referida; por<- 
qne no tiene arrecifes ni embarazos , y no le 
falta caudal, aunque su i)auce sea en lo general 
estrecho. 

4. Para formar a^na idea de su caudaL 
estando en la Asunción, elegf ki ocasión, en que 
nadie del pais le había visto tan escaso de agua. 
Medí su anchura de 519 varas: la divido en va- 
rios trozos, averigüé ^ fondo y la velocidad de 
cada uno sondeando y observando loque tarda- 
ba en corrwuna determinada distancia un copo 
de algodón esponjado y conducido por la cor- 
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ríente^ y de estos antecedentes cálenle que floda 
por hora 156,1 1 1 y media varas cúbicas de agua. 
Suponiendo pues que su caudal medio sea el 
doble 9 como efectivamente lo es y aun mas; re^ 
sulta que fluia en cada hora 312,223 varas cd- 
bicas; sin contar las aguas que le entran mas 
ahajo que pueden estimarse en dos ríos como el 
Ebro. 

5. Nunca sus aguas son en la Asunción in- 
cómodamente turbias , porque las lluvias parcia* 
les no bastan para ensuciar tanto caudal, ni aun 
en las generales arrastran mucha tierra en aque- 
llos paises incultos. Tiene su creciente períódi* 
ca que principia a conocerse en la Asunción á 
fines de febrero^ y aumenta con igualdad admi« 
rabie y pausa hasta fin de junio, que es cuando 
comienza á bajar [lor tos mismos grados insen* 
sibles y tiempo que subió. Algunos años sube 
esta avenida hasta seis brazas sobre el nivel or» 
dinario en dicha ciudad ; pero otros es mucho 
menor, sin que por eso varié notablemente SQ 
principio ni sü fin. El lago de los Taraies es el 
regulador de esta creciente ; porque recibiendo 
según se dijo en el capítulo 2, número 7 y 8 las 
aguas que el rio Paraguay no puede abarcar 
impide que bajen amontonadas, y después se 
las restituye á proporción que su cauce lo per- 
mite: la calidad del agua es escelenle. 

6. Las primeras vertientes del Paraná Qa« 
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cen de las sierras donde los portugueses tienen 
las mina^de oro que llaman Goiaces hacia los 
ÍV 30' y 18'' de latitud austral. Por aUi se 
reúnen muchas vertientes ó arroyos encami- 
nándose al Sur. Después inclinan mucho al 
Occidente, y luego corren al Oeste Sudueste 
hasta que por los 20 grados toma el Paraná 
otra dirección ; que puede verse en mi mapa lo 
mismo que el número de sus muchos tributa* 
ríos. Entre estos los hay ¡guales y mayores que 
los primeros de Europa , cuales son el Iguazü, 
el Paraguay, Uruguay , etc.; de modo que aun- 
que no haya practicado esperiencia para cono- 
cer el caudal del Paraná , creo no exagerar di« 
ciendo que es mayor diez veces que el Para- 
guay al juntarse con este. Cuando últimamente 
se le incorpora el Uruguay tomando el nombre 
de rio de la Plata y un lugar en la lista de los 
mayores del mundo , tiene tal vez tanta agua * 
como todos los de Europa juntos grandes y chi- 
cos. Antes del arribo de los españoles lo llama- 
ban los Guaranis de sus riberas Paraná cuyo 
significado ignoro. Los primeros españoles le 
pusieron el nombre de rio de Solís por su des* 
cubridor Juan Diaz de SoUs; pero se lo quitaron 
luego para darle el de rio de la Plata, figurán- 
dose que los paises que baña abundaban de pía* 
la como se ve en el capítulo 18 número 9. Ver- 
dad es que este nombre último está hoy con- 
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tniáo sobmeitte al pedazo dd Phraná que 
€orre desde que se le une el Uragnay hasta el 



7. Coma d Paraná TÍeoe por los países 
orieDlales de mi descripcioo, que ya dije eran 
notablemente mas desnivelados , es mocho mas 
tiolento y atrc^Hado que el del Paraguay , y 
por lo mismo sos grandes avenidas no le hacen 
anbír tanto. Sa anchnra media en el poeblo de 
Canddaría es de 993 varas , y desde affi hacia 
d Norte es lo general aon mas estrecho; pero 
deqmes hada d Sur va ensanchando , de modo 
qoe enfrente de Corrientes es ya de 3500. 
Forma innomeraUes islas hasta de 30 I^as 
de longitod. No tiene ona avenida única» como 
el Paraguay, sino muchas en diferentes tiempos» 
aunque las mayores acaecen por diciembre y 
duran menos tiempo. Sus aguas pasan por esce- 
lentes no obstante que se suelen encontrar en 
días huesos y troncos petrificados. 

8. Apesar del grandísimo caudal de este 
rio, no puede navegarse en toda su longitud, 
porque lo embarazan la videnda de su curso y 
principalmente sus saltos y arrecifes. Tiene uno 
al Norte de la boca de Tiete que se le junta en 
los 20^ 35' de latitud ; pero yo solo describirá 
el que se halla cerca del trópico de Capricornio. 
Le llaman Salía de Caneudiyu por un cacique 
que encontraron aBi los primeros españoles, y 



Sfl<to ^ CÍMiM par 1« imneduMMeft ábj^rarki* 
cía de este nombre* Está ea los 24^ 4^ 27'^ de 
latitud observada, y es un espantoso despenda 
deto de ágaa digno de qae le deseribiésen Vir- 
gilio y Homero» Se tratd del rio Pdfkná^ que 
tiene alU mucho fondo y 4900 vflras de GastiUá 
dé aadiiira medida ; esto es una legua ^ y qu0 
sf^ramedtQ contiene mas agua que rauehos 
juntos dejos mayores de Kurdpa. La eitada an- 
chura se reduce repentinamente á un solo por-, 
tillo ó canal de 70 varas, por donde ebtran to^ 
das las aguas p recipítándose con furia deeespé" 
rada > como si quisiesen lo que solo ellas pódrbn 
iikt^tar con áus enormes ma$a y velocidad, ésto 
et» dislocar el centro de la tierra y ocasionar la 
nutación que observan los astrónomos en su eje. 
Pero no cablas aguas verticalmente cómo por. 
ira balcoá ó veotanat sino poi' un pbma iddinádo 
50 grados al horizonte hasta coili{^tár 20 ta- 
tas^ y un péimo de altura perpendicular^ Lo& va^ 
pores ó rocío que se elevsí del choqtie de lad 
agilas coritrlt loe muros de roca tajada^ y eontrs( 
algunos peñascos qtie h*y en la tnisiMí canal del 
precipiein!^ se ven en formal de cokUnft» de mur 
chas legutoi y miradas estando delito de- elkis 
furman cmi el ScH mídios arCés iris vitwnlo» y 
trepidantes al omifié de la ú»tniá qfee-se simte 
temblar bajo de los pies. Los mismos vapores 
y espnmas ocamnan una el^rna y copiosft llu- 
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m en los oontomos. El niido.se oye de seis le« ^ 
goaSy y en las inmediacioaes no se eacoentni 
ningan pájaro ni cuadrápedo. / 

9. El que quiera reconocer este Salto debe 
caminar 30 leguas desiertas desde la población 
de Curugnaty hasta el rio Guatemi. AUí ha de 
buscar árboles muy gruesos , para construir al^ 
gunas canoas. En estas se han de embarcar los 
que han de ir y los víveres y demás necesario^ 
dejando en el sitio alguna escolla armada eoa 
el equipaje y caballos» porque hay por alli indios 
silvestres. Las canoas navegarán 30 leguas hasta 
salir al Paraná, por dicho Guatemi, siempre con 
cuidado porque en los bosques de sus orillas 
suele haber indios que no dan cuartel. Cuando 
el Guatemi está bajo es preciso arrastrar las ca- 
noas sobre varios arrecifes , y alguna vez car- 
garlas al hombro. Aunque restan que bajar por 
el Paraná tres leguas hasta el Salto las que pue- 
den hacerse en las mismas canoas, ó á pié por 
la orilla del grande bosque, aunque se destrozan 
las botas y zapatos con las puntas de las peñas. 
En las inmediaciones del Salto hay proporcioa 
para tomar las medidas geométricas que sé quier 
ra; y metiéndose por el bosque se puede recono- 
cer lo inferior del Salto; bien que para esto es 
menester desnudarse totalmente porque llueve 
mucho. 

10. Lo que hace saltar este rio es lo que 
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]lai(ii^ J^p^i^ cordillera de Maracain^ 

debiéndose botar que solo se ha hablado do lo 
mas violento del Salto pues aun deben conside- ' 
rarse como continuación suya ías 33 le^as en^ 
línea recta que hay desde dicho Salto á la boca , 
de Igitazü situada en los 25^ iV de latitud, 
observada;^ porque corre el rio toda esta distan^ 
da por una canal de penas tajadas á piorno^ 
poro tan estrecha que dos leguas bajo del Salto 
solo tiene el rió 110 varas de anchura^ y en la' 
boca del citado Ignazú MS^de manera, que con^ 
la mucba pendiente y la estrechez corren ia^ 
aguas furiosamente dando trompadas contra las 
peñas » y chocando unas con otras, formando 
innumerables y violentos remolinos y. abismos' 
capaces de traaar cuantos barcos n^ivegasen 
por allí. 

1 1 • A proposito de saltos de rios haré men - 
cion de otros 4os en aquellas partes, filmencio-' 
nado Iguazii ó Clurítuba, cuyo caudal puede esti- 
marse i^ual al de los dos mayores de Europa 
juntos^ tiene su salto dos leguas antps de unirs0 
al Paraná. La longitud total del despeñadero» es 
de 1531 varas y la altura verticat.de 63 Vt* Está 
dividido este salto por tres gradas pHncipales^ y 
cada una dé estas en muchos canales por dondd 
cae él agua muchas^ecés á plo.mohást^ desteté 
Taras de altura , en el mas elevado, bajandb en 
los otros por iJanos mas y menos inclinados. El 
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ruido ^ espumas» rocío , arco iris etc. , se aseme- 
jan á lo dicho del del Paraná. 

12. El otro salto es de un rio comparable al 
Sena , llamado Aguarai que vierte en el Jejui y 
los dos juntos en el del Paraguay. El mapa de 
Cruz no escribe bien su nombre ^ y le hace jun-* 
tar equivocadamente al rio Ipané. Este salto es 
i pique ó vertical y de 1 i9 Vt varas de eleva- 
ción: se encuentra dentro de un bosque en los 
23*" 28' de latitud observada. 

13. No estrañaría que me dijesen habia en 
el antiguo mundo despeñaderos de agua tanto ó 
mas empinados; pero no se hallarán compara- 
bles á los descritos^ atendidas todas sus cir- 
cunstancias. En la América es donde se han dé 
buscar los términos , si se quiere hacer el cote- 
jo; porque allí las sierras ; los valles, llanuras^ 
rios; cataratas y todo, son tan grandes, que en 
su parangón las mismas cosas en Europa deben 
reputarse miniaturas y muñecos. En efecto, 
Monsieur P. F. Tardieu que ha copiado el mapa 
de los Estados Unidos de América de Orro Sinit ^ 
ka traducido también del inglés la descripción 
del salto del rio Niágara, llamado mas abajo rio 
de san Lorenzo uno de los mayores del mundo. 
Se halla el salto en la comunicación de los dos 
grandes lagos Erie y Ontario; la traducción dice 
en sustancia , que la anchura del rio al despe- 
ñarse es de 866 varas ; que se precipita con tan 
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maraYiUosa celeridad, que á tauehog les ha pa- 
rectda qae saltaba verticalmente; que la pen- 
diente ó desnivel del rio en la inedia milla antes 
de despeñarse es de 21 varas y medio palmo; 
que la altura vertical del saltees de 54 % varas, 
y la profundidad del abismo donde cae el agua 
se reputa de 23 Vu varas. Luego suma estas tres 
partidas que hacen 99 V» varas concluyendo, 
que son la pendiente del rio en dos leguas y 
media de su curso. Esta obscura relación hace 
sospechar que el salto no es á pique ó vertical 
como lo da á entender su contesto: pero Roche* 
íaucould Liancour dice terminantemente que lo 
es y de 62 V» varas de elevación, en el tomo 2 
página 12 de su Voiage dans les Eíats Unk d' 
AmériffUfi. Como quiera estas dos relaciones dis- 
cuerdan, y la de Tardieu no debió contar por 
altura del despeño la profundidad del abismo* 
\k. G>mparando las cataratas indicadas, 
será la primera la de Aguarai en lo vertical , j 
la última en cantidad de agua. Pero nada es 
comparable á lo magnífico de la del Paraná, 
pues aunque el Niágara tuviese tanta & mas 
. agna^ este se despeña en cascada ó Nap^e pres' 
gtif4jra/e ancha 866 varas y aquel por un prisma 
aplí^* de 70. 

* 15. Ya se supone que los. citados saltos se 
^^acep sobre peñas durísimas. £n ellas se ^a 
^9Í^4o ¡ú Paraná una zanja de cien millas hasta 
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el Igu^ü, y eíl!Ífíá^ra ótt-a' Aé siete. A' 16 que 
parece» dichas peñas estabáií ya íormáflaá cuan- 
do el agua principió a <;;ofrer sobre ellas; pues 
nó es fa9¡l creer que ri6s dé t&rito podér^ hayan 

1)ermjüdo que se consoh'dasen bajó dé ellos; como 
ós ríos tuvieron pHncípro cuando 1á ^¿lósíera 
o cuando ías lluvias y'fniétíté^. esto es/'(iuándo 
él globo, se Ipuede creer géüerálrneoíte que Iáb 
peñas dé los saltos dé Hos y todas las de su clase 
no/ han sido formadas, sino' criádáá cuando el 
muiídc). El citaídb viag'ei'ó dícé que él Niágara 
corre sobré ellas desde principio dermundd; 
'pero convendría saber su ¿íiHddff para óbn^íde- 
rar á las de sú especie confo cosa^ criadab; yii6 
formadas postcríormonle de^ hi dtFeréátes suia* 
- tandas que iDS'químicos encaénti-an éa eltís. 
'Las de mis ^Itps mé parecen gf ahitos; pero iili 
voto yaié poco en este particular. El' citado Tiá- 
*gero'dicé que las del Niágara son^cafcarib^^s sin 
'-esblicai* si son áé mármol cditi^ekto de cbncha^. 
16. Vohiendo al raranátiétte'otrd* arrecife 



•ilám^Jo itd ó'síílto de agtó'eñ'lós SÉT'^ 27f^ 20*' 
' de' tótftud V 59^ de longitud pero. ifertóító^éi 




navegable desde poco mas arriba dé^la liócJif'iiti 
'^Ifluazn hasta la mar. Cérea dé ésíé krrecifi^está 

el lágó Ibérá que merece mencionarse. 'F^ti 
' Norte tiéhé treinta leguas paralelamente y ictlí^ 
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'^l¿\^'AmMÚ^VV¿fílBÍ:cóú quiédí' itb teo- 
ñaiiica inlsiblemente^i' Por el £ste'6 LéVaíite'se 
prolonga otras treinta legnasi fbhi^iidó'ar fiti 
lénlágrte'déf 9üf 1á \iogbstahi *gá,^anta /«- 
j0tj¿fídtá Cüal'ehsanchá itíá^iBájo/ dandó<>rigeA 
al rio Mirffiaij'qtíé es caüdálbsd y vierte en el 
Uruguaya ' La orilfa ' austral del^ Ibera ^tgtie al 
Poniente desde Iuquí()iiá ti^intsf léguais, salien- 
do íé ¿lia Joá ríos dé santa Lucía; Corrientes y 
BatejesV^ue jahm se vadean y 'tribu tan alPa- 
^raúál Por úMímfi, éí hdb occidental del lago es 

Í'^gual dios otros y uniendo al -dét Sur' con el del 
^yrti^/Apeníaá sé bbnocé aumento ni dismiñu- 
cipin etf el. Ibéíá pcíf qué ^ná le entra ' !mng|tin r¡6 
ni'arroyó, entreteáicndole la sólái'filtt'afcion del 
Táraná^ cjüé es tan grande cómo que ^ufnímMtra 
'él' ¿iíodal párá lós cuatro no pequeños ríos 'y 
'l^ni suplir la enorme' év^pot^cioii, que nó píue^- 
*de bajar de setenta mil toneles diarios según lú 
^^(iérténcías de Hatléi. . = . *• 

'* 1^. '' 'He leído en unmanuscritojésuíiicia qué 
^^éiitró del Ibérá^ habitaba una nación de tifídios 
'^ígtJfóDs, qbé dieíuiribe 'muy por rtieüór; pero és 
Un Cuento falso. El Ibera es 'una grande estén- 
non de fango y agua* de^lániás acuáticas y dé 
^lifMii& isJ¿Cás' dé áiff>o1es , 'aunque én algunas 
^i^'^-Vérdadera^'^^^ modo 

j"^ ^inipo^ ni 

j '-^*^-"^'ii¡¿i¿li¿pcaáb.SusTtó^^ lobaly tbdu 
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pei^ttfide que el Paraná corría por el laedb en 
Jo antiguo f dividiéndose en los coatro citados 
ríos que salenr del lago* 

18. El río Uruguay toma á mi entender su 
nombre de un pajaro cotnun en sus bosques 
llamado £/rtc, porque Uruguay significa , no del 
pais del Uru. Príncipia hada los 28 grados de 
latitud en unas sierras al Oeste de la isla de 
Santa Catalina. Corre desde lu^p al Poniente^ 
recibiendo tantas aguas que á las 25 leguas de 
su origen jdonde corta el camino de San Pablo 
ú Yiamoo ,. es ya caudaloso y lleva el nombre 
de rio de /as Canoas. Siguiendq 1 1 legras nías ú 
citado camino se le une un río considerable 
llamado Uruguay*mori y río de las P^otasy lle- 
vando juntos el nombre de rio Uruguay. Cuan- 
do éste rio sale de las serranías de sju cjrígen 
corre largo trecho por paises alojnados. ¡sin ár- 
boles; pero se mete después por ^ntre jgrandísi- 
raos bosques, engrandeciendo cpa nuevjDS .ar/o* 
yos^ hasta quese Je junta el Umigpay<^u¡lá* Mi 
mapa marca con, exactitud* el restQ;d9 ^u ciffre- 
ra, hasta unirse, al Paraná p^^ra.fórqi^r J;fuiitos:|p 
que llamamos hoy río de V Planta > cct^opáq^dole 
entre los mayores del mundo^ , 

19« Aunque á lá simple. ^ista.parezc2^.f|^e 
su caudal es algo, menor ,q]De el d(eÍi;ÍQ Pf^/^ 
guay> podrá haber en esto equivocación , ftoth* 
quQ es.mas violento y .atropellado, am^^gfi^ ^1 
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Furana^ por Tenir mas oriental , donde los ter- 
renos 'son menos horizontales. En su cadcey 
principalmente al pié de sus saltos» se encuen- 
tran machas petrificaciones de huesos y tron- 
cosy y sin embargó pasan sus aguas por estelen- 
teSy siendo aun mas acreditadas las del rio Ne- 
^ro su tributario. Sus mayores acrecimientos 
stieleñ acontecer desde fin de julio á primeros 
de novienribre. Aunque desde donde se le junta 
el Pepiri hasta él rio de la Plata tiene mas de 
50 arrecifes , solb deben llamarse saltos el del 
paraleló de 27^ 9' 23^' y el que hay en la em- 
bocadura del Nivemi : este tiene dos varas de 
altara vertical y aquel algo mas de once. Asi no 
debe estrañarse que su navegación solo esté ex- 
pedita desde el rio de la Plata» hasta el arreci- 
fe llamado Salto Chico éñ los 31'' 23' 5'< de la- 
titud. Es verdad que alguna vez se ha vencido 
este tropiezo con alguna creciente estraórdina- 
ria , subiendo basta el Saltó Grande que tiénó 
én los 31^ 12^ 0'^ pero desde aqui a los pueblo^ 
de Misiones le navegan siempre con canoas y 
embarcaciones chatas ó sin quilla. 

20. No podrá menos de admirarse el que 
considere la multitud de arrecifes y isíaltos tndi^ 
eados en los pocos rios descritos, y mucho mas d 
oir que los tienen también todos los riós y arroyos 
grandes y chicos que les tributan desde los 27 
grados para el Norte. Si en esto hay alguna es^ 




r- i8 — 

«epcíWicW^P» fiíjW% . ., . 

de sA\^ j^joé(»9,, -f^ie^ jjft 9J^í?^.(j^.jl9^H, 
tan U9aa^,i»^4ffi^,c»jKA,g^^gifeim¡^^ 

ÁDtQQÍA tJIlo» .^pu^^aíic^^.a^ery^fl^^fti;^ 

lo qu? M de4a^;i4rii)0ipa|qa^t4; ^A^.^Mf^-^ 
rene M^jtv.4Q 1^, agija^.tifl |»^ ,teiy<k>,^(]p5i ^ 
tiempo |ieces?tfio .pura dq8tn% «^(tj^i^,ej]ot; 

baraxosv 

21. Oigamos, algo éie\ conjviiytc», d?, ti^oft, 
aquellos cioa : esto es,, d^l rjo d^ la i^bi^^j^de. 
consid^nnr^ como. ufi.g9^fo^4gl íxvfr , ti^t^^ 
oonse^v^.e! agu^ dvüce y potable lu^.^,. 0,30 
leguas.^! ;?8te de puenpsTAifíe^. .JÍo s^.a^ifierti^] 
en él ]9ik mv^NI9^ que spR. tan fii(»rii^.ei),l9,f()i}^ 
pati|góffif;a;.al el,sv^ .ní..el l^ai; dgi^j^^c^ 
peqdQ díílcíiepiíflieiHip ^Ifí los rips, pino. 4e,lfí<i 
inepti^ii^poiique, el Est^,. y pí ^ofstQ. j/ts,. hsg:% 
subir haslasiete ó ip?fij[>K!^,.y. lo^,vjúeotq|i^9e{^ 
tosJ^a bí|j«i,4,pr9pqr<;«»B. ?e?o.e^^ de 1,705 

esb)tido,y» w.elPvagWX ^j<i taBÍ<»^ §!« ífflW» 
un diji de c^a^ .^ <I«<;!^rióeit,]P||gi^jjygD 

espapípsainíai^ P?ra,que «^^fq sq^e^j^^^ 
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reÜrárae^ mwelio la mar hacia el Este ó se abrió 
i)iQa caverna en al fondo del rio ó el del mar 
dU cenca; y no faé por terremoto, pues no se 
ibtió allí ni en otra parte. 

SB. Mi mapa de este golfo ó rio de la Pla<- 
la Jiiamfiesta sus bancos de arena , y su sonda 
por lo relativo á lá nategacion. JElesta decir que 
ms oríUas aunque bajas, no dejan de proporcio- 
nar algún abrigo, y mas la del Sur ; porque los 
vientos nu» duros y peligrosos soplan de aque< 
lia parte. Así se han mantenido al ancla muchos 
navios sin averias largas temporadas, y el llama- 
do Vigilante nueve años en el amarradero que 
dista tres leguas al Norte de Buenos-Ai res. Su 
tenedero no puede ser mejor en todas partes. 

24. Ocioso seria tratar de los puertos déla 
costa patagónica cuya descripción y planos han 
publicado ya otros viageros. Los del rio de la 
Plata son la Colonia, Montevideo , Maldonado, 
Ensenada de Barragan y el Riachuelo: los dos 
oírnos en la costa del Sur, y los otros en la 
opuesta* £1 Riachuelo que está cerca de Buc- 
B06-*Aires , es«in arroyo largo y estrecho que 
viene de tierra adentro* pero le entran también 
ks a^as del rio de la Plata. Ta se supone que 
€s seguro , pero no admite sino buques media- 
hm, y aun estos lian de esperar á que el viento 
luga sabir' las aguas para pasar sobre la barra 
qttehay á la entrada. 
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25. La Ensenada de Barragan^ está 10 le- 
guas mas afuera que el puerto precedente , y 
fondeaban en ella las embarcaciones antes de 
poblarse Montevideo. La conserva limpia, el 
arroyo de Santiago que corre por enmedio , y 
es muy segura y de tmen tenedero. Sn entrada 
es angosta, y solo tiene dos brazas y media de 
agua donde mas, esto es la superfide para fira- 
gatas. 

26. El puerto de la Colonia es poco capax, 
y no de buen abrigo contra los Suestes y So- 
duestes , que son los vientos mas duros. Verdad 
es que algo le defienden la isla de san Gabriel 
y otras menores , como también un plater ó 
banco de arena , que todos se prolongan en nna 
linea delante del puerto. La sonda es de seis á 
siete brazas y porque las aguas vaciantes del 
rio de la Plata corren pegadas á la costa con 
tal velocidad , que á veces llega á seis miUas 
por hora. 

27. £1 de Montevideo es el mas frecuenta- 
do: su sonda disminuye tan apriesa, que es de 
temer se inutilizará antes de mucho tiempo. 
Está espuesto álos vientos mas duros, que le- 
vantan en él mucha mar y hacen garrear las em- 
barcaciones, enredar sus cables y caer onas 
sobre otras. A veces las arrojan á las playas, 
por que sn tenedero es fango suelto , donde no 
agarran las anclas, y se pudren los cables y las 
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maderas. Tampoeo se st(e de ^ cuando se; 
qaier&y porque se necesita bastante viento para 
sacarlos iMiques dd fengo. Fondean^ en él fra- 
gatas^ y aun navios de linea ^ pero estos lo han 
de baeer muy afeera <i|onde hay poco abrigo. 

28. £1 de Maldonado es grandísimo con 
bnen^lenederd y fondo para los. mayores navios, 
pero no és abrigada toda su esténsioov 9Íi^ so- 
lamente la parte que está 'al socaáre de la isla 
deGorrtti: se^eotí^ y sale ¿on todo viento por 
que tiene dos bocas. La corríeiite sale siempre* 
por la q«¿ Hamaa 4éh Este^; y esia oircunstan- 
ciá kace que oponiéndose á todo í viento , me-^ 
nos al 4^ Oe^e ; afivta ^siempre á los.cables. 
-'*S9. Matesí'áe* nonífbrar los pescadas ^ diré 
lor que se me hizo éstrano en los cangrejos. Son 
do Ui es^eie de los de Europa, pues tienen 
las* MA»más formas s magnitud^ color ^ y gusto^ 
j^eroiio se encuentran en las orillas de arroyo^^' 
ni .en sus cercanías que pueden innúiidarse 
aon las^<^eci<»it^^ sino «n los campos arcillosos. 
Allí hacen sus agujeros redondos y perpendn 
tAfte» par» entrar y salir de noche , y los en- 
SMSehan bastante en lo iiitenor, para estar coii> 
eonwMfidad y para que contengan' bastante 
agoa Hovediza; por que no ven otra ni la bus^: 
€an« Sedo habitan dos en cada agujero, y m» 
totidptfpedos Micnre Pope y Aguaragazú los 
bttbcán y comen mucho. No se puede correr^ 
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por donde hay cangrejos , por qne caM los: 
caballos metiendo Ids. pies en los agujeros , <fae 
son hondos media ^ara. Süekte distar \oá can- 
grejos mucha» legnas ¡núos de <%tffos , sin qne 
se conciba como hayan (>odkk> atravesar tan 
largas distancias. 

30. £n el Paraguay pescan los IrnüosiPar 
iaguas y otros á flechazos y cbn ankurioS) pero 
loá españoles no lo hacen, y sí son canlpestres^ 
aborrecen el pescado. £n Buenos Aires para 
pescar^ entran dos hombres montadob en él rio 
hasta que nadan sus caballos poníendaee eri pie, 
sobce eHosi Entonces sd separan y tiendeá )k 
red y sacándola los mism(» cahsdbs* Re^iklrae. 
al fjescado que sale j y si está flaco ó sin ^r» 
dura lo arrojan á la playa. No scf conocen rías' 
ostras y otros mariscos que hay en Chile» {tertfx 
abuadaí^ los pesdados de buena ó á- lo jsenos 
mediana calidad. £n Santa Fé de la Vera Croa 
secan algvDos dbl rio Paraná y los venden pdr 
bacalao : lo propio haoen en MaMcinado y lOn» 
la costa patagónica. 

.31. ' Ño pbcdo hablar biea de- Im^ pese«laB> 
de aquellos mares» por qué apenas ceoóMo'WíO^ 
ü otro. JAq «limito ünicameni^'a Josdis iM|BettM 
piosy'odsirein poder hacer masque üomibMafliiSK 
Hay Mangúrnisdemasde cienlibi^^SiiriiW» 
de' tteiotai Pa<;ús. dorados y/négros dO' lielilte^ 
Dorados hiayores más bellos.y diferentes de Joct 
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4tí?iiiariieT«mte; y Ilayád majr grábdtís que 
pÍQMi il ^pM fa» |>iw'M99¡te¿odoleÍQflamai;io^ 
y driweS'^arafrihléls» Taaibftea ha^ Piftibi»' Bo^ 

en continuo movimiento á los que se bañan ;.pQi^ 
que de estar quietos se esponen á que la Paío- 
meta les saque el bocado redondo. Hay igual- 
mente Cazon^ ó Armados, Lenguados, Bagres, 
Tarariras y Peces reyes los mayores del mundo. 
Se encuentran ademas Pirarapitas , Viejas» Den- 
tudos, Mojarritas, Anguilas, Tortugas y otros 
muchos. En la obra de mis cua^f üpedos hablé 
de las NutriaSf Quiya y Capibara , cuadrúpedos 
de aquellos ríos y también del Tacare ó Caimán. 
Aunque es fabuloso el Taguaro, ninguno es tan 
£imoso entre el vulgo del Paraguay. Suponen 
que escarba con prontitud increible por debajo 
del agua las barrancas de los ríos , basta que 
las hace derrocar sobre las embarcaciones. 

32. Bs estiusado advertir, que los pescados 
grandes no sé encuentran en poca agua y que 
no todos los nombrados se hallan en todas par- 
tes. Por ejemplo, yo no sé que haya Tarariras, 
Anguilas , Viejas , Tortugas ni otros en los ma- 
yores ríos ; y son muy comunes en los peque- 
ños y medianos y en las albercas. El citado Ta- 
caré y la Anguila existen en todos los lagos de 
América , por mas separados que se hallen unos 
de otros. La anguila nadie hasta hoy sabe como 
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se multiplica, no habiéndole jamas eaeonlrada 
hijos ni huevos en el vieatre. Aseguran ^gaaót 
que eooifNia de los saltos del río, no se eaevdBn- 
tran algunas especies de pescado qw hay de- 
bajo. 
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CAPITULO V. 



De los Tesetale» Miremirem. 



1. No. siendo yo botáiuco , no hay que pe- ' 
dinne las clases» caracteres ni nombres griegos 
de los Tegetales» sino tal cual noticia muy super- 
ficial como la puede dar un yiagero distraído 
con otras cosas. Habiendo dicho en el capítu- 
lo 2.^ que aquellos paises son llanos y casi siem- 
pre arcillosos y alguna vez areniscos, se sigue 
que su vegetación debe participar de la misma 
nniformidady no habiendo otras causas que la 
puedan variar, sino lá temperatura de. la atmós- 
fera , sensibles solo en larguísimas distancias^ y 
en ciertas plantas , y la de tener el suelo mas ó 
menos humedad y miga para penetrar las raices. 
En efecto, he notado constantemente en aque- 
llas campañas incultas, que tienen las mismas 
plantas, altas de tres á cuatro palmos, tan tupidas 
que no permiten ver el suelo, sino donde hay ca- 
minos, y en los arroyos y canalejas que hacen las 
llovías. Las especies de plantas son pocas, pero 
entre los paralelos dé -30 y 3 1 grados en la fron- 



se encqeQtran bastantes plantas que no be visto 
en oti-as partes. Entre ellas hay algunas cuyos 
tronquillosi hojjis y £k|res parecen estar U^ios 
de escarchas y una de cuatro hojas anchas lan- 
gas de tres pulgadas en figura de lanza y pega- 
das al sudo, da por junio una vara y flor como 
el Renunculo, áspera y de un rojo naranjado que 
jamás se pierde aunque esté seca. 

% £n las cañadas y parages .que «se suden 
inundar 'Coalas lluvias ó con crecientes de ariXH 
yos, dominan plantasdifecentes y mas elevadas 
como espadañas , pajas, cortaderas, alciras,p¡* 
tas ó cardales de varias espedes , y otras que no 
se nombran : llaman pajonales á estas cañadas 
y bagios. Si la humedad es considerable, se crian 
entre dichas pitas ó caraguatas, cebollas tMimo 
el puño, que dan flores carmesies al modo de 
azucenas , y en algunos lugares anegados del 
Paraguay recogen los indios silvestres. una es- 
pecie d|e arroz muy bueno, kl Sur del rio de 
la Plata y donde es pais salitroso, hay V4urías 
plantas que lo son , y que tal vez servirían para 
jabón y tintes. 

3. Cuando las plantas están ya darsA y se*- 
quizas, las pe^n fuego para que retoñen .y las 
coman tiernas los ganados; pero sin fduda perec- 
een asi las plantas mas deiics^as y se .queman 
\jA semillas disminuyendo las especies. Solo se 
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•detieneb estas quemaxones en los arroyos y ca* ' 
.minos estendiéndose taaio con el viento, como 
que yo caminé mas de doscientas legaas muy i 
al Sur de Buenos Aires sobre una campaña que \ 
principiaba á retoñar y habla sido abrasada de i 
una Tcz. Como las orillas de los bosques son \ 
siempre míiy <^érradas yverdís , también detie- 
nen el fuego ; pero quedan chamuscadas para 
arder en el incendio siguiente. Perecen igual- 
mente mfinitos insectos, reptHes y cuadrúpedos 
menotoes , y las águilas y gavilanes acuden á las 
qaemaeones para comer estos despojos. 

4; . Lo dicho hasta aqui de la vegetación de 

ios campos sin bosques , padece alteración por 

el influjo del hombre j de los cuadrúpedos; 

porque en las estancias ó dehesas pobladas al- 

gimos años de ganados mayores y de pastores, 

se estennioan aquellos pastos altos y los paio- 

nalej Lt y nace la grama común y un abrojo acha- 

parrado de bo|a imiy menuda. £1 ganado lanar 

.abrevia el esterminu) de toda planta elevada, y 

' fomenta! la grama. Ue observado mil veces, que 

em cualquiera desierto donde el hombre se es« 

. taUezca , nacen al año , ai rededor de su cbo- 

' aa» malvas, bortiga8> abrojos comunea y ottas 

.Yarjaa plañías que no. hahia visto á ireiata - Je- 

goas en contemo. Basta qué* el ;lmmbrei;fre* 

- cuente oniiamino, aunqne sea solóla caballo» 

' para* que á' ios lados ú orillas nazouií algaaas 

8 



tie diehaft plantas , que no se notan en los cam* 

fo& inmediatos ; y basta qne cultive nn huerto^ 

para que nazcan verdolagas , horti^, etc. £n 

da inmediación de las madrigueras de la Ync»- 

ciía» nace la hortiga vizcachera que no se ve en 

otra parte. 

.' 5. Vamos á tratar de ¿rboles. Los hay en 

.las cercanías del estrecho de Magallanes ^ y 

-desde aili al rio de la Plata ^ se encuentran en 

raros pars^s de la campaña , algunas lisias ó 

< manchas de algarrobos y espinillos claros. £n 
suma, escasea tanto la leña en aquellas partes, 

r que hacen fuego con cardos y viznagas , y con 
'Jos huesos y sebo de las yeguas silvestres* que 

* se matan muchas veces solo con este objeto. 

- Aun en los hornos de ladrillo de Buenos Aires 
y Montevideo , queman porciones enormes de 

< huesos , bien que se remedian mucho con los 

* .duraználes que siembran para aprovechar la le- 

ña* También cortan bastante de las orillas de 

los arroyos que vierten inmediatamente en el 

. rio de la Plata , y aun la traen de las isla» y 

- orillas de los rios Paraná y Uruguay. Pero to- 
'da esta lena. se va visiblemente esterminando. 
y por lo qne hace á maderas para edtficiosi car^ 

• retas y embarcaciones , casi toda se Imp. del 
Paraguay y Misiones jesuíticas. 

6« En el CAaco ó al occidente del rio. Pa* 
' i ragnay , y en seguida del Paraná hasta santa 
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Fé hay mas bosques. Los de las orillas de ar- . 
royos y nos» son como en todas partes muy) 
tapidos ó cerrados 9 y abundan en troncos; y» 
los de las campañas , están mucho mas claros» 
componiéndose la mayor parte de Quebraba- 
chos I Cebiles , Espinillos y Algarrobos. Estos * 
son (aferentes de los dé España ; y los indios y ^ 
gente pobre , comen sus vainas estrechas como 
las de judías ^ aunque son poco dulces ; pero 
otros las machacan y ponen en agua para que 
fermenten , y les resulfe lá bebida llhmada Chi^ 
choque no es desagradable y que llega á em- 
briagar bebiéndola con esceso. Otra especie de 
algarrobo da vainas mucho mas gruesas, arre- 
dondéadas y negras , que sirven- tan bien 6 me- 
jor quelas agaUas para hacer tinta de escribir» 
7. Todos los bosques que hay desde el rio 
de lá Plslta hasta Misiones , están en las orillas* 
dé los ríos y arroyos •, dónde la población los 
va esterminando; pero en las citadas Misiones 
y enseguida hacia el Norte del Paraguay, se 
encuentran ya bosques muy grandes con árbon 
les^muy diferentes^ dé los citados; y no soloen» 
los arroyos y ríos sino también en lomas y ser- 
resvelas* La espesura de estos bosques es tan* 
tanque dificultosamente se camina á pie dan* 
do rodeos ppr dentro. El suelo está siempre 
cubierto de hojas secas, de ramas y troncos po- 
dridos, de Aléchos y de Casaguatas» de modo 
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qae es difícil puedan las semillas qtie cnexí tú^ - 
car en tierra , ni ser cubiertas de pol?o porqoe 
el aire entra sensiblemente. Dentro he tisto at : 
guna vez un wbusto coya forma y las hojas^on 
de pimientb , de figura de cuerno aimqiie tres 
ó cuatro veces mas aho. Creo qqe ttaman Áji 
curaban y su fruto es amarillo, naranjado V re- 
dondo y del tamaño de la pimienta negiray pero 
tan cáustico , ^ue su jugo hace mudar la ^pid. 
El mismo efecto ocasiona un gusanito que se 
suele encontrar en este arbusto, solo con de» 
jarie correr sobre el revés de la mano. 

8. Se ven en estos bosque^ muchiskiiaa es- 
pecina de árboles todas diferentes de las de 
Europa y tan interpoladas , que para encontrar 
una docena de la misma es menester registrar 
á veces t'n grande trecho Hay por allí coas- 
derables bosques de naranjos, que presumo 
posteriores á la conquista ^ porque siempre ios 
he visto cerca de pueblos ó donde los ha habi- 
do. Este árbol no admite agáricos ni [dantas 
parásitas, ni sufre debajo ni en su alrededor, 
otra vejetacion que la suya. Asi estos bosques 
son limpios y sin mas embarazos que sus hijue« 
los; aunque algunas veces se ve uno ü otro w* 
bolón de otra especie , que yo creo anterior á 
la estension de los naranjos. Aunque su firuto 
sea generalmente agrio , también es en algunos 
agridulce: juzgo que todas en su origen efaa 
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dalc^ y q¡m les viene eil ácido de la falta de 
oaltívO ; poüque he observado machas veces 
que h» calabazas comiuies que nacen y. se 
crian junto á las chovas abandonadas del cam- 
p0| d^ann i^mo mas amargo que la hiél, no 
c4Btt|iile que en sn orí jen no lo era. 

9« Premmo que en los bosques grandes del 
Norte habrá árboles de un grueso estraordina- 
rio, aunqne uo los he visto .^ Hoy se ignora tam- 
bién' la aplicación y usos que pueden darse á 
muchas de aqiieHas maderas, pero el tiempo 
los descul^iráf Algunas son mas fuertes que 
otras . de la misma especie. Por ejemplo los 
cedros del monte grande entre los 29 y 30 
grados de latitud, aunque criados en tierras 
alomadas» no tienen la fortalea y duración 
qiaekis ^sedros del Paraguay. Sin embargo 4»a- 
Uando eb general , las maderas del. Paraguay 
MU mas compactas y salidas y vidriosas que las 
de Europa; por lo meóos se experimenta que 
ma emlMircacion construida de ellas dura tri- 
plicado tiempo. 

tO, La del Tataré se consume sin hacer 
llama ni bra$a y de mal olor. Es muy cpmpacta, 
suavísima I amarillenta y tan tenaz, que no pue- 
den arrancarse los clavos de ella. La emplean 
con preferencia para baos, curvas y ligazones 
de los barcos; y machacando la corteza y po- 
néiidela en agua, resulta tinta. De la del Ybi-^ 
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riroá Ltpftclio Imoan la mejor tablMon^ tigas, ^ 
tijeras V macas , pinas y rayos de carfeta :'<fifchM > 
tablas soa las que mas duran eo' kis forres litl^ 
las embáreacioiiesv EmfJeaii' la dd alganttlM^* 
para pinas» barengas etc.; y la del (frtm dW paj iM í ' 
que es roja, para portes labíráñdoles cMandO^ 
están' verdes; por que después désbdoan las 
herramientas. Esta madera es durísima y cuasi ^ 
incorruptible bajo de tierra , principalÉMnlo«{< 
la clavan' en sentido contrario ó por la parte de - 
las ramas. Tampoco se pudre el FniMAifcit ó Bi»^ 
pintUo, pero como sus palos son corles^ tuer^- 
tos y no gruesos, los empléan^sol* para biaer « 
corrales de estada y para quemar) por queres^ar» 
leña mejor del mondo^ tairto^povlaigrande ««> 
tívidad de su «fuego y déraoton-' de* sus brasas, 
como por la facilidad «<m que arde tanta ^erdo ^ 
como seca .La madera del í/raNuliMrai iso em- ' 
jdea en muebles precíusosv porquo es ' dn^isima 
de fondo amarillazo con velas tan vivto , negkM 
rojas y amarillas , que quíeáá nkigoiia mudera 
le iguala en esto. Verdad es queise coafaadén 
y oscurecen con el tiempo, pero ue préservrimn 
con algún bamís. Es árbol dé priinera magkiii»^ 
tod y muy grueso coino e^ otro 1ñiNmd(lfr$ peM*^ 
apesar de su dureta, lépersígudft'aas qué á' 
ninguno unos gusanos come 'elidédO') de ibo4o ' 
que pocas veces pueden sacarse taMas^qúe pa-^^ 
sen de media vara^ dé^ancUura¿ Ikk' TéiéM 4/^ 
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«iptaL >¡lv«0trf kaceo tAlis y. mueble^ por m 
bcÚo OokMP aoiarillo. JEl Timbé es ira art>oloii de 

;pmq«r. órdM , bástanle bíMo y ,no pesado , i y 
de maiiwa qoe jamas se raja ; por cuyos moti- 
toa Ja pitofier^ii para candas y para cajas de es- 
oopela. Del cedro, que es muy diverso: del del 
Lftiaiio f aaíerran flrachisma taUaz^m para todo 
«so. Tandbieii la wan para baos y forros de 
eadbaréaekuiesy' y amii para remos , por la fa* 
effidadcon qiieM trabaja^ pero no hay madera 
tea sMsitáe: á lo, seco y biiknedo^ y- sus tablas 

* ae sapanm. siempre awqne estén biexk unidas. 
Del Jfet$rdÍ 4Uíeuk Hipa y también palos para 

. Máiwea^Ms; pnei^ aunque no tengan el grae* 
so y h|i^t«d délos pinos del Norte» son mas 
fláUoi fWles y pesados. Hay yariedad de lau- 

.relQ»difiwmitesdelo6de£ap06a^y los emplean 

. pwBtfipaipMttle «para auaderoaáide- embarcacio- 

^ IMS» Hwse^ééíííiamjipá os^ de escopeta : del 
« Cüimkaáírdd Sofdy^ y ^naranjo ejes de car- 
relaa&del JM^ d$hma «vsms y tanzas de coche 
ele,, y. éú. G«ayaeaii apenas hacen uso. Apto- 
TedMtt nmebeea t^eva&pacacubrí» los edificios 
.de.lKipalMa. Gamoday ;qae «o. efta enilngares 
Hmos^ bajoa j^hénedbsíflel SbngMyj Siirtrí^^ 

V as duro* y^se eonserfawmunhQtá^rfubievto^idel 
agna^.Sns hejas nacen iJQMaa y'^foMian^^figura 
4e Abanes» y (sas- dátiles ñu^jipocso. En los 
ibasqnes.-sejbaUan k>t;it{«e'en Madiid 
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llaman Plátano de Oriente y Laim^^Rettl><7 
habiéndose llevado estos á Europa , IM> fié eómb 
no se han conducido los demás qoe swi mM 
útiles- , *'-■ •• 

11. Me detendré un poco < á búJkf ' ie k 
utilidad que puede sacarse de álgubos ánUes, 
y de lo que mé pasrece eslra6o« Hay bosques 
estendidos de Curiys po nmy (listantM iíl .fiüe 
de los ríos Paraná y. Urugua^y áí9ÍeMmhm& 
hasta el Norte. Suponen algunos ; que' et 'Cwiy 
sola tiene una raiz pef pendicdlarr fó m>tl0 és 
que su tronco es tan recto y lai^ 001119 el de 
los pinos del ' Norte , y lan graéso ^ ó viaá áu 
madera es resmósa semejante lí ia*dei^{Mié» eo* 
hiun , pero sus hojas mucho mas cortan y attdbas 
con la figura de moharra de; hmáyfh^pmñaí 
agqda; Las rama? nac^i en coronas <^á»ki«i&* 
ma altura en dirección hmiontál*, «n ser imi- 
chas ni gruesas : á: bastante diskaneia niás^aiMri* 
ba nace otra corona ^ y lo mismo hasta k eo^. 
Sus piñás arredondeadas d^ tamíáñO'tim del 
de la cabesa de un mqohacbov tienen lasewoa» 
mas menos sensibles qaentteetMs^'pÍBMr y 
cuando estáo sazonadas se desHaeeaí'totaliMn* 
te, quedando solo el palito de enmedlo fjraeso 
como el dedo. Sus piñones son muy latgos del 
grueso del dedo' pulgar en el estremoikiaaiidiiiU 
tado, y asados son tan buenos ó niejok)^'4|ue 
castañas. Los indios silvestres los comeo nindio. 
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y moUéBdiilos hacen batioa paia comef tortas. 
¥o creo qne seria su Hiadera 6$cel«iH6 para ta-* 
Uaxoft^ y púa palos^ Terga» y masiel^ros de 
Bsvio. Los jesuítas sembraron algaoos ea los 
huertos de sus Mtskme&y y soa ya .árboles de 
ptimma na^uiud : podríao pro6|)eraf ea Eu- 
ropa. 

ISL £1 Ybirapepé es un ^ande árbol de 
bM»a ÉMüdbra, por cuaJkfuíera parte que, sa 
asierre el trouco borizontalaieBte , resulta uua 
estrella cuyos mdios son casi tan iargos cocno 
d diámetro del núcleo. El Yharó es otro árbol 
que da aiucbo fruto en pomos. Es redondo^ 
eon el cuesco esférico^ líso^ lustroso^ y oscuro 
4|ae sirve de juguete á los nmchaches. ^otre él. 
y k piel esterior hay una pulgada • gluAÍnOi$a#, 
que alquilas indias estru^ y se sirtende feU^ 
€MM>dejabott. 

13. £1 Ombii es muy geande y feondoso;} 
que pmnde de nma gruesa, sini errar jaoia^^ y 
sin reparar que el suelo sea bueno ó malo.^ h»-* 
HMdo ó eeca. Croce en ia nitad liel tiwipa que 
Mres^y m bueno para Bomfyeui y para pasees^ 
y «anuaos. Su madera se pudro antes de seeai^t 
arda ai Inego «ni sirve para nada. Hay 
el ÍBOñdia faMánicoj^B Jfadnd y otro e» 
difiímBlD 4Íe<eito:Mawa^» doiide han a ver^|iMH 
éetqneiaus heps díoipian y ^cnraa las cdoens; . 

AJL Bk Í^Bfkmnd^ es de In «ayep eerp»^ 



i. 
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lencia^ de beUas hojas, muy frondoso y de un 
fruto cooio druelas que comoD los de paladar 
grosero. B(ay otfo árbol muy comoii frondoso 
y grande en el Paraguay. Su tronco pareee coni* 
{nieslo de un haz de muchos que entran y Tuel- 
yen á salir y jiacen alguna, vez asas como las de 
un cántaro. 

15. £l ñigueron es grande y frondoso en 
estrémOy que jcrece como todos cuando nace 
aislado en el • suelo ; pero cuando nace en la 
horqueta muy alta de otro árbol grueso ó sobre 
un poste ó estaca, arroja sus raices rectas ^ se- 
paradas y flotantes al aire , hasta que en lle- 
gando al suelo prenden , engruesan y se unen 
unas con otras formando tronco abrazando y 
ebnltaii^ para siempre el árbol ó estaca éonde. 
nacieron: Sí el hicqeron nace pegado á una pe^ 
ña y la va abrazando de modo que su tronco 
tiene á veces una vara ó mas de ancho pegado 
á la pepa con.sob tres ó cuatro dedos de 
grueso. 

16. Aónqite la familia de Nopaies ó .Tuna* 
les sea la mas desproporcionada y nwl bedui 
entre los árboles.^ lyo* he visto dos verdaderos 
tonas, arbole» mas bien formados «kl.mnndflB 
su tronco alta siete 4M>cho varas, era^ lÍBO^y tan 
redondo como si le hduesen torneado; y sblo 
de lo mas alto saUan muchas ramas a un tieaiH 
po arraquetadas para formar U copa esfiírica,. 



— 67 — 

tapida y compuesta toda de dichas raquetas ó 
palas : las flores también se asemejan á las de 
la tuna ó nopal aunque son mas pequeñas. Los 
micontré en dos bosques del pueblo de Átirá, 
distantes como una legua uno de otro # y no 
tenían hijos ó renuevos ; de modo que me fi- 
guré que su e^cie no tiene sino estos dos in- 



1 7. Lo que en el Paraguay llaman azuce- 
na del bosque es árbol común, de talla media- 
na , muy verde y copudo. Se cubre totalmente 
de flores, que aunque de solos cuatro pétalos 
bacen bella vista largo tiempo por su muche- 
dumbre y hermoso color morado ; el cual de- 
genera en blanco con el sol y los dias. En los 
jardines del Rio Janeiro lo recortaban y cria- 
ban como á los bojes y mirtos. En Buenos-Ai- 
res y Montevideo llaman fdumerito á un mator- 
ral común junto á los arroyos que dá unas flo- 
res en figura de hisopo ó plumero , porque en 
vez de hojas tienen unas como cerdas gruesas 
rejas muy vivas de dos á tres pulgadas de lar- 
^ : las rangeres se adornan con ellas. 

18. He oido nombrar en España á la yerba 
Uamada Vergonzosa ó sensitiva porque tiene la 
propiedad de cerrar las hojas al locarlas > y por 
aqndlos paises hay dos ó tres con la misma pro- 
piedad* Pero también la tiene el Yuquery que 

ly coman en lugares húmedos* Es especie 
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de Arotnoy y se le parece en bofa^ fdnns f 
magniiod , aunqae las ramas scm mas faoraoiH 
tales. Da vainas como de judías aplastadas ^ y 
mucbas jontas qae forman grupos casi droiH 
lares. 

19. Por los veinte y cuatro grados de la* 
titad TÍ matorrales de dos varas de devacton^ 
cuyos troncos y las hojas parecían á la vista y 
al tacto un terciopelo, y también hallé beren- 
genas silvestres , albahaca y salvia^ pero esta es 
arbusto. 

20. No escasean aquelbs cañas ó farras 

gruesas como el muslo muy fuertes y útiles para 

andamies y para muchas cosas. El ejército 

Goarany forró sus cañutos con piel de toro^ y 

se sirvió de ellos como de cañones contra las 

tropas combinadas de España y Portugal qae 

trataban de efectuar el tratado de límites del 

año de 1750. Se hallan á la orüla de los arr<H 

yos j pero sobresalen á todos los arboles. La 

raiz es como la de caña común ; aunque mocho 

mas gruesa , y como efla se cria ea matorrales^ 

pero dicen que tarda siete años en ser adulta: 

que entonces se seca , y que vuelve á arrojar al 

segundo año. El Taguapará se encuentra solo ea 

los arroyos tributarios del Uruguay^ es una 09^ 

fia que usan para bastones, por que os ÜleiMU 

fuerte , sólida y bien pintada deoegmco aobra 

fondo pajiao. Be otra también séüda y llmi«e 



tajAd^ Im Tiiqiiipí táebe «lis analtos muy hv^ 
ffos:j:lOiífi§é h» fenoa » <an deígaob coaif» HR» 
píei ó oarkEáaik Ea <€^s sileieQ los lúgjer os íimh 
oerirelas de«ebdiy vim isort^ado del molde i 
proporciom <fiie la f eU «e ooosum^» Aun kay 
ctns caiafl Uenas y vacias ideMopodUm ^n £af 
pana doode praharian biea. 

21« £1 érbi»! que da la UaospaKl^ F?r^ ife/ 
Par^tmy ae cria ^etitre loa d^qia8 €b todos )oi| 
boarpies de los ríos y arroyos t;ñbiiiterios dal Par 
rana y Uruguay » y taflabíea ea los que vierieii 
en d del Paraguay por la banda del Este desde 
los veinte y cuatro igradosd^ latitud acia el Ñor* 
te. Aunque los he visto coaio uaraAJos qfiadif^ 
nos, no snceda así donde beAetk^iau $us iioja/^ 
porqne los chapodan cada dos ó tres afiQS que 
es oi tiempo que creen necesario para que egXea 
sazonadas. Pertenece á la familia del laurel á 
qníen en iiodo se parece # iíene la6 bojas den- 
Indas en so coAtomo, La ñor es blanca en r^- 
eimoa ^de treinta á euareqia con cuatro petalos 
y otras taiatos pwtílos que nacen de lo» inter* 
madioB; y la s^nMIa <|ue es rpja inorada , qomo 
§n»n de punientai e&pi^rra cada una tres ó 
cMtfin nnde^s, 

SSt.^ Para beneficiar la yeiiw «chamuscan las 
bejas» pnaando la oiiama ramapprla^ama. 
DeRpMsJn tiMiton, y úitfíMmwt^ h49m^ 
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nuzan basta cierto panto , poméodok atf iqpr«- 

tadameDte en un depónto , por que recieB fe* 

cha no tiene buen gusto. Para usarla poner im 

puñadito en una calabacita que llaman mafe 

con agua caliente» y al instante chupan por un 

canutillo ó bombilla que tiene en lo inferior ago* 

jeros para dar paso al agua deteniendo la yerba. 

Esta misma sirve tres ó cuatro i^eces echando 

nueva agua y y algunos ponen azúcar. La toman 

á todas horas siendo el consumo diario de un 

vicioso una onza^ y la que trabaja ó beneficia 

un jornalero no baja de un quintal ó dos. Loa 

I indios silvestres del Mondai y de Maracayü 

\ usaban tomar esta yerba, y de ellos lo apren- 

dieron los españoles. Se ha estendido tanto el 

¡ uso de esta yerba , que se lleva nmcho á Potosí 

; Chile I Peni y Quito: el año de 1726 se estra^ 

geron del Paraguay 12.500 quintales de ella> 

. y el de 1798, 50.000. 

^ 23. Los padres jesuitas plantaron estos ár» 
boles en sus Misiones y beneficiaban la yerba 
con toda comodidad. Separaban ademas las 
puDtitas de los palos, desmenuzaban mas las 
hojas y llamaban á esta yerba Coa mirí: mas 
nada de esto influye en la calidad, sino el <pie 
esté bien chamuscada, tostada y cogida en sa- 
zón no impregnada de hmnedad. Asi sin con- 
sideración á quitar palitos ni á lo meando , A* 
viden la yerba en fuerte , y decta ó suave. 
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S4. Diré algo de algunos otros usos que 
liacen de los vegetales. En los lugares húmedos 
¿el Norte del Paraguay, abiMida una planta que 
da varitas como de cuatro palioios casi tapadas 
ecfñ las bojas bástante grandes que le están 
pegadas á lo largo. Tiene muchas y largas ral- 
ees flexibles muy amarillas por dentro, qutf 
sirven de azafrán para colorear los guisados. 
Las cortesas del Cebil y Curupai les sirven para 
curtir los cueros con mas brevedad que con 
Zumaque , con la del Catiguá hacen un coci- 
miento en la que empapan la piel ó la tela que 
Rieren teñir : luego la estregan con las manos 
mi rato en agua con ceniza poniéndola al sol 
hasta que se seque. Últimamente la lavan en 
agua clara y queda teñida de un rojo fuerte. 
Bl Caaeangai es una yerba que se esliende por 
el sueb en el Paraguay : de sus raices encarr 
nadas: hacen un cocimiento: empapaa en él la 
tela preparada con agua de alumbre, y resulta 
mi rojo que se aviva lavándola con orines po- 
ifeidos, cuyo ók)r le quitan ehjabonándola. El 
DrwA es árbol común en el Paraguay , .cuyo* 
firato se abre y encierra niultitud dé granitcjs^ 
q[iie lavados tíñen el agua de un rojo belVsiai^ 
y áreci¡Mtaa el color est pecó rato al (bndo!^ ina^ 
m> ae qnebagan' uso de él para tintar lelas; €oii 
las astÜlas del Tuta^iha ó moral silVestt'e liacei< 
mi cociaiieDio; en caliente ^empapan en jet l^i 
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tela pt^fiaiiKJht eon jfaoibré/ j Insí^ im Mío 
átUQHHo en la sekk y algodón. La láai na lé 
roMa tan bfen. Áiin si?* aínrm ^ Mms fdantai 
para teñir amortlío» 

25. Lm goffiM y resilles efe cpe téiifeí no** 
ttcia sotí las síguienia^ ^ todas del Paragéay j 
Miáiooes. Ea la$ partes septenirionafes se e»» 
oñentra el árbol muy grande llamada /té/osmUé. 
Su madera fuerte j otok-osa he<^ha asiittw y bsr« 
bida , despide ana k*esina que rMOgon. sobre ^ 
agna > y Be cuaja enfriáftdbse. Se sirvea de eB4 
para sahttmerioB , |>orque da muy tniea olor^ 
Llaman á un árbol ínoéensD porque, herido 'dm^ 
tila una resina de olor y «cdfw de incienso: poe 
í3aI le U9an en los temploA dd Paraguay y Mi^ 
srohes , aunque lo recogen iáiporo ó oféidbMfe 
con arena y corteza^ Los indios del p«ebk> dta 
Corpus encuentran en el cauce ó madre éek Pa- 
raná eijfótfdo está bajo anas boKtas de veámm 
afgo transparentes , las mayores eómo mía f^ 
quena nuez. T no dudo que las deslSaik los m» 
itaensos bosquest de mas arriba, m <qoe son oíé 
ikíeienso saperior al que se qoenui en Es^afia* 
Dichas ^litas prenden hiego en la Humi f f é 
proporción que se quensaii se deriite bú fávmm 
y color de caramelo >. otra tasémciai qoe ka 
jyrende en la llama* pero qoe potténdola en 
hrasás despide un liuiíia 4e inuy staníé ^ar^ 
mejor ^e el que d2d)a casado a(i4is. 



SjS. El MaRgajsy je3 uq árbol que no se ep* 
c^eotra^eq ^qupl pai$ sino hacia ^1 rio Gate^ 
mi. Su goma llamada gopia elástica /.es tan.co*^ 
npcida , qijie lei^ £uropa k dai^ ya muchas^^lí- 
cacioaes. 

^7. Cuentan 4el Nandipá que hirieAdo $i|^ 
tn9nco sale una resina y que mezclada con ignal^ 
dó:i¡s de aguardiente y puesta al sol ^e con vier- 
^ en un barniz, bueno paramadera^ y muel^le^. 
preciosos, pe otjro árbol sacan por incisión la 
verdadera trementina, y de otro la escelente 

goma-elemi 

28. En las Misione^ abunda el Aguaraibai 
cuyo tronco es á veces como el cuerpo y las 
railia3 ^Igp desparramadas. En invierno no caen 
la3 i^ojas^ que son de un verde mas claro que 
la9 del sauce y largas pulgada y media á d^s,, 
anchas tres bneas, agncja^, dentadas, nacen, ¿á 
pares y una en la punta ^ y estrujadas suehfu^ 
una humedad pegajpsa qqe jiiueLe á trementina. 
La flor en racimos blanca y pequeña , produc^e 
|ina cajita con semillas. Me parece haber vjstd 
dos arbolitos de estos en el jardia de plaat^ de 
Pa];Í9« Toman sus hojas» hierven en agjia ó .vjqio 
hasta .que sueltan la resina : Jas quitan^ contí- 
noai^do el /í\iego hasta qxie tiene, el caldo pnniq 
de ¿vpbejy ^^^íitQ ílaip;^! Bálsamo de Aguarais- 
l^',,94e J¿>.Í9i)ies : s^ican.yi^a, arroba de cia- 

cueuta hojas. CJ^^a jpuebjo ^e IjAimnes , en,via 

io • 
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mas de il6s tiBras aQúalineiite á la botica real 
de Madrid /sia. que hasta hoy se haya publica* 
do rélácfon'de sus yirludes* 

29. Se aplica por allá » con büea efecto, 
á las heridas, abland^índoio con vino tibio si e» 
«íire se ha endurecido. Creen que fortalece el 
estómago untándole con él por fuera; y que 
hacietído ló mismo en las sienes y en lo mas 
alto déla cabeza y alivia su dolor. Supbnen que 
aplicado esteriormente , mitiga los cólicos , el 
dolor de costado, la dureza del estómago, la 
opilación y los flatos , y que tomando con azú- 
car la dosis de dos almendras mañana y tarde, 
cura la disenteria , la flaqueza de estómago^ y 
á los' (¡né arrojan sangro por la boca. Lo in- 
Tentó él jesuíta Segismundo Asperger que ejer- 
ció la medicina y botánica cuarenta años eli 
Misiones. Alli practicó cuantos ensayos le pa- 
recieron con los indios , y de resultas , dejó es- 
crito un recetario solo de. los vegetales del pais, 
que conservan algunos curanderos : si se exa- 
minase , tal vez se encontraría algún específico 
Atil á la humanidad. 

' 30. Aseguran que hay en el Paraguay y 
Misiones, Ruibarbo, Canchalagua , Catorguala, 
Doradilla, Cabellos de ángel. Ruda, Salvia,. 
Suelda # Consuelda y otras yerbas medicinales. 
Hay también lo que llaman piñones pui'gantes,* 
porque putean con violencia en un cuarto dé 
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hora coiuiendó medio piñoa . esto es la dosis, 
de media almendra. Suponen que la parte del 
germen hace vooiitar; que la otra produce cu r* 
tos f y que comiéndolo entero s^ verifican am- 
bos efectos. Paseando yo por donde había de 
estos árboles con la Gobernadora y su hija ; las 
esplique la propiedad de tales piñones i y esto 
bastó para que quisiesen probarlos , comieron 
entre las dos poco mas de uno y lo hallaron 
de buen gusto: pero apenas habrían pasado 
veinte minutos ^ cuando en ambas principió la 
función por arriba y por abajo ^ sin dar tugara 
melindres. Nada de eso tiene mala resulta^ y 
se corta repentinamente con solo beber vino. 
Fr. Miguel y Escríche , cura de Itapua , y qu0 
hacia de médico ó curandero^ me aseguró que 
las hojas de un árbol común en los bosques, 
cansaban el mismo efecto que las de jalapa to^ 
madas en la mitad de la dosis , esto es# que te- 
nian doble virtud purgante. . « 

* 31., Digamos a)go de las plantas enredado^ 
ra8 ó parásitas. Los Isipos ó Rejuco» son infini- 
tos, en Jos bosqves, Suben y bajan por los ma» 
:yores arbolas ^^ pasan de unos á ^ otros ^ y puede 
decirse^ que son los que ligan y suJ€|tanlo^ 
|>osques para que el viento no los arranque^ 
Lm hay miyy, gi^u^sos « y á veces se enroscan 
icoii otaros tRoacos formando espiírales, y uniéif- 
dqse ,taAÍ|^tímamente,» qQe' parecen ser una pie- 
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¿a. Entre las muchas enredaderas hay algiiiiás 
que hacen bella vista, cubriendo totalmente á 
grandes árboles con sus (lores amartllaá y na^*' 
ranjadas; entre la multitud de plantas pará^H 
tas, hay varias especies llamadas flores del aii'é/ 
recomendables por la estrañeza y hermosura* 
de sus flores ó por lo grato de su fragancia. 

32. La parásita llamada Guembe , nabe éti 
la horqueta alta de los mayores árboles cuando 
éstos principian á podrirse interiormente. Tie- 
ne varios troncos del grueso dél brazo, largos 
de una á dos varas, las hojas son de matígo 
muy largo , verdes muy lustrosas , largas trfeá 
palíños, anrJias la mitad, con su contorno pro- 
fundamente hondeado, y anualmente se cáén 
algunas de las inferiores. El fruto es una rtia- 
¿orea totalmente parecida á la del maiz en la 
magnitud, figura y granos, qué sueleíi comer 
ciiando están maduros porque son algo dulces. 
D^s^e su elevación arroja raices rectas Sin tih- 
dos del grueso del dedo, que á veces dan Vuel- 
tas al'árbol, y otras bajan derechas y flotáiít^i 
haslá él suelo donde prender!. Las cortaéí doá 
líu cuchillo atado á una caña ; y de su piel, ¿(úé 
es delgada y se saca fácilmente con los 'dédos^ 
tuercen bables ó amarras |)ára tódaii fasiem* 
Marcaciones del Paraguay, y áim pái*a Irágálfea 
de giiérra, sin mas preparación qne la 9e tío^ 
járluS'si están ssca^. Es menester dáiflés fú¿Á 
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griie^ qné' á Tas. dé clSáftlé i potüj^é tto tíénéú 
tantafüeríiy dé rójtáh máá éétá&do sééás y dán- 
dd yíídtas; péi^d ébtí buracas ; DÚitóá íé jitídi^ 
€h d ágtrá ni éii el cSetñ) j y irésbliW íány bien. 
É^í Sóú tiittchás M ^éti lláifaüdiás Pitaes 
cahifUí, y cara^daia^ , y ks hay ehtiSé elbs qae 
baceu lo misólo éh el íátíélóí ^üe eh los tróncoi 
y téjadios. Yódáá coU^rVáh e6 sus cogollos el 
agdü de 1^ Uúvids y i^ció^ qné á Veéés recojed 
\¡o^ v'AjjeifÓá t>ái4i bebéi'. ¥b ífóflo hai^ iñébcíoñ 
de db^: lá übá dbondsi idfitiito én las oríflaB de 
Id6 bóáqüéá y táhibleii á déiscaUieftü. Sas hojas 
é péüá&j tíéágn él colbf, iiñbfauHi y graétó qué 
\áÁ áé k PM ó AMHá; ^tú sóii mucho ibas 
lai^ y c^bittosa^, y énbikMiá unas béWaá 
tttit¿6é itías fibás qbé las úk 14 Ptiá dé E^^i\ 
ii'Ób^il'é bádíé lá& apirotéb'hU. Sé iduttipficá ^t 
irehuéTó^, y el c[ué ;dé éllós ha dé dar ftUto. 
hácé con lás pencas de óólbr de nScár el niaS 
'^iVói Úé entré éílás salé un Vastago de tíná 
▼ara éseása grueso fleho dé 0orecitas de cuatro 
nójásiqüedah muchas y apretador dátiles largos 
dé dos pulgadas, '((rh^ib^tíhá,'háVáii jados es- 
lináo'iaadurds, ^iíé áígbnés ÁibcbacHbs suéléb 
6bmei> Wdc». .: . ' ' 

' I3f4. iaCÚrk éai^gtiM'H'áo^á^á Ibii'á da un 
Mbliiny ^(néiáüté á^átalüósil Átíaáá, pero 
üáák ^&f1tbyiiéái d^ühíeftb ;^Ín6 eb Ib ib- 
tenor de todos los bosques del tviti^y. 'Bus 



n 
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pencas, e/^a popo espioosy; do.pocq grueso , lár- 
idas jifi una á á(fs varas y coa dos pulgadas de 
^oayor apcliura. Las cortan ó arrailca^ la$ lis- 
tas ;. las podren como el cáñamo, sacan fáci)r 
mente con los dedos la piel , y quedan las hebras 
lan finas como las del cáñamo y del mismo co- 
)or, á las que llaman estopa de Guaragualá. Sin 
mas beneficio las hilan . para coser zapatos: y 
enredándolas un poco con un rastrillo hecho d$ 
^eis ü ocho clavos comunes, calafatean- coq 
iellas 1^ embarcaciones ;con la ventaja , dci que 
nunca aflojan ni se pudren en el agna, 9[p «hay 
4tt4*nae pu^deD hacerse del Car^^ató lonas, 
jarcias y cablea, que resistirían ii^as 4][ue lc|s d^ 
páñü^mo, segui^ yo he/.esperimentado eq peque* 
ño. Verdad .es que ^presuipo no tcindrán tan^ 
£exi|41kiad,.y que np, adfui tiran t>>^ni^l alqqitr^m. 
35. . Cuentan en e| Paraguay tres esp^cí^ 
de Gufiiabas y mas de doce MpstaS 'd^ frutas 
silv^Sitre^, ponderándolas mucho » P^V^r P^^^! 
fui ninguna vale lo que las servas^ nísperos y 
madroños. £1 árbol común llamado Tarum¿L U 
dá en el troncp, y f^^h en la raiz, siesta descuh 
bierta en alguna, parte « es morada del tán^o 
de una ciruela aleo iar^ta. Hay zarzas comunes, 
pero po.cas y.iio dan /rpto,. Tal yez Ip'proáa- 
.cirao 8^ Ja8,podasejq o pactmcasen a ^j»^,,c<^ 
™o.!f^9ep «n Ií«\. rosales c^ el ta^agujjy ^rs^ 
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GAPITÜLÓ Vi. 

4 

De los vegeteles de eaUlTO. 



1 • Ta se áabe que la zona tórrida no pro-^ 
doce trigo. Aun en lo restante de las proyincías 
del Paraguay y Misiones^ se siembra muy poco^ 
y produce cuando mucho tres ó cuatro por uno.. 
Consta sin embargó que poco después de la 
conquista > se llevaba á vender trigo del Para* 
gaay á Buenos Aires : lo que no podía suceder 
si no poir la mayor facilidad de sembrarlo , ha* 
hiendo mas indios ó brazos. 
'2. La cosecha media de trigo eii Montevi* 
deOy es el doce por uno, y én Buenos Aires el 
diez y seis. El'grano me parece bastante meaor 
que en 'Espaffa , y quizás esto cóntriboye* á que 
produzca ñias. Como quiera el pan <&n aquéllos 
pams es de lo mejor del mundo , sobre todo si 
el trigo es de la cañada de Moroü ó de la Costa 
de san Isidro. ; . i. ,.! 

* 3. Co'iDo etilos campos al Norte det líp •ée 
la Plata, se ocupan casi en cuidar loA ganados 
y en hacer cueros y salar carnes; siefnbran 
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nos Airea donde computan su media cosecha en 
cien mil fanegas del pais* que hacen 219,300 
de Castilla, p coi)jiup)iQ cjíp d^cha ciudad se 
regula en setenta mM lanegas de las suyas, 
y llevan á vender el resto en el Paraguay,. Mon- 
tevideo, Habana , firasH é bla de Mauricio. No 
se eche cuentas de la población por el consumo 
de trigo; porque los pastores y campestres no 
coapien fpfifk 6Íno carxi^: ajüff }f)s esclavos y po- 
bres <jle l^s.jC^UjfM^ fipeqas lo pri^b9;Q. j^4 
]Paragoay y Jlfisíocie^ su|)ll^si^faJUa /cm jd jpiMz 
y mandíocfiy 4? 4Me Mp^Q también jv^jgi. 

4. U\ fl^jor clima j^ra irígO; jserj^ ^l del 
Sur deí no de la P^ata , pef!9 ;ai^es de Iq^ jc^ar 
rentia ip^dos de latitud ; bastf ^ ^esUj^cIbó 4? 
Magallanes J^we ^aiobr^r^o^ y ca|]|az ,€^ |)Q- 
cas partes de producir 4r^o. f)¿ modo q^e ]^f 
4St« y por h (jd^G^^ d$ ^ag^as {|0|m^es ,en qiu- 

h» ifUi mucb^ población ; pero ^n aj^m^Jiai^^i»? 
4Qae a la falda oriental de la *C(»rdüle^<dejQ9 
Andes /;es y» 4 ^^9 esc^e^e para los j^utos^ 
de Europa. 

5. Consta igualmente que 4 ^9 ,áfi 160? 
habia en las cercanias de la cap^al .^el I!ai^ 
Kuay «vy cert^ji de 4o8 Wllones ^e Ijírd^, y 
;que 4^ «Uí Uevfibjín jr^no á ve^^ «n JQuipofs 
ikir^a; pero no bay en el dia allí ni ,en el país 
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que désbribo, sino una ti otra parra : y de Men 
dóza llevan anual mente ^ en carretas; á vender 
en Buenos Aires y Montevideo 73 í 3 barriles 
de vino, y (le san Juan 3942 de aguardiente 
de uvas, supliendo lo que les &lta de ambos 
licores, con el que llevan de £spaña. Mendoza y 
san Juan son dos ciudades de la falda de la cor 
dillera de los Andes en la frontera de Chile, 
cuyos territorios son tal vez los mas abundan- 
tes del mundo. 

6. Quizás se aburrieron de las viñas porque 
g(x fruto es muy perseguido de pájaros, coadrii* 
pedos, hormigas, avispas y otros insectos que 
abundan infinito , ó porque luego que se mul- 
tiplicaron los ganados, les fué . mas fácil tener 
licores á cambio de pieles y sebo. Esto ademas 
es mas conforme á la inercia ó flojedad que se 
atribuye á aquellas gentes; las cuales repugnan 
ser labradoras , y muchas veces no segarían si 
él gobierno no las forzare. 

7. Desde los veinte y nueve grados de la- 
titud acia el Norte , cultivaban el tabaco de 
hoja , y io llevaban libremente á todas partes, 
pagando al Erario la sisa y la alcabala , que 
redituaban sesenta mil pesos fuertes anuales, 
sin aumentar un empleado á los que habia papa> 
otras cosas. En cuanto al de polvo, los comet*- 
ciantes lo compraban del estanco de Sevilla, y 

lo llevaban y vendían como podian , pagando 

11 
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syis deredios. Todo eso duró hasta qae en 1779 
se estancó todo tabaco » cuyas resultas bao sido 
redituar poco ó nada al fisco , emplear iaútilr 
iQeote á millares de grites; fastidiar á la sivpe- 
ríoridad con recursos y cuentas , dar sujeciones 
á los viajeros y comerciantes, últimamente 
aníqu^ar el cultivo del mismo tabaco ; s^un 
se con^oce de que con la libertad se estr^ian deJ 
Paraguay /ju^ice mil quintales al aqo , y ya en 
1799 no se hallaban medios de asegurar de 
cinco a seis mil que se venden en aquellos .es- 
lanquillc^. jLa calidad del tabaco es de poca 
fuerza aunque de buen gusto. 

8. Cultivan la cana dulce y el algodón solo 
en el Paraguay y Misiones; aunque si ocurren 
fríos teiqpranoSy perjudican mucho á ambas 
plantas. £1 azücar es de buena calidad ; pero 
prefieren muchos reducirla á miel y á aguar- 
diente > que uno y otro tienen muchos apasio- 
nados. Llevan el azúcar sobrante á Buenos Ái- 
reS| cuyo clima no lo produce; pero como no 
se*^ en cantidad suficiente, suplen su falta com- 
práoslo d<^ I9 Habana y del Brasil. La cosecha 
de i^gpdo^ es tan escasa que apenas se lleva 
4el .Par^aguay y Misiones el necesario para pá- 
bilo en el ry> de la Plata. El resto se emplea 
donde cultivan, en lienzos tan ordinarios» que 
•olo lo usan ios esclavos y la gen te pobre. 

9. El pais del azúcar lo es igualmente de 
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Matidióca ó Tuca que es de db$ especies. La 
líandtocué dá nittclias y grandes raices ; que ra- 
Ahdas y esprimidas, sueltan lihá agua qué mata 
Ibs' cerdos si' la beben , y también se comen fa 
raíl recieii esprimidu. £1 hombre debe temer 
lo mismo; pero los portugue^íies del* Brsistl nó 
comea otro pan que ló qué llám'ah Fariña ) y 
es esta rhisma raíz rallada, esprinolida' f tostada. 
Los' españolea solo la cultivan en la cantidad 
quebástÜ para estraef ahíiidoii. La otra especie 
llamada simplemente Sfandtoca, se cultiva mu- 
cho. Sus raices blancas 6 blancas athariHazas 
con la piel rojiza, soii muy conocidas én toda 
la América caliente , consistiendo en' ello' la fe- 
licidad de aquellos paires, pdfqde de ellas ha« 
cen pan , y ademas las óomeii de muchas ma- 
neraá'. Convendría probar su cultivo en Ma- 
llorca y en las provincias meridionales de Es- 
paña. 

1 0. Siembran y prueban bien en ' todas par-^ 
tes las especies conocidas del maiz;perohe 
visto ofrá en el Paraguay llamada Atbaii gtxáir 
cune, que sin llevar ventaja á las ofra§ ni di- 
ferenciarse dé ellas en los granos ni en otra ctf- 
sa, cada grano está separadamente' envuelto 
con hojas pequeñ^á idénticas á las que cubren 
ioda mazorca! 

' 11. tíay especies de batatas blancas, ama- 
rillas y moradas. La llamada il6aiy6acue en et' 
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Paraguay y Misiones, tiene piel roja y es del 
grueso de la pantorrilla, larga lo que la pierna» 
coa la carne blanca y de buen gusto. Todas de- 
berían llevarse á España # como también ocho 
ó diez especies de calabazas y de judias. Entre 
estas últimas son escelente la llamada Pallares 
y las que da un arbusto que no perece , en in- 
vierno. J^n todas partos prueban bien las ha- 
bas, guisantes, {entejas, arbejas y el maní ó 
mendubí. En España conocen al último por ca- 
hues y ostraen de él aceite. 

12. También la estraia por allá un curioso 
de la semilla del tártago y hacia jabón. Ésta 
planta es conocida en Europa y la hay en el 
jardin botánico de Madrid, pero como no la he 
visto por allá sino junto á las casa^, sospecho 
que es de las producidas por la presencia del 
hombre con^o las ortigas. 

13. Los almendros y ciruelos crecen mu- 
cho y. se visten de flor en el rio de la Plata; 
pero hasta hoy no han dado fruto. Los melo- 
cotones al contrario d^n mucho y bueno, y aun 
hay allí algunas especies buenas llevadas de 
Chile y otras partes que quizás no se conocen 
en Europa. Llaman allí damascos á los alberi- 
^oques, cqyo origen es este : Antonio el Chori" 
cero , que era italiano , hizo llevar de su pais 
un cajoncito oon semillas de col y de lechuga, 
entre la cual encontró dos huesos de alberico- 
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^6 que no conoció y pero las sembró en mi 
Jiempo y de ellos vienen todos los que hay. En 
el Paraguay no hay almendros . ni ciruelas y 
los meloqo.totaes dan rara vez fruto mató y agu- 
sanado. 

14. Tampoco hay en el Paraguay peras ni 
guindas ; que aun en el rio de la Plata valen 
poco. Las. naranjas y sus análogas son abundan- 
tes y buedas en el Paraguay ; pero uno y otro 
disminuye al acercarse áí riódé la Plata. La 
Pacobá ó plátano se cria bien en el Paraguay; 
pero se yela fácilmente y da poco fruto. La pi- 
na ó Ananá no requiere tanto calor como la 
Pacoba> y. dá regularmente aunque creo no es 
tan delicado el gusto como la de otras partes. 
La manzana es buena en Montevideo, no tanto 
en Buenos-Aires y no fructifica en el Paraguay» 
j existe silvestre en la falda de la cordillera de 
Chile. En todas partes hay higos, membrillos, 
y granadas , que se quedan en mediana calidad 
y aun no llegan a ella en el Paraguay. En cuan- 
to á olivos, solo hay algunos en Buenos-Aires 
que dan todos los años. . 

15. El melón vale poco , y en el Paraguay 
nada. La zandía es mejor en unas partes que 
en otras, según el terreno y sin consideración 
á la latitud ; pero en las cercanías de la Asun- 
ción suele tener mas semillas que carne. La 
fresa* es allí desconocida , pero abundan los fre- 
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sones que llaman frutillas en él rio* cíe K'HáiÉú 
donde producen bten'^ cáñamo y éf línb^ atíii- 
que el costó dé beneficiarle^ es excesivo. Las 
hortalizas en genera) crecen mas ó ménoá bFeH, 
según crece la latitud , y en el Paraguay y 18R- 
siones siembran el arroz qué necésitab y en' las 
cañadas sin regarlo. 

16. Én el Paraguay eis coníüh y silv'estré 
la planta del añil y el' qué podrían Beneficiar , y 
quizás la seda y si Üeyased gusanos y pioisque hay 
morales. Lo propio digo del cacao y dél cafd, 
pero se opone á todo lo caro de lOs jórdalé^ 
las pocas necesidades y atübición de' atjuelm 
gentes , lá falta dé instrucción , y la iitípei^tká* 
cion de los instrumentos de labor. Én él Pai^á- 
guay y Misiones se sirven para haíádás y dé las 
paletillas de vaca, acomódáhdolaá en utí'ihad* 
go , y sus arados son dé un palo pttáteagtidd' 
que cada uno se hace y se acomoda y súCédieA* 
do lo mismo con el yugo y demás aperos. Ver- 
dad es que sucede lo mismo én casi todos' \ok 
oficios: el platero hace sus crísoles , el' miisicó 
su guitarra y las cuerdas , ertegédór loa téláí^ 
y peines , y las niugeres' sus usos^ las velaiÉ y ja- 
bón» dulces, remedios y tinies. 

17. Poseen algunas flores dé l^ürópá^ yf 
otras americanas. La diamelo es ütí matOfirat 
que da muchas flores largo tiempo, compo- 
niéndose cada una de'muhas apiñadas y blaíí- 
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c$B, 4el.{»l^ Jou jBuave del mnodo. No dan 
semilla, y la multiplicaa por acodos. La pe- 
regrina no da olor , y se multiplica por semi- 
lia. Da muchas flores bien jaspeadas de rojo y 
blanco. 
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CAPITULO VIL 



lie lo« liMeetott* 



1. No es fácil describir puntualmente les 
insectos , porque sobre ser pequeños y de in- 
numerables especies^ obran por lo común ocul- 
tamente , ó á distancia que no permite obser- 
var sus operaciones. To por consiguiente , que 
los he mirado de paso, y que ignoro lo que 
otros han escrito ^ diré tal cual cosa de algunos, 
nombraré á otros, dejando tal vez olvidada la 
mayor parte. 

2. En el Paraguay distinguen dos familias, 
una de abejas y otra de abispas , y las diferen- 
cian j suponiendo que estas pican y no hacen 
cera , y que las abejas hacen cera y no pican. 
Según esto la abeja de España que pica y hace 
cera , y lo mismo otra americana que he visto, 
serian un intermedio entre las dos famflias. Sea 
lo que fuere yo ahora reputaré por abejas , á 
todas las que no saben ó no pueden construir 
los muros estertores de sus casas , y los buscan 
ya hechos en los agujeros de troncos para ha- 
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cer 808 panales ** y llamaré abispas á las que fa* 
brícan so habitación interior y esteiíormente. 

3. . He oido de la abi^pa y de la abeja en 
España, que en cada panul hay una sola hem-> 
bra y maestra con una multitud demachcus que 
la fecundan: que el resto de los individuos son 
neutros ó sin sexo y destinados únicamente al 
trabajo 9 y que se multiplican las colmenas o 
familias por los enjaH4>res que salen. To ignoro 
si esto es cierto en Europa^ y tampoco se si asi 
lo prajCticaB mis abejas ; pero no dudo que 
nada de lo dicho sucede á mis abtspas ^ sino 
que todos sus individuos son machos ó hembras 
á lo ordinario, y que se multiplican los panales 
por parejas y y no por enjambres. 

4« Numeran en el Paraguay hasta siete es-* 
pecies de abejas: la mayor el doble que lá de 
Espafia^ y la menor ni la cuarta pairte que la 
mosca comtín. Ninguna de ellas pica y todad 
hac^ cei^ y miel. Esta , por lo que yo he visto^ 
tiene la consistencia y el color de almivar fuerte 
de a^car blanca « y yo solía por há tardes des^ 
leirla ^n agua j y la bebia, no solo por su buen 
gpjs^j^ sino también por que tiene la cualidad 
de x^frescar el agua , ó de parecerlo. Pero la 
miel de la especie mayor de abejas , suele par* 
Uoipar del. gusto do las hojas de las flores que 
el insectp conduce f y aun mezcla con ella. La 
miel de otra , llamada Cabatatü^ da intenso do« 

4Í 
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lor 'de cabeza y al mismo tiempo emborracha 
como el aguardiente; y la de btra, ocasiona 
convulsiones y dolores vehementes, h^tsta que 
van cediendo á las treinta horas áin otra mala 
resalta. Una abeja mas cuadrúpeda y afgo me- 
nor que la de España , no deposita so miel eh 
panales» sino en cantarillas esféricas de cei^ de 
^eis líneas de diámetro. Llevaron del Tücnmañ 
á Buenos- Aires , distante f 50 leguas, «úa col- 
mena ¿e esta especie ; lo que indica que tal vez 
esta abeja y otras varías de América , se po- 
drían trasplantar á España. Los indros silves- 
tres comen mucha miel y desliéndola en agua 
y dejáiídola fermentar, la beben y se emblria- 

5. En cuanto á la cera ; la que he vista es 
amarillaza , mas obscura que la de Espada , mas 
blanda 9 y la gastan solo en íbs templos^ del cam- 
po y de los indios sin saberla blaüquear. La que 
acopia la especie mayor de abejas, es nitrcho 
mas blanca, y tan consistente^ que le mezclan 
la mitad (ie sebo los vecincis'de Santiago del 
Estero, los cuales refcojen áút^ahuente. catorce 
rail libras en los arboles det iCbaqo. Si está es- 
pecie se domesticase en colmenar, daría una 
ulifidad muy considerable. 

6. Nada mas puedo decír de aquellas Ae^ 
jas que no pican , por que las he observado poco 
no siendo fácil hacerlo , viviendo como viven 
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^odaSy deiUro de los grandes y cerrados hos- 
^^es^ las mas veces á bastante altura de los 
á,rboles. Fiero tratándose de cera d¡,ré ac^ui que 
^ me^f mas blanca y consisteuite la que fa-- 
^icaa anos tnsecUUos en bolitas como perjas^ 
.pegáadolas piuy juntas en b^stan^ número^ a 
Jbs ramitas del Guabirfuní» que es u|;ia ^alill^ 
all^ de tjresá cuadro paliJK)Sy la cual da una de 
1^ ^jores ^*utas ^ilyestfes» ar;*€^donde^da, 
jQo^or «que ju^a zarza > y de la figura y color 
^tte la guai^aba. 

7. Aunque ereo no conacer todas las abis- 
\^y UKJlic^ á once ^$[>6cíe3. Solo una vez he 
TiíSfjo pB U)^(fpdv<fn pegado y suspenso ^ un tronco 
i4^ grwey) del brazo : era esfé;*icOt de tres pal- 
jnos de diámetro, y fue menester «una hacha 
para deprenderle y desihacerlo^ por que en 
j^^tQg ^nja .hasta aiedio palmo de arcilla bien 
«mDasada^ coioponiéndose interiormente de pa- 
^mlegft Ae cera con buena miel totalmente cu- 
.biertos con dicha arcilla. La abispa era de co- 
lor xxG^cu¡íco, del tamaño de la de España, 
auoque m^s cuadrada, y pica meno@. Ignoro 
^ se .auilUplíca por enjambres como la abeja 
.4le España, aunque lo pre^Mmp. 

8. Todas las abispas siguientes pican mu- 
. cho* La mas común , naranjada # y bastante ma- 
yor que la oomun de España, fabrica sus panales 
como ella idénticos aunque mayores y de la 
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misma* madera algo podrida, qae de madruga- 
da recoje en bolitas como guisantes , royendo la 
superficie de los maderos secos sin corteza que 
el roció de la noche ha ablandado un poco. 
Solo una pareja ó dos abispas , principia su pa- 
nal pegándolo por un pedículo á la viga que so- 
bresale bajo del tejado , ó alguna peña : siem- 
qre con la advertencia de que esté á cubierto de 
la lluvia. Comenzada la obra, nó la desampara 
una de ellas , pero no hacen sino mas que seis 
casetillas en las que deposita la hembra un gu* 
sanillo I que ignoro con que le alimenta , por 
que no acopian miel , ni les llevan arañas ni 
gusanos: los padres comen frutas suculentas y 
otras cosas. Cuando vuelan los hijos y pueden 
ya engendrar , aumentan el ünioo panal al re- 
dedor con nuevas casillas , y las llenan de hijos 
mientras los primeros padres hacen lo mismo 
en sus primitivas casetillas. Asi continúan hasta 
que siendo el panal algo menor que un plato» 
se destacan parejas á formar otros algo sepa* 
rados en la inmediación , y en llenándose de 
^Uos el lugar adecuado , le buscan lejos. Siem- 
pre están de guardia en el panal la mitad de 
las abispas* mientras las demás buscan lo que 
han menester. 

9. Infiero de lo dicho » que en el panal de 
esta abispa no hay maestra ó gefe que mande 
ni dirija : que todos los individuos son fecundos; 
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que cada pareja cuida solo del producto de su 
camun particular reducido á seis hijos , poco 
masó menos y y que cuando el panal es ya tan 
grande que se incomodan unas á otras , buscan 
otros lugares donde fundar nuevas repúblicas. 
Todo esto creo que se verifica en las demás 
abispas sociables , inclusa la de España. 

10. Otra abispa mas pequeña^ negrizca 
con pintas amarillas , busca mayor resguardo; 
pues no solo hace su panal mas abrigado del 
tejado ó de lo mas tupido de alguna parra, sino 
aun con preferencia en e| techo de lo interior 
de un cuarto , si encuentra en el tejado un res- 
quicio por donde entrar. Lo hace de la misma 
materia y lo pega á una viga ó tigera por un 
pedículo # principiándolo solas dos, según dicen 
por que no se lo he visto principiar. El panal, 
esteríorínente , tiene la figura de un gorro alto 
palmo y medio y >ancho dos en lo inferior. Sirv'e 
este para abrigar y cubrir los redondeles de 
las celdillas de crían que son pequeños en el 
fondo del gorro que es la parte alta y van en-> 
sanchando puestos unos bajo de otros horizon- 
'talmefate sin tocarse y pegados á lo interior del 
gorro; Este nunca se cierra por debajo , por 
donde con mucha celeridad van añadiendo 
mas panales , y aumentando la prole , sin hacer 
mieh y sin que yo sepa con que la alimen-* 
tan. Cada abispero de estos tiene mas indivi- 
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dúos en mi wlfie, que (¡mi^mUiS de JI9 prií- 
cedeote; y en cu^tp ¿ lo dfivmf fl^ ügm* ff^e 
son idénticas en J9 dicho ein e) nijim. 9 aaimiie 
no lo asegjoit). 

11. Otra he epcoiUirado ^ resgm^do 4^ 
alguna pena, y nraca pn la$ c;i$as n¡ ci^rpii jfe 
ellas. Su panal ^s mucho .c^as e9|i,ne^cho x]ue el 
de la anterior, ajunque construido ijb |a ipísma 
majteria, x^on nuichos redondeles ó paijies bocí- 
zontales sin miel y cubi^rjtos de fff)^ pQstr;^ ó 
gorro. Me aseguran q^oe solas do^ pifncipian 1^ 
obra, y esto hasta para que yo crea de /esta 
abíspa todo lo dicho iSfó la primera eqi ,el nmnct- 
ro 9. 

12. No hice reparf) de como ^ Qi^y^ica, 
01 donde cria otra qübu^ común y ^gn^zca del 
itamaño de la común en E^^svon; no puedojM^ 
x^onsigttienjte asqgjurar si es sociable, poffjio las 
precedientes. Ti/ii yecino fimpap^ló Jas ^y^s de 
su parra, y las |ibei%ó m^ año: hiao Ipn^mo €;1 
8¡guJ€ii;i;(e , perx> ia abíspa ag^ereai^do los ps^ 
les ,00 le 4^jó una uva. 

^3. í^as dos ahjs|)^s,.lb^iadas /i»^^ 
y C^nfiiffjip gateen panales algo .j[)arec¡4os á ilos 
del UHifíiBfro 10 y del {(rqpio material. L^a jM3- 
mera le ;iu^penda ^e hs ramitas de .alguii ai;^ 
busto á Ja oirilla d^l bosque , y Ja segunda d^ 
alguna mata grande de pajft en campo libre ó 
\c¿ada. La «costra que encierra y jcubre Jospa- 
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nales de lá Lechigoaiiáy eé mhehúm2iS dura que 
eh h btñ f úeueááemM pot fiíera bastantes 
de&igdárldádiBff taáj tep^híñes, dé las que care- 
ce la ddl[ CamodtL Las dos son muy fecundas 
ánhó qué S8S' gorros de panales llegan á tener 
liiedía vara de cfiámetro, y mas de altura^ con 
ihiél abundante > bueña y mas consistente qtíe 
h deáqtreSas ábqaA: no acopian cera^ y eil 
cnabl» alo dSentas, creo de^ás lo dichd en 
él ndtñu 9; 

14. láá Míípats precedentes son sociables 
¿TÍTétotnmfaas juntas, pero las cuatro siguién- 
fes af ¿ohti^rió, son si[^|ártas. Por lo menos yó 
íio be notado jamás que se reúnan dos de stt 
especié ni de otra. 

15. Lá primera es negra con algunas man- 
tíiasr áriiairfflás ti vas; tiene ei cuerpo como dt- 
TÍdido en dos y por una cintura larga muy iéU 
gádá , y h\i pafrebi^ bkbe^ visto una en un die* 
éifá db Attdá!^Íá. Crtá en los cuat^tos, auuqtíé 
¿ítféítbié Úá, tel« éit la hoóSL utaa bolita dé 
hMó kótiió mí igtíís^Xé y y fa éstiendb éú h 
iÁlo tiel íáairdo de lá pueriEa 6 Ventaba , ó eii 

atgimá Viga 6 itjfeHí Áé techo. Lu«go , cotí ma^ 
bolitas, fo^má ^ncÁna úú icarttitd tkvgó tóxñó 
pltil^da y Miúh dría ésrlíc6 úbiLüAz por den- 
tro y depóbttíihdd át frijb éti cS íbiydb, toháú^é 
éel daih^io uñía á uuaáfáila^ ttt^él-tite á ^?cóta- 
tos bastí Yii3.iat totárhnénte de e^ás él cattuió 
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cerráiidoto con barro. £n seguida hace otro 
canuto al lado, otro encima, y en. fin basta, 
cuatro ó cinco. Guando finaliza el ultimo ^ ya 
el primer abispülo se baña en estado develar 
y parece que la madire Le escucha y le abre la. 
puerta por donde se. va al instante para no, 
volver mas. Suele servir el mismo canuto para, 
nuevo hijo. En mi cuarto dd Par^Lgvuty nu^ica 
faltó en verano una de est,as aá>isp(|s » y obser-, 
vé al desacer los canutillos j que habian perecF^ 
do- los abispillos siempre que alguna de las ara- 
ñas se habia podrido, ó que habia [Nrincipiado: 
a hacer su tela por no estar bien muerta ó en^ 
venenada. Suelen los muchachos, matar . á la 
abispa ; y cortándola por la cintura toman la^ 
mitad postrera y la aplican con disimulo áotra 
muchacho para chasquearle j porqoe smn asij 
pica. 

16. La segunda es naranjada , la mayor: de 
todas y mas del doble que la común de .Espa- 
ña. Busca los corredores ó lagares cubiertos ^e 
la lluvia en las casas campestres, donde liayai 
un suelo de polvo y tierra no muy dura*., allí 
escarba prontamente con las manos todo aire-' 
dedorun espacio como de un palmo^ profundi-' 
sanda dos dedos^ apartando con la boca las pier 
drecitas , sf las encuentra ,- dispone en el medio 
una canal li hondura larguita y marcha hx^^ 
al campo ^ de allí trae arrastrando, caminando' 
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para atrás , una arana mayor (jue una avellana 
con cascara , muerta á picotazos , y la deposi- 
ta en dicha canal , de modo que descansando 
en los bordes , no llegue á tocar en el fondo. 
Inmediatamente le pega el abispillo en la par« 
te mas baja^ y lo cabré todo con la tierra que 
antes habia escarbado hasta emparejar el suelo, 
y se marcha para no volver mas» To encontré 
otra abispa con su araña arrastrando , y la se^ 
gni hasta su depósito distante 163 pasos , sin 
contar los tfie ya antes habria caminado. La 
dejó alguna vez y caminó un poco^ como si se 
asegurase de la derrota. Esta se hallaba toda 
cubierta de pasto á veces tan alto^ que la abis- 
pa no pudo vencer la dificultad, porque se en^ 
redaba la araña con sus patas ; pero dando un 
i^rto desvio llegó derechamehte. El abispillo 
se va comiendo la araña , y cuando la ha con-* 
somido se halla ya en disposición de desemba- 
razarse de la tierra que le cubriá , y de mar- 
. eharse á volar, sin haber visto á su madre la 
cual irá naturalmente á criar mas hijos en otros 
logares, porque yo no he observado que crie 
mas de uno en cada parage. La especié es muy 
esoasa. 

r 

17. La tercera es común , amarilleja y del 
tamaño que la de España : con la boca hace 
naos canutólos penetrando las paredes de tapia 
T de ladriUo no cocido que esLín . al abrigo de 
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la lluvia, fin el fondo deposita árra dnspiUD y 
la alimenta con gusanos verdes, nioertosápH 
eótazos introduciéndolos por la cabesa. Se ha-t 
lian á veces muchos de estos oanufos ó aguje* 
ros inmediatos , y presumo que cada abispa 
hace muchos , no los cierra y suministra fes gu* 
sanos cuando son menester. 

18. La cuarta, fabrica oon barro tres ó- 
cuatro cantarillas esféricas menos la parte por 
donde están pegadas á las ventanas , rescal- 
dadas de la lluvia, deposita en el fondo elatñ»- 
pillo , y le va alimentando con los mismos gusa^» 
nos que la precedente , introduciéndola por el 
gollete que está arriba , y tiene la figura de em-^ 
budo. 

10. Para mi es cosa singular el qne eAas 
cuatro últimas abispas sean tan solitarias , <pie 
nunca he visto dos juntas. También es ú igpo« 
rar quien las fecunda, y el que fio tengan pa* 
nal ó domicüio fijo , si no mientras crian. Atm 
se nota en estas abispas, que el veneno de sus 
aguijones, preserva de la corrupcicm pues de no 
ser asi se cbrromperian en aquellos países tan 
cálidos las araikis y gusanos picados crá qne 
viven algunos dias los abispillos hasta que son ' 
aduhos. Si se hallase un medio de recojer ó de 
imitar sentante veneno , pocUa esperarse que 
seria uta eficaz preservativo contra la gangrma 
y que podría aplicarse interiormente sin riesgo 
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jpoes ios abiapUbs h coibími 4m la$ araáas y 



20. Cono el Par^ny y Rib db la Plsila 
-mtksfígipim&fáQSf se piede aospediar que la 
4Mipertdft de oriar la& Ivirmigas sea sím» W^ 
1^ que enJEI^pafia; yor4o menos por:eUa.s^eQ 
y tratugan las hocnigas .todo, el ano», naeaos tal 
.fioaá día de frÍQ. P0r«so;iio4utfoiieslrapfiiri/que 
luiya á OM paseoer aHi no iBoloiinas especies de 
ikonoigas^ siw» .cpe /oada ima die -elli^ tengp 
jmaa hormigaQMs y buis «lumerosos m mdn 
-fidaioe. Se «eompruaba .esta idea sabiendo .'que 

•euadra^MdosjgBiiides y. fetfzttdps y aunTniídiQs 
-Tatos. i^éraAámbien'oreo qwe likS( berófti^ vao 
á menos, en razón 4e la j^omia -^ ^sti^cb^ 
^MngaliaMS. : * 

2t . La 'híNtmf^ Jbiaiadii Anma , «bwiwisi 
4«ftail0'eii /el^Panimay;; pu4& no;:SQlo,«st9n dd 
üálaaiÉUettaftilas /tronóos ^ue2iQ».jdeiJ03 hp^qe^ 
j. lasMaderás cbttadas ,.ísmp • tMtibk'o , los delr 
^g^dkójsi ááoaesrlafQSiteaa/agpklfida, ¥ ^mo las 
grades .'de las :Qasás *oaj|i{ie9tres. i^on ;de palos 
«slamdoa^eo Vwrca nmy yw^os y tafí^dos los io*- 
1teiniediM>con-baiii^ i^O;S^ Moanse, los 

•dberaMia<«ilvaa>yflaleo sin oesar por todas las 
4prialasj;Lft}gnypi»ad.<dftl Araraa rvaria bastante 
iáanelattiaa^iioBaifgverao paraje^ y Jos^ madores 

«»i«H>.iea.ti|9Ki66 llaaináyiHíes hormigas 
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qoe he v¡^ «fti£spaQa. Su color pardo ob»- 
curo es algUMSoas claro en lo postrwa del 
cuerpo f donde aparenta tener vello. Es la mas 
Tek» Y camina comunmente á embestidas , de^ 
teniéndose como para observar* Corre los tronh 
eos, ramas y paredes y también, por el soelo^ 
para ir á buscar otros* y no he visto qné acopie 
alimento) sino que come lo que encuetttv% 
píero no hojas ni semillas* En las casas no sé 
que loque síim» el azúcar ^ comunteándole mal 
gusto y olor» No frabrioa horangueros» ni saita 
tierra ni madera . y vive en lap rendijas. Tam* 
poco for^ aqueHás procesiones bien cufe* 
nadas, que otras, ni be visto que tenga aiadm o 
aladas; siendo presiipiible que^no las tiene cuan* 
do no se la ve aoopiar comida. 
* 22. Una de las menores habita dentro de 
ks casas ; ya- sean estas ^canqmtves^ ó estén en 
las mayores ciudades, aunque' ignoro su gna» 
rida, y si la'tieiie fija, corad iambiensi aeopía 
viveros, y si tiede alada». 'Pevo< lo «terto es^ que 
obran acordes f que va» en •pii)mflraÉ «adonde 
encuentran carne, afücart^^hiloes:, que éao^b|i 
cosas que mas {es gustan, iguafañieiHíe qoe km 
frutas, mas no seque hagan' caso de hojas y 
semilla^. En muchas eamseB^impQeiUe ooá- 
servar azücar ni alm^ivap,iyifiara'préoaverlos, 
los ponen kobré nnai mesav,,yi<oada píe. dé esta 
dentro de un lelmlla de^ngoa^ GonHuuneato 



/ 
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hut^ ttta pmcaucion; pero también he ^istp 
qne agarráli^ose unas á otras las hormigas for- 
maban sobre el agna un puente largo un pal* 
mo» ancho un dedo y que las demás pasaban 
por.^eiidiaa á lameaarSi esta se cuelga, suben 
1» bonqigiis al lecho hasta encontrar las cuer- 
das y bajan á oomer por eUas. También se ha 
probado, infiructuosamepte, envolver con lana 
y cmnea los pi9s de la mesa ; no pasan por el 
aiqnítraa mientras está fresco. Es bueno llevar 
el dulce a otro cuarto distante por que tardan 
á «BCOBtrarlo; pero si se lleva con él á alguna 
hormiga, luego van otras. 

23« Hay otra horoyga en el Paragpay,np 
en el Rio d^ la Plata ^ que estrujada -hpele mal 
y por eso la U^qiaii Fairá que significa hormiga 
htdionda* Nadie sabe á donde reside > ni que 
.es lo ^9» ordinariamente come , por que no se 
vo sino ovando aple. . Lo hace casi siempre de 
npehe y anltoípaiidpr dos dias á una grande re- 
valupiím de tiempo , y se desparrama la muí-* 
.titod» ocupando todo el símelo, techo y paredes 
del cuarto por grande quesea. No dejan cofre, 
grieta ni lagoj^io que no regj»traci ^ y en breve 
ralo se> coMen las aranas, grillos» escarabajos 
y viehos que encuentran. Sí tropieaiao con un 
ratencilo . echa á correr ; pero sino acierta á 
salir; del cuarto, so le van pegando cuantas hor- 
migas pisa, y sin soltarlo le van comiendo hasta 



que al fin le sagetan y coñsíMiMb Skieft que 
practica lo mismo con las ^íVoiras > lo ttiieno <M 
que al hombre le preéisan á salfar tfe la étiflM f 
del cuarto corriendo. Por fortuita se pMan me- 
ses y aun anos sin qtie vtaelVán á páreoeí* M # 
dígeron que para sacat4os del coarto, bastatm 
encender en el suelo una cuartilla 4» papdl: 
lo practiqué y en pocos minutos ttHiM>bMiMi ^ 
quedar uúá. Ue octtrfió uni vei escoipir MbM 
algunas de las qtíe andabaft per el sñefo # y hu- 
yeron todas en poco tiempo* 'cosa afolé fepeá 
deanes en dos ocasiones cok 4l misúkbefoctob 
Su figura es regular , negra* 66 medkriíia ivM^ 
nitud y su cuei^ tío i9ñ ^hwó iíáftáo él co- 
mún de las hormigas. ^Nó 4a -líe visto acopiar 
comestibles, ni sé i(ite tenga aladas é ignoto Uh 
do ló demás. 

24. Tina mediada 'Mégr isca y 1)laM<hij& qbfe 
se estruja fácilinéíite; 'haflííta ^tdMi«Mle lo6 
ái4)oles, con preferencfia^fosfrufaflé^ ypfeiiM», 
donde sin comer tiv^s his asuela eón sM 0é^ 
crementos. Me' persuado iejfdfe nó tiéttb * otapik 
liorríiigúerósí ó míadrigufersiSy que no aco^^ce^ 
mestiblés y xfaé carece 46 éls^s. A^iii sMpe^ 
üho q ue engendra á tina^ 'tti^ngás ^ se* iMi •& 
las hojas 'dobladas. ' ^ » ; ' 

25. La ifua jrór , cpsé Ééti eomo tres- ó <mh ^ 
' tro de las mas grandes dé Eíq>sti!a , és -may as- 
casa , negra , lindamente mbádift^ta- de fajo m^s 
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Yóf y tan dura, que es menester foern 
eatrajaiSa* Siempre la he yis(o ir sola sin con- 
ducir eoQiida » 7 Ho sé si tiene madriguera co- 
man osm Qlrast ni lo que come^ ni si tiene 
dbidas< , 

26* En los terusnos bajos que á veces se 
smtg^f se encuentran montones de tierra có* 
BÍeos , poco dorwy y como de una vara de aL- 
tnn moy oerca unos de otros. Sea obra de una 
lumm^aiitiL m^gritca 1 y creo no sale del hormi- 
gnero coin motivo de comer vegetales ni otra 
eosa*. Las imiundaciones las fuerzan á salir , y 
las de cada, hormiguero formian un pelotón ar- 
ledondeado como de palmo y medio de diáme- 
tro y cuatro dedos de grueso. Asi se sostieneq 
rai^ilras dttra la inundación sobre ejl agua ; y 
para qoe la corriente no se las lleve , se agar- 
na algnnas á una yerba ó palito^ hasta que 
pueden volver á an guarida* Muchas veoes las 
he visto formar puentes como isl citado en el 
námem 22. fin sos pebtooes no se vé una alar 
da # iii es creible se hayan quedado en unas ha- 
bitadones i^iuadadas donde las hormigas no han 
podido permaneoer. Creo que solo oomen tier- 
ra f y que son las que con preferencia biüsca €Í 
Ñunmú para ajíiaentarse de eHas. 

27. Otra peqneñfi nojÍM » forpaa de la Merr 
m que saca un. montón arredoi^^do de mas 
de media, vara de diámetro y h mitad de 4- 
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tDra: creo coma tíen*a, pues no he notado 
que $alga para comer. Para maltíplicar loo hor^ 
miguerosy una colonia de ellas se tromafioM' 
de noche por camino subterráneo, fafañcado 
tan superficialmente, que con frecuenm se: 
conoce haberse caido la bóveda. Cuando las 
huevas ó erüálidas están ya bien foratadas, s»* 
can las hormigas de lo interior motas de. tier- 
ra y las coioean sobre el horaugnero foraui* 
do una costra ó bóveda tal, que fádlmente 
la penetran los rayos del sol paní calentar y 
vivificar dichas crisálidas que colocan debajo 
de la costra sin que esta las oprima. Sí se <^ 
serva por la mañana que las crisálidas están 
bajo de la bóveda y no hay que temer el agua 
aquel dia , aunque haya nubes , y creo que la 
hormiga conoce el tiempo á lo menos * con un 
dia de anticipación. Deshaciendo estas bóvedas, 
he notado siempre qiie las hormigas no pierden 
un momento en recoger á los hijos ^ en repar 
rar el destrozo y en acometer al agcescnr. Al 
mismo tiempo se observa que las aladas están 
como aturdidas sin ausUiar á nadie , ni cuidar 
de las crisálida» , y que apenas aciertan á ocal* 
tarse ellas mismas. 

28. La Cupiy es muy numerosa , blanquiza 
ca , bastante grande ^ de piernas ma» gruesas y 
mas echadas á fuera que todas, y lo mas tor- 
pe para caminar. Sus madrigncmu^ Hanwidas^ 



Taeurús, tienen diferentes formas # según donde 
están. Si es en árbol ( que ha de ser grande, 
grueso y viejo y algo secarrón ) , lo fabrica el 
Cupiy en el tronco principal ó en el de alguna 
rama mdy gruesa , dándole la figura de un to- 
kmdron^ negro, arredondeado hasta de tres pal« 
mos de (fiámetro, y compuesto, por dentro, de 
innumerables esfbliaciones que separan la muí- 
tknd de camiaos embarnizados, anchos y ba« 
jos de lecho. Todo esto se construye con la 
sostaocia del tronco^ Desde el Tacurú princi- 
pian las galerías del grueso de una pluma , so* 
j^repwstas á lo largo del tronco de las ramas 
y cubiertas con bóveda de engrudo. El insecto 
na come las hojas, flores ni frutas , ni las ra- 
mitas delgadas , sino los troncos ó su sustan« 
cia hasta que el árbol cae consumido. Si el Cu- 
piy se establece en alguna casa , forma del mo- 
do didio el Tacurú en una viga y taladrando 
las paredes de tapia y de adobo crudo , busca 
otras maderas y las consume ^ sin que se sepa 
«d medio de ahuyentarle ó esterminarle total- 
mente. Si se fija en cañadas arcillosas # hace el 
Tacurú durísimo de la misma arcilla en media 
naranja como de tres palmos de diámetro y tan 
^xam unos de otros , que á veces solo distan . 
tres 6 enatco varas en dilatadísimas estensiones 
de campo. Pero si le edifica en lomada de tier- 
fa rojiza y el Tacurú es cónico como de cinco 

14 



palmos de diámetro y hasta seis ü ocho de ú* 
tura f con sus caminos por dentro bamindos 
de negro. Los Tatus se introducen eseaHbaiido 
en los Tacunis y se comen los Cupiys. 

29. Estos nunca salen al descubierto, ni 
comen sino tierra ó madera: sus aladas tienen 
seis alas, y son muy negras, mayores que los 
Cupiys con pies nías delgados y derechos. Salen 
á borbollones de los grandes tacorús por «&a 
raja horizontal de un palmo abierta á propósit<>v 
y en una ocasión me detuve mas de una hora 
sin ver el fin de la erupción. Casi todos los pá-* 
jaros, incluyendo aleones y gavilanes, comen 
estas aladas » y también las arañas , grillos etc, 

30. No es creible que salgan las aladas^ á 
buscar comida , porque alimentándose solo de 
tierra ó madera , no pueden faltarles estas don* 
de están. Podría presumirse que son echada^ i 
fuerza por los Cupiys á quienes podrían inco- 
modar ; pero como se observa que las erupcio- 
nes preceden siempre á una notable mutación 
de tiempo , y que las aladas se unen en el aire 
luego al salh" 9 parece que no salen desconten- 
tas y y que su emigración tiene algima otra cau- 
sa que la motiva. Sea esta la que faere las ta- 
les erupciones de aladas no tienen por dbjete 
el fabrícar otros tacurús , porque son incapaces 
de semejante operación, porque perecen luega 
todas ó cuasi todas las aladas, y porqoe lo» 
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Gopíys aoD lo» qiie muhiplicaa U» Tacurii^ por 
iBuias sublerraúieas mas largas que lo que se 
dkbia espejar del úisepto ; pú$& a^a Hoohe noté 
que saUeroil diioándo eti mi ouárto á d^iKie.ao 
j^íeroD n^r sin haber irnaado á lo mesaos 
4ií» f ot¿o Yarasv 

31. El Cm^ puebla millares de ktgtsig^ ena- 
dradhs y puteóe imposible qiief h^y^ p^^didQ 
cétebderse tadto* por medio de ms miii»s i fspe- 
eblmente eiialido se oamiban mudios veioes cll^ 
gtfoM leguas sin éntfon^arlo. Lo mi^nio pueda 
deeii«a de todw las hormigab é ÍQsi$gto§, prin¿ 
cipalnMte de ks morcas , garrapa^> grillos 
y otra muUittad que son oomilaos á . Surofut y 
Ammiea* 

32. Volviendo á las bermig^ > , l)ay otra 
tojíea y grande, que con la tíerm qwe sac^ 
forma iln moaloa eh segbiento de.esftea*»i ouyQ 
drcuk» tteue de duatro á eiooo tarad de diáilie- 
Iro^ eos una de altura; Aunque de lo dich<^ 
puede ealcttlarse la oatidad interior del bof mi^ 
gaeroy basla saber que pasando dii$L muía sobre 
imniqub se babta ablahdáik): ion las lluvias é se 
hundió de modn^qiie.ebtiHidb en pié^ solo se le 
veia la cabeza desde k djstaciciii de Veibte pti- 
sos« Eala auperfioie del hormigueros hay dis- 

• tremidos áraltitud de agio^eros que mik*án á to- 
. dea vientos 9 y en cada íido princifMU una senda 
.hitipía^ ancha des {migadas^ y qué se cstíende 
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rectamente como 200 pasos. Por ca<)a senda 
va nna procesión de liormigas y vuelve carga- 
da de pedaeitos de hojas « porque hs semillas 
escasean en' países ¡ocultos SíoimIo las procesio- 
nes tantas como las sendas, y todas estas di» 
vergenles , es de presumir que en c«la hormi- 
-goero hay otras tancas sociedades. Caminando 
en enero por las cercanías de Sa$aa Fé , donde 
abunda estraordinariamente esta hormiga, hatté 
tal erupción de sus aladas volando qa» marché 
tres leguas entre ellas. En dicha Santa Fé sMlen 
hacer tortillas de la parte posterior <bsn coeiw 
po que tiene mucha- gordura y buen gasto. 

93. SoKd en las costas de los bosques y en^ 
tre los matorrales del Paraguay , he notado que 
otra hormiga saca tierra roja y haciendo un 
montón qurse endurece mucho y qoe sobre el 
montón forma uno ó dos tubos de tres á cuatro 
pulgadas de diámetro largos de uno á dos pal- 
mos , y verticales , por donde salen entran 
las hormigas rojizas y grandes que parecen po- 
cas» pues no hacen senda ni fonnan ^ proce8Í<^ 
nes. No concibo la utilidad de unos tuboe<|ne 
dificultan la entrada del insecto y facilitan la 
de la lluvia: ignoro lo demás. 

34. Otra también rojiaa , grande y pode- 
rosa , fabrica en los campos un spcabon redon- 
do de una vara ide diámetro y como la mitad 
de profundo* Si^ boca está enmedio de lo alto. 
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redttida de na palmo^ y cobíerta 8<^ con 
graade espesara de pajas largas uoa pulgada» 
<pe permiteii la entrada de la hormiga ^ no la 
del agaa. Aoofua nmohas hojas verdes en pe* 
daaoS; y creo qae comería semillas y <{iie ti^e 
aladas, aunque no lashemolado. j 

35. Otra mediuia y* rojiza d^unda y im» 
tales destrozos en las huertas , eaioA que en 
una sola noche quita todas Jas hojas de una 
parra 9 naranja ú o&vo fnondosp. Para esto sil- 
ben oaas y despedazando las hojas ^ las dejan 
caer al suelo para que Mras las lleven. ial hor* 
mi(^ero. Donde las persiguen nuiefao. como ea 
Bueno»«Aires^ ocultan tan<a su guarida > que se 
encuentra con dificdtad^ A reces la dísponeh 
hajo del piso délos cuartos , taladrandb ka!pa^ 
redes de las casas que sokt dé ladrillo y barr^$ 
y si lo fabrican en el mismo hnertbes siempre 
de noche , muy hondoí donde esté menos ex- 
puesto á la vista y no haya labor; alejando y 
esparciendo tonto la tiwpa que sacan , qué na« 
die puede conocer haya habido ésoavacion. To- 
adas están ocultas dedia, meiiós una ú /otra que 
nada conduce /y abunda mucho- en ; aladas. 

36. Aunque crea no haber hablado :de toa- 
das las hormigas, y aunque mis apuntaciones 
sobre dias no estén hechas con el cnídado : que 
las de los cuadrúpedos y pájaros^ lo dicho bas^ 
ta á lo menos para eáteiider que. su 
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merece ser ofaser? ada « tadto porqob siife ^»aper 
ctes sott muchas , cuaoto peh •» aoldbke fu- 
ferencías* Kn efecto las ha)^ que baéM . y oUras 
que no hacefi faornigabraei Em/M eatat irfijÉs 
aprdTecbaii las grietas de paredes ^ y Cimieals 
y Ciras parecen errantes úá donncRtOt. AlgbBta 
tímeá salen de en casa comiendo.- Ifé#ra .ó tna- 
deraj y entre laa qoe saleh una» acoplan to* 
mésUbles y otras ñdi nnnqne dimhii lieimi 
aladas las h&y que na la^líenén. 

37. Cuentan d» las celÉmadide finropil» 
tjne calda una tiene nna sola lieakNi . MaiMbda 
Reina ó maestra » porqve< tod^.fo gobterpa y 
dispone 9 la tmal es feonndada por nnv nwltiMd 
de fli^nob ^ y qne todos Ws deoMS ia d ividno e 
de la ^olhiená son nettbros ó.iiai%eeÉ de' sekot 
qne est^ déstf nádds umcameaSeii lod lfabi^{06| 
y á arrojar fiíera los aingtees 9 Inejgd ^pi# ímhi 
^nnlpUdo sé dnicd oftciéL . 

38» Lo mísdió €reán< aigunos/qdtf aneede 
con las hormigas^ y.q«e latf aladas étm 3aa r^ 
presentantes de i^ dítdda BÉSHMlra y siia •mgl<- 
nos. Pero ^esta idea no |>iierie SfdícamH á kta 
hormigas qne no tienen riadas ni *á Idnifise doo» 
pian provisiones^ Adfemasiqoe nn ei^imlineipie 
sale de la colmena tte^ra maestra^ opehurios y 
cnanto es mclnester en -el line?o< eatabUeioBiiétt^ 
to que efectivamente faacé; criando» eol lés.de 
aladas no* hay sinb individnoa inátíles {laúi d 
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tradbttjo, inoafNnees de brmv mi wevo estable- 
oHiienia Aaí parecen todw, laepm los que tm- 
gu la fiMrtMtt de iatMdiicírse ea algua hor- 
ntgoeiD aín que se pueda adíviaar otro niotí* 
t» de 80 erujpeioii que el iostifito de egeratar 
swalas* 

9d. La duoche es desctonocída de los y^ 
dies silfestiesy y am la deseonocieron los e»^ 
puedes del PÉraginy hasta el aio de 1769 
en que suponen la fsoqdojo de BoenesF^Aires 
ira Cloberaadcnr en su equipage. 

40. En BuenoehAirss abunda infinito In 
pulga todo el ano^ no tanto en el Teraao; pevo 
en el Paraguay solo la he notado en invierno. 
Oe aqid dedoisco que le es insoportaUe el efrf 
CMÍfo ealop, y que quisas no podrá haber pai 
sado de la Améfíca del Morte á la del M Of 
diodia. 

iU La Nlgm y ^PífM tan cenecida en la 
zona tórrida americMui. eaísten en el Paraguay} 
pero no pasa toe 99 gmdos de ktUad. ¥ojaniás 
la 'he notado en les desiertos ni en les cua^lnW 
pedqs sHfestres, ppro^hifgo qoe d homhre her 
ee su^ batntaoíon en el campo ^ se ven . mnchos 
ftquesen la basura; y si en les hosfoes mía 
l^nes y desiertos ^sstaiilece qn benefiuoie df 
maderas^ se epgendran ififinítas Miguaaentrai^ 
ansmn y s|s nspiMas* 

4i; ^\m Vinehmm wusm o^parachn^i e^caA 
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rabajo noctarno que nunca he vislo al Norte 
del rio de la Plata ; pero que incomoda mocbo 
á ios víageros desde Mendoza á Boaiioe-Airea^ 
chu[)áDdo)e^ la sangre. Se Uena de esta sa cuer- 
po oval y aplantado basta ponerse oonm nam 
uva; y después de haberla digerido» la espele 
hecha tinta negra que ensucia indeleblemente 
la ropa blanca : las adultas son largas media 
pulgada» y Yuelan. En todas ks campanas se 
encuentra un insecto 6 pequen» escarabs^o que 
estrujado hiede como la cUnche. Por cuatvo 
«oches de enero acudieron tantos escaralM^q» 
medianos á las casas de Buenos-Aires» que al 
abrir las ventanas el dia siguiente 90 encKMtsm^ 
ban los balcones llenos de eUos^ y era menes- 
ter limpiarlos con escoba y espuerta. Lo miamo 
se veia en la calle á lo largo de las pnr^do^ 
donde estabm entorpecidos. 

43. En el Paraguay prmctpatmenfe hay es-' 
carabajos de muchas especies da bellos y CNr<tt- 
narios colores, diurnos y nocturaosy de todas 
magnitudes y algunos grandísimos. No be no^ 
tado que se tomen la p^ia que, los de Espaáa 
de hacer rodar una bola de escremeato y amo 
que escapan debajo unas cuevas en doade de- 
positan sus huevos » para que los hijos tengan 
pronta la comida* Suspendan la postura de un 
huevo hasta que encuentran lugar propio para 
depositarlos Ikijo de ios escrementos y de los 



eadávenís \ solo las hembras trabajan en pro- 
porcionar lecho 7 alimento á su prole ; hecho 
Sn deposito se marchan y ho le vuelven á ver* 
Tainbien indica esto qne todo lo que toca á la 
generación y á sus resultas, y quizás á muchas 
prácticas de los insectos y cuadrúpedes y pen* 
den de su organización 4 como el sueño que 
todos le disfrutan sin aprehenderlo. Su olfato 
^ tan fino, qué han acudido muchos escarabajos, 
antes de levantarse el que haee i^us becesidades 
en el campó. Había en el postigo de ibí casa 
un ratoncito muerto cuando llegó á rcfcono*- 
cerle un glande escarabajo , qne volando dio 
welca y encontró entre los ladrillos el Iqgar 
mas inmedia to donde pod^r escavar. Luego 
rempujando con la cabeza le condujo; y con 
prontitud ádmifvUe hizo un agujero en que se 
filé iatroduciendo el ratón por la cabeza sin 
otro impulso qne el de su gravedad ^ basta que^» 
dar totalmente loetido y ocultoi £1 escarabajo 
se marclió para no volter mas dejaftdo su pro* 
le plegada al cadáver. Hay dos escarabajos que 
dbtpideñ de nctohe luz) el menor por lo postra 
4íA enerpo i avivándola mas ó menos ^ y el ma-< 
7ar.)laflBado Álua» por dos agujeros como 
kSjos que tiene sobre el cuerpo. Tomando con la 
niaao al ultimo^ d> Iflz para leer una carta de 
«oche. 

4i. En las casas^ áHboles y campos se en^ 

\9 
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ciientran ea mi juicio , no solo todas las espe«* 
cíes de araña q»e en España , sino aun mucha» 
mas 9 principalmenie en el Paraguay. AUí hay 
una velluda^ parda, obscura y larga como dos 
pulgadas que tiene dos uñas ó largos colmillos 
huecos. Habita un agujero que escaba en tier- 
ra entre el pasto de los campos, barnizándole 
con una telica sin hacer telar fuera. Cuando, se 
la sorprende fuera de su cueva , se levanta sobra 
las piernas poniendo el cuerpo vertical y espo- 
leando al agresor. Los Guaranís la llaman Ñan^ 
ífó (avestruz) y aseguran que su mordedura no 
mata , pero que causa hinchazón y fuertes con- 
vulsiones. Otra» del tamaño de un grano d# cu- 
lantro, fabrica en el Paraguay, y hasta k» 
treinta y dos grados, capullos esféricos naran** 
jados de una pulgada ; los suelen hilar y tejer, 
porque aun lavados conservan' el color. Pero 
se advierte en las hilanderas, que destilan agua 
por los ojos y narices, sin que por esto perci- 
ban dolor, incomodidad, ni mala resnJta.Ocra, 
se pega de noche sin sentir á los léñsios y las 
chupa , resultando una posttila al dia sfguiepte. 
45. Aunque las arañas sean generalmetile 
solitarias, hay en el Paraguay una que vive en 
sociedad Je mas de ciento. £s negrizca, -del 
grueso de un garbanzo y hace su ^o mayor 
que un sombrero. Se coloca en lo superior de 
k copa de algún árbol muy grande y frondoso 
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ó en el caballete del tejado ; siempre con el cui- 
dado de que tenga algún abrigo. De él salen, 
todo en contorno, machos liilos blancos, grue- 
sosy fuertes, largos de veinte á veinte y cinco 
varas; que podrían hilarse, y que están afian- 
zados en las peñas ó yerbas de la vecindad. De 
anos hilos á otros, pasan nueve hilos muy 
snttles horizontales y otros verticales, en don- 
de se enredan las moscas é insectos de que 
viven, comiendo cada una lo que pilla. Si junto 
asa domicilio pasa una calle ó camino, tiene 
Ja araña el cuidado de no embarazarlo con sus 
hilos levantándolos. Todas perecen á la entrada 
del invierno , dejando en lo mas abrigado del 
nido los huevos que se vivifican en la prima- 
vera* 

i6. En el suelo inmediato á las paredes ó 
á las penas, donde hay arena seca muy fina al 
dirígo de las lluvias, se cria el insecto llamado 
hormiga lean, segnn creo torpísimo para ca- 
minar , pero que con una habilidad para mí in- 
comprensible , forma un embudo ancho arriba 
disponiendo los granos de arena de modo , que 
sí ana hormiga li otros insectos tocan el mas 
alta, resbalan todos hasta el fondo,, donde re- 
sida oculto y solitario el artífice que devora al 
qne resbaló* 

47. Hay en el Paraguay un gusano de dos 
pulgadas, cuya cabeza^ de noche, parece uúbl 
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brasa de fuego rojo muy tívo, y que tiene ade<» 
mas á lo largo de cada costado una 61a de agu- 
jeros redondos por donde sale otra luz mas 
apagada amarillaza. También hay otro muy 
grande con el cuerpo matizado de matorrales 
^Itos de tres á cuatro lineas y negros y perpen** 
diculares á la piel * componiéndose cada uno de 
diferentes ramas * y cada una de estas tiene cep» 
das en vez de hojas. En algunos tunales silvesr 
tres y se encuentran otros insectos, cuyos nidos 
suelen recoger par^ teñir de rojo. 

48. En todas partes abundan mas ó menos 
alacranes, grillos» cucarachas, gorgojos, politlas# 
tábanos y mosquitos de muchas especies* mo8« 
cardones, moscas, gusanos y yichos. To encon*- 
tré un ciento pies largo de cinco á seis pulgadas, 
grueso á proporción , y lo corté por enmedio 
con el sable* admirándome de ver que las mi*- 
tades caminaron un palmo separándose, voU 
viendo luego á juntarse sin que se conociese la 
unión, pero no sé si efectivamente se hizo !a 
soldadura. Cuando las garrapatas son muy chi^ 
cas, están en racimos colgadas de las plantas y 
yamas bajas, y se pegan ai que pasa, causándo- 
le una picazón insufrible sin que se vean hasta 
que están llenas de sangre y se caen. El tábano 
común que creo vive solo 28 dias, abunda tanto» 
que suele cubrir totalmente á los caballos y á los 
hombres; pero un moscardón amarillazo j muy 
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comott qae cria en agujeros que hace en la are* 
na^ come machos en poco rato. La mosca que 
depone gusanitos abunda taoto^ que es preciso 
quitar los gusanos á las terneras y potros recien 
pacidos á lo menos una vez á la semana , para 
qne no perezcan comidos y por el ombligo , en 
ei Paraguay y Misbnes» donde tampoco pueden 
viTir los perros silvestres, porque como se muer- 
den cuando hay perra en brama, perecen todcfs 
agusanados. To he visto á mas de dos hombres 
sufrir los mas violentos dolores de cabeza algu* 
nos dtas, hasta que arrojaron por las narices de 
ochenta á cien gusanos grandes, de los que es* 
ta ú otra mosca les habian depositando mientras 
dormían después de haberles salido sangre por 
las narices. 

49. Las mariposas son muchísimas , bellas 
y ordinarias , grandes y pequeñas , diurnas y 
nocturnas. Algunas acuden á la luz con tal 
abnndancia , que no la dejan tener encendida. 
Otra pardusca grande llamada Ura deposita una 
líala con gusanitos sobre la carne de los que de 
IMche duermen desi|udos sin abrigo, que se in- 
trodocen sin sentírbajola piel. De resultas apa- 
rece oonio un granito que pica mucho , se hin- 
cha al rededor y comienza á sentirse un dolor 
regdar. La gente del campo que por esperien- 
cia conoce lo que es, masca hojas de tabaco, 
escupe encima, y comprimiendo fuertemente la 
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parte con los dedos , hace salir de cinco á «ete 
gusanos velIudoSf obscuros» largos media pul* 
gada, sin que baya mala resulla. Padecen algu- 
nos en el Paraguay una especie de sarna* que 
en cada granito tiene un insecto del tamaño de 
una pulga; y los estraen uno á uno con un alfi- 
ler para que cure el enfermo. De este modo le 
sacaron una vez sesenta á mi capellán. Parece 
que este insecto se origina de alguna disposícioa 
particular de los humores del cuerpo* como las 
lombrices del vientre. 

50. Auuque hay muchas especies de lan- 
gostas> y una que al volar parece suena un pe- 
queño cascabel, solo trataré de la que lo. devora 
todo, sin perdonar los trapos de lienzo, lana^ 
seda ó algodón* ni á ninguna planta que yo se- 
pa, sino la del melón y á las naranjas , aunque 
come las hojas del naranjo. Es rarísima esta 
plaga en el rio de la Plata, y también pasan bas^ 
tantes años sin que la haya en el Paraguay adon- 
de arriba á primeros de octubre en bandadas 
tan grandes, que una me pareció ua nublado de 
lejos; y tardó dos horas en pasar. Estas banda* 
das no hacen mayores destrozos, pues aunque 
cuando se paran en tierra, lo comen todo, co^no 
es poco lo que se cultiva, lo salvan ojeándolo con 
ramas. Cuando se aumeptan tales legones , ya 
se sabe que no habrá langosta el año siguiente, 
sino acaso algunas bandadas como las mencío- 
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nadas; pero sí lat legiones se paran en terrenos 
dnrosy y las hembras hacen con lo postrero del 
caerpo unos canutos depositando en cada ano 
de cuarenta á sesenta huevos^ principia enton- 
ces la aflicción. Se avivan los huevos por di- 
ciembre y nacen los langostines negrizcos, que 
se reúnen en manchas muy apretados y ensan- 
chan cuando crecen. Mudan después la piel to- 
mando color verdoso con pintas negras , y lo 
devoran todo sin cesar de comer dia y noche. 
A fines de febrero quitan otra vez la piel, des- 
aparece lo negro, se visten de pardo, y se for- 
talecen sus alas, si bien aun no vuelan. Enton- 
ces cdbren el suelo, á veces en tanta distancia, 
que^yo caminé dos leguas sobre ellos. Finalmen- 
te sintiéndose ya con fuerzas, se suben á los ár- 
boles y. matas cubriéndolas totalmeDte y están 
como inmovibles unos sobre otros sin comer á 
veces en ocho dias hasta que llega . una noche 
de su gusto, que ha de ser clara, mejor con Iq- 
na y poco viento , y vuelan y se marchan sin 
que se sepa donde, aunque se presume hacia el 
Norte. No vuelven sino á lo mas en octubre para 
repetir lo dieho al principio: no- creo que d 
mundo padezca plaga tan mala ni comparable á 
.esta. 
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CAPITULO VIII. 



He la« AHpoü, eoleliFas y vfTora#4 



1 . Solo he okio canUir á una ráná oomolas 
de España en doa bgaoita detttre de la dddad 
de la AsoDcion. Ed aquel pais na diferaodan 
los sapos de las raiuiSi y a todos eo general Ua<< 
man, sapos. En el Chaco les hay que pesan al- 
conas libras. Oti*os grandes ilo muy torpes ni 
barrigones y que tienen algo ietantadas las ore* 
jas al modo de cuemecilos y saltan por aqodloe 
campos bajíos cnando hay humedad. Bajo 4e 
los troncos tendidos^ stíele haberlos medianos 
á quienes atribuyen un vedeiio que mata á los 
perros que los muerden. También les alnbtfycffi 
espelerlo de lejos á los ojosí del bombín que les 
insulta y y que le ocasiona ceguera y gi^ave do^ 
lor pQr algunos <l¡as. Otro, que será de una puK 
gada de largo , canta sin cesar en todas las al- 
bercas y anegadizos en voz fuerte y lastimttra 
equivocable con el llanto de on niño muy pe» 
queño. Otro muy común, blanquizco^ del ta* 
maño de la rana de España y tan ligero como 
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día , no se encuentra en el agua ni en tierra, 
por que habita en las ramas de los árboles y 
matorrales, dentro de las hojas del maiz , bajo 
de las tejas de las cfasas ó entre la paja que 
cabré los edificios. Sube saltando y agarrándose 
con las uñas de las cortezas y escabrosidades 
de las paredes. Su voz es de una sílaba , no de^ 
sagradable, algo drferente en los sexos que se 
. contestan # pero no se oyeni sino cuando ha de 
llover. 

2. En el Paraguay comprenden bajo el 
nombre Boiy á todas las culebras y viveras, 
por que las consideran sin duda de unst misma 
famifia« En efecto tinas y otras son tan sensibles 
al frío, que cuando lo hace se están ocultas, en- 
torpecidas ó cdmo muertas ^ y cuando el tf eni*' 
po es abochornado por el viento del norte, salen 
todas níuy espeditas. Ninguna sube á los árbo* 
les, sihp el Curiyu á las ramas muy bÉfas ; ni se 
intemari en los bosqueá por que no hállafidu 
que comer; tddas habitan los campds principal-' 
tneate las ca&adas dónde encuentran mas aü* 
menlo y mas faóilidad de Ocultarse. No obs-» 
tanie yo las tengo á todas por verdaderas an« 
fibias y buenas nadadoras. Para caminar forman 
corvas horizontales con el cuerpo, y estriban 
con las escamas de sus costados levantándolas 
como si fuesen pequeños píes. Se alimentan de 
huevos, pájaros I ratones, apereas, sapos, pes* 
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cadosy grillos, insectos y también unas se co- 
men á otras* Para pillar la prestí , no tienen ni 
emplean otro artificio que la sorprjesa y la saga* 
cidad con que se acercan poco á poco sin ruido 
y sin que las vean por que no saltan. Si la pre- 
sa es forzuda , después de hacer presa con U 
boca 9 la sujetan enroscándole el cuerpo hasta 
que la cansan y rinden; entonces principian á 
t ragarla por la cabeza sí tiene pelo para que 
este no embarace la introducción. Les cuesta 
largo rato el disponer la presa del modo mas 
conveniente para tragarla. Para esto van' mu- 
dando la boca de lugar poco á poco, facilitán- 
doselo el componerse sus cabezas que pueden 
apretar unas, mientras las otras avanzan un po« 
co adelante ó acia los costados. Cuando han 
principiado á tragar la pres^ , siguen su faena 
sin espantarse ni hacer caso de que nadie se 
les acerqqf como sino viesen ni oyesen : des- 
pues de tragada si están satisfechas , se estiran 
7 quedan dormidas. Tal vez ningún animal tiene 
taatos enemigos como aquellas culebras y ví- 
vor^s; pues las persiguen de muerte sin cesar 
toda$ las águil^s^ gavilanes y aleones , todas las 
garzas y cigüeñas , las iguanas , el hombre i los 
frecuentes incendios de los campos y aun eUas 
mismas que se comen unas á otras como he 
dicho antes. Para defenderse , apenas tienen 
mas recursos que el de morder y el de escon- 
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áerse en los agujeros qae encuentran Hechor 
ó en el agm ó eutre ]os pajonales cerrados. Las 
garzas y las cigfteñas » no gastan tiempo para 
pHbrtás por la ventaja de lo largo del cuello 
y del pico. Asi las cogen por junto á la cabeza; 
se la mastican un poco hasta aturdirías ylas tra- 
gan enteras. Los ptijhros de rapiña se acercan 
dé costado , llevando por escudo una ala arras-' 
trandó , y procuran picar á la vívora ó culebra* 
en la cabeza hasta matarla , comiéndosela 
hiego á pedazos. 

* 3. Aunque las culebras y viveras, tengan la* 
tfropia figura esterior; y les sea común Úó hasta. 
aVjui refehdo, difieren principalmente eti^ que' 
las culebras no muerden al que las irrita, y s*' 
lo hacen, es sin mas resulta de lá qyé tiene una 
herida común; pero lai^ vívorap irritadas, intiro-* 
dncén con su mordeduíra un veneno qiíe mata 
casi siempre. Aseguran ^algunos qué. dífiereií las 
vivoras dé las culebras, éh que estas ponen hue- 
vos qtie el calor vivifica , y aquéílas paren de 
cuarenta ¿sesenta hijbs'vivds.y capaces désiib- * 
sfeilir ptír'sf: pero otros dicen que no hay tal íli- ' 
fdfencia y que las culebras paren como las v(- 
voras. No falta quien afirma^ que ios liijos delá$ 
vf toras destt^oizari él vientre de sü madre abrién- * 
dbsé caniino párá salir; pero no lo creo, mucho, 
ideiios asegurándome un homijre de veráád, que 
hí&biendo puesto algunas viveras en un cajón 



para un enfermo de su casa, parió una Quirírié 
cuarenta y cinco hijos y vivía como antea* Voy. 
á decir algo en particular de las culebras* 

4. El Curugú es un culebrón que asusta^ 
torpe en tierra , no en el agua , bobo, que no 
muerde, y que habita en los ríos* y lagos ó sus 
iumediaciones, sÍD pasar, que yo s^pa, al Sur 
de los 31^ arados de latitud. Dicm que svbe. 
BOr«ltímooáh,emb„..oi«.¿ic«««el« 
gallinas y la galleta, y que por el olfato sigúelos 
barcos: mas lo que yo creo comerá principal-' 
mente, son pescados, apereas y acaso pequeñas 
nutrias, quiyás y capibaras, porque son los man- 
jares que tiene mas á la mano» Cuando está ísa- 
tisfecho# sqele subirse a un arbusto, y colgán-;* 
dose por la mitad de cada lado de una rama^ 
toma el sol durmiendo. £1 mayor que |ie visto ¡ 
seria del. grueso de una panM>rriUa del|^da y* 
larga pomo cuatro varas» bien manchado de . 
blanco amarillazo y de negro: los indios, sil ves- 
tres lo matan y comen con gi^to. Yocrea que^ 
este culebrón es de quien han hablado. la& relar 
cienes Antiguas de los conquistadores^i y qjje lo* 
han hecho exagerando sus medidas» formando • 
fábulas. y cuentos, como lo son dfcÍF.que4osin- , 
dios lo adoraban» y que lo alimentaban con bon^ 
bres que tragaban enteros. Siguiendo estap re- 
laciones escribió uu gobernador ala corte , esr 
tando yo allvque esta culebra tragaba entf^roát 



nn ciervo y á un toro con cuernos y todo, y que. 
los atraía de moy lejos con el aliento. Creo que 
los ingleses interceptaron eslá relación del go- 
bemador, y es natural que la hayan despre- 
dado. 

5w lia Samada pOr su color Bd-haU es la 
edéhra mas flexible y mas veloz, larga como 
una vara, algo delgada á proporción , de color 
verde lustroso y tierno^ y solo habita los campos 
secos. 

Q« En loa miamos habita la llamada ATuaao 
por lo6 Q uaran», que significa gusano del cam* 
po« Es iiigo mayor que la precedente, mas grue* 
sa^ míettos fleiiilAe, de mayor cabeza y cuello 
roas delgado, y de color pardo obscuro; es bas- 
tante torpie. 

7. A otra lUman. vivota de dos cabcMs y su- 
panen qui^ indiferent^nente eamina por ambos 
bdos; pero no^ tiene doá babezas ni camina para 
atrásy ni la ci*eo vívora ni aun culebra, sino mas 
bien mía especie de lombria ó giistoo de la tier- 
ra* *l^á lailga palipo y nM^dk), y del grueso del 
dsdo pulgar: la, cabeza termina én ¡hocico has- 1 
tanto agudo, y el qqerpo acaba Repentinamente 
sin teoei; qol^; ipi color es , plateado, lustroso y 
sin las escamas que ;las demás, ocasidoándola 
este delsctQ el ser TQuy torpe. Aseguran y creo 
que vive ^ galerías subterráneas que me. mos- 
traron/ y eran largas, bastante profundas y no 
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mas anchas de lo prec»o. Sde rara vez, y aun- 
que parece que solo comerá tierra y loínbltoes 
comunes, una pílléHpor el pie á un polb muy 
pequeño que casualmente io habia metido en Ú 
boca de su agujero y hacia fuerza para entrarlo; 
No sé como se multiplicará awnque hay bastan-- 
ees en el Paraguay, sin pasar los 30 grados. Yby 
á indicar las vítoras. 

H. La mayor y de las mas comunes , esíiar 
Ñacaniná en el Paraguay: su longitud de ocho 
á'nueve pahnos, del grueso de* la muñeca j fa 
cabeza grande, cuello delgado, color pardo cb^ 
ro. Habita los campos, y es la mas actiya y tiíft' 
ligera, qUe salta á veces á morder el estlílbío á' 
pierna del que le pasa cerca: para esto se en*« 
rosca y se apoya con la cola. Una vez 1^ eñcon*** 
tré tragando por la cola a láí culebra def nüme* 
ro 6, sin que esta k' mordiese ni hicié^ ^otrtr 
cosa que tesfor^ar^ inútilmeme áeiscápur: lia 
mcamna es la menbs pónisóñosa détpais: ' 

9. La Qkiriríó ek conoció de algriMOS ^s^ 
pañoles por Vwora dé 1á CiruZy figurándose qué' 
tiene una en la frente. Sü' cuerpo' como de ti^* 
palmos , grueso á proporción'; la cabeAb abtrV^ * 
tada , cuello delgado , y la libres bfeM hiátizá- 
da con labores 'negrasJEsi cié las inas ^Mihuiíe^/ 
y* no es muy raro intnodutlirse en los cuartos 
como que al irme' á dormir vi qtie ait ^tóWríS^ 
estaba M la cama colgando un pedazo •' Algíidod 



— 127 — 

ereciD hdber esperifnentado qae eo hallando á 
un Quiriríóy baa de encontrará otro en el mismo 
sitio antes del tery^ero dia, por^e se siguen los 
sexos por el olfato; es de los mas torpes y pon* 
ponemos. Hay Qtra vívora diferente á quien lla- 
man también Qmririó atribuyéndola el mismo 
venenofy p«ro no la conozco.. 

10. Solo una he visto de las que los Gua-r 
ranis llaman Boi chini y los espanofes Vivora de 
<:ascab6l. La halló muy torpe y larga mas de 
cuatro |>aliiios» parda clara , amarillaza , man- 
chada de negro ^ y de cuerpo fornido no bien 
redondo 9 sino prímático triangular que termina 
con una especie de sonaja muy conocida , á la 
que aluden sus dos nombres. Su ponzoña pasa 
por muy actiya ; pero en mi Uempo no sope 
que hubiese mordido á nadie porque es muy 
escasa. 

1 1 • Aunque no la he visto me aseguraron 
había otra vivora de una vara, obscura, tan 
aplastada en su longitud, que parece una cor- 
rea^ á lo que alude, su nombre de Bai pé; pero 
que cuando la irritan se hincha y vuelve re^ 
donda. La snpooen de las mas ponzoñosas. 

12. Ningún veneno es tan active ccmio d 
de la J^onnkiné, no obstante de que solo tiene 
pahno ó.poco mas# y el grueso de una pinñia 
de escribir. Snx librea es pardusca y su veloci-^ 
dafl poca. No ahonda y vive comnnmente en 
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los campos qae tienen malorralíto», mas no la 
he visto al Sur de los 28 grados. 

13. Los españoles llaman vkora de Cwal á 
la que los Guaranis denominan Boi chumbe que 
8igni6ca vivara de las fajas. No la he visto en el 
Paraguay y es boba y torpe : en cuanto al ve- 
neno, no tengo esperiencía, pero unos dicen 
que no lo tienen y que es culebra , otros que lo 
tiene el roas activo , y aun hay quien dice inve« 
rosimilmente que no muerde sino que clava la 
punta de la cola. Es larga una vara, redonda y 
bellamente vestida .de fajas , una Uanca amarí* 
liaza, otra muy negra» y otra roja muy viva: 
asi sigue al través de todo el cuerpo y de la 
cabeza. 

14. Aunque crea no haber mdtcado todas 
las especie» de viveras , digo en general de ella» 
que ninguna muerde sino para defenderse es« 
tando ostigada ó temerosa , sin buscar volunta- 
riamente á nadie : como que mucha» veces las 
encontré debajo de las pieles de vaca tendidas 
en el campo donde se habían introducido de 
noche mientras dormian sobre ellas. Tampoco 
son temiU^, estándose imo quieto, cuando de 
noche se stenlen pasar sobre el cuerpo. Cotejan* 
do él veneno de mis viveras , creo que su áctí* 
vidad está en razcm inversa de la magnitud, por 
que el de la Ñacaniná que es la mayor, no mata 
siempre, y nadie escapa del de la Ñandurié que 
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e» la menor. La misma actividad ponzoñosa pa- 
rece estar en razón directa de la torpeza de las 
TÍvoras; pues la Quiririóy Ghini y Ñandurié 
son mas torpes y ponzoñosas que la Ñacaniná 
cpe es la mas ligera ; como si fuese natural que 
las mas' pesadas tuviesen mas defensa en la ma« 
yor actividad de su ponzoña. Pende también 
esta actividad) y mucho de lo mas ó menos irri- 
tada que está la vi vora , y del calor de la esta- 
cion ; porque cuando hace frió apenas muerden 
ni tienen veneno. Aun parece pender la activi- 
dad de la ponzoña del sugeto mordido \ pues 
los caballos y los perros perecen á las tres ó 
Cuatro horas j y el hombre no muere hasta dos 
6 tres dias i hay quien cree que hace menos es* 
trago en los indios que en los españoles y afri- 
canos, añadiendo que mueren rara vez los hom- 
bres muy enfermas del gálico. 

15. Mis precauciones contra las viveras^ 
fueron llevar buenas botas, porque aseguran 
que cuando las pasasen los comillos no pene- 
traría el veneno^ Caminaba ademas á pie lo 
mellos que podia por los campos llenos de pas- 
to, y cuando era preciso apear á comer ó dor-» 
mir, juntaba ante todas cosas mi caballada y 
vacas # y les hacia dar muchas vueltas pisando 
el terreno donde me qneria fijar para que hicie- 
sen mover y salir las viveras que hubiese , y las 
mataba: no conocen allí específico contra tales 
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venenos. Sin embargo á unos hacen beber acei* 
te sí lo tienen: á otiros aplican fuego en la 
mord^ura^ ó medía cebolla bien caliente cor¿ 
tada horízon talmente: á otros les cbapan mii-' 
tho la herida y á otros les atan lo mordido coo 
uba eorrea de cuero do un ciervo Damado (?t«- 
%tuL Pero mueren ios mas , y entre los que sa^ 
náii iquedan algunos con el juicio no cabal, fi» 
de estrañár se crien tantos venenos en un paid 
que no conoce la rabia ó hidrofobia. En cuan-t 
to á los lagartos, me refiero á lo que escribí en 
mi obt*a de los cuadrúpedos de que hablaré en 
el capítulo Siguiente. 
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CAPITULO \^. 

De lo« enadrápediM y pajares. 



1 • Tenia. yo escritos bastantes apun tamien- 
fm sobre los cuadrúpedos del Paraguay, y rio 
de la Plata , y deseando saber si inerecian al- 
gún aprecio los envié á Europa , para que sobre 
eilo^ diesQ su dictanien privada^nente algún 
naturalista. Pero prohilM su pubücsiciony por 
qiM nQ se Jtae ocultaba 9 que su parle crítica es- 
taba bocha muy de prisa , y por que en los 
yiages que iba á emprender qie prometía ad- 
qotrir ovetos cuadrúpedos , aumentar pQticias 
m9» essactas de los que ya tenia « y en fin per- 
lecckmar .mi obra co^ nuevos datos y mas refler 
X¡QD« Sin embaído se publicaron en frajicés mis 
apuniatícoes incompletas y defectuosas como 
.estaban tia mi notícia y cootira .mi v<4untad esr 
presa ; por consiguiente no me creo xespQO: 
jBable.de ads.errores. Vuelto á E^aña y tintes 
.deJeer la citada traducción fraiioe^^ publiqué 
«Q. español mis apuntamientos para la historia 
.luitiural dejos citados cuadrúpedos alimentada 
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y corregida en dos tomos , pero como después 
en el ano 1803 vi el gabinete nacional de París 
y traté alli con varios naturalistas célebres» he 
conocido que la parte critica de mi obra tiene 
algunas equiímaciones que confesaré "aquí 
francamente, anotando aquellos de mis cuadrú-» 
pedos que he reconocido en dicho gabinete. 
Por lo que hace á mis apuntamientos de los pá* 
jaros del Paraguay y rio de la Plata que publi- 
qué en tres tomos en castellano, me dicen se 
ha traducido y publicado en francés ocultando 
mi nombre, como si quisiese el traductor pa- 
sar por autor de ella, ó privarme del honor 
que él mismo me hace , juzgándola digna de 
merecer lugar entre los libros franceses. 

2. En el citado gabinete hay dos cuadrú- 
pedos de mi nüm. 1.^ con el nombre de Tapir. 
£1 del nüm. 448 tiene á lo largo del cuello el 
filo que al otro le han suprimido erradamente. £1 
del nüm. 452 es mi nüm. 2 que lleva el nom* 
bre de Pécari de Guietine] y el del nüm. 453 es 
mi nüm. 3 con el nombre de PecarL Junto al 
Baimblanc del nüm. 487 se halla en el pro[»o 
gabinete un ciervo rojo , que me parece ser mi . 
numero 6 no adulto. 

3. Los varios Tamanoirs del nüm. 429 del 
mismo gabinete son mi nüm. 8 ninguno aduhó. 
£1 Tamanduá del nüm. 432 es mi nüm. 9 ma- 
cho cuyos colores han perdido bastante; y el 
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deinúllí. 431 que lleva el propio nombre^ las 
mismas formas y magnitud siendo todo negro» 
se pUede presumir que sea una variedad que 
no he visto^ ó tal vez especie pintada, ó di- 
ferente en realidad. To presumí hablando del 
nám: 9 que podría %ér un no adulto de la misma 
de Fouríñillier de Buffon : pero habiendo visto 
lalgunos de estos en aquel gabinete creo que mi 
preáuncioin' fue errada. 

4. Buffon y Daubentou describen a la pan- 
terüj onza y leopardo^ notando aquel lo mal que 
han obrado otros naturalistas confundiendo es- 
tas tres fieras africanas entre sí y con otras 
de América. Pero también dichos señores em- 
brollaron á mi Yaguareté del num. 10 con el 
Cbibrgnazü del nüm. 13 : y en el Paraguay hay 
quien crea haber alli una onza y dos yaguaretés 
todos diferentes entre si y del negro y y quien no 
crea haya tal onza ni dos especies de yagua- 
retés* ademas del negro, según anoté en mi 
dbra. De esta variedad de opiniones infiero la 
grande dificultad que habrá en conocer y dis- 
tinguir tales fieras , y mientras los naturalis- 
tas aclaran tantas dudas , diré mi parecer. 
*To vi tres individuos vivos en la casa de fieras 
'de Paris: mío con el nombre de'Paníhere mate; 
y otra con el de Leopard mate , y el tercero sin 
nombre que acaba de llegar de América. Los 
tres me pareciertm Yaguaretés menores que^ 
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el descrito por rai^ zfem de nlgipw cjífinr^»* 
cias en el colorido. Verdad es que el teii^i; el 
lUtímo los brazos masrobjosjtos, na baos tfBMier 
pueda ser de la especie Uapoada aUá Y^fgiiar0fé 
papé y los otros dos de la e^pecjie llaqfta^ T^^gWia* 
relé simplepnente que tal vff^ «9Pá nnei^ pfti- 
gad^s mas corto. También creo qi^e j|j^ de«<yip* 
cion de la Pantera africana de Ufiñofi » pwt^ 
nece á mi Yaguareté ; y que lo es no ^ulto» el 
individuo del citado gabinete aüm. 249« Igual- 
mente me lo parece la Poiui^ 4^ rn/Mf^ Of^ 
mingué del nim, 253 y noes^pMiria lo.fneaea 
las de los nümeros ^50 y ^1 «pesar de ana 
anillos menores y mas jaatos« 

5. Eq el mencionado gabíoete de ^fítfB ipu* 
mero 268, se ^é mi Qiim. 12, con el ooipabro^o 
Coaguar y m núm. 13 en lofS iiiii|iei!os261,263 
y 264 con el de Ozé(U. jüo lye admiisiMi io 
fuesen Umhira los dos ClMmmt$ deUiJQi. 254 
pero lo que no tiene duda es qve el ném. 289 
es de mi Yagmrundi aiim. 16. 6n fm^iht^fé- 
gina 165 y sigoi^ite me figpré ftieseii api na- 
co 18, el gAto silvestre y^l 4m deBuffimjp^ 
ro hoy estoy por la opinioQ cotRrprÑu 

6. £1 uüm. 203 dd mismo ga^^net^ , itieiie 
desceras muydwfigqfiid>»tllwHiyk».lfartt I«|í- 
ró que son la de mi «üm. Vi.. En i|m desei;ip«í(m 
de esta se vé, que me parecievon de k wiimni 
especie el Pehm de SuffQn. el Tmtá de 9vn^ 
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rokoy me ittdiiio mas bien á que no lo son. 

7. Mi ndm. fiO, se ré coa el nombre do 
Jfarre ^tmoh en el propio gabinete ndmeroe 201 
y 902. La Ma^itteéu ChMiM mfan. 237, solo 
discrepa de mí ndm. 21^ en qne lo blanco de la 
frente y cuello es smchó mas ancbo de lo que 
yo be vislo. 

8. En h sala donde se preparan los anima* 
les para él gdbfawte d3 Baris^ ti un bnen esqoe* 
lelo de Ai mbn. 22, y en el misriio gabinete^ 
mSmeroB 298 y 2»0, baytres Uamados Diiilfhi$ 
JfaiuM, ViífifaMmm que tienen nmdias aparen-* 
tes reltfoiones con el nusmo. Ywdad es <pie los 
erao xfiferentes^ porque en ellos domina mocfao 
más lo Manoo sin amariHo^ porque sus caras son 
mndio mas blancas sin notáneles negro en el 
cabnHele del bocico^ ni éntrelas oeefas, ni en el 
cogote, ni apenasenel ojo; po9^«ie su wstido 
pai-eoe mas tupido^ y menos débU ; porc^ «ns 
pelos Uaneos son mae eortos^oorros y topees » 
y ftorque 'uno de dbs tiene orcfas totalmente 
flé^s. AIK nmnio trun eslá mi ndm. 23, 
sin notmbre ni númeray y es ^ decano oonianí- 
do da ln derecha i la ¡squiéHIa éA cfoiB min á 
la ite de loeiNle/|iUi|.pei0en ksafatpni|ia«n- 
téria vi otra ¡llegado ^finíran de ^lien. jlb. 
fieofrai me io^paró b^er wto bembras ide 
soéspeci&que nn tdnan la.b<dsiÉ>qn«'laade.Bn 
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DÚm/S!^. El Didelphis crMer dd üiim. 29fí roe 
parece ser mi nain. 24. En la eitaila .fila de 0k 
ddphoslos dosllainados Totían qaé no tiene aii- 
mefOy son de mi nüm. 26; y los: cuatro que le. 
siguen de diferentes edades sin nomboe * ni nú^ 
mero y no contando; los de sobre. la «tedre^ me 
parecen mi núm. 27.. En wfdadt que ¿ (Mrime* 
ra vista los creí mi nüm. 25; pero madé/de. pa« 
recer notando que la mancha . sobre ^» ojo es 
larga, y no redonda , que no tiene línea obs^ 
cura vertical eq la frente^ ni blanco ett lo anter 
ñor de los brazos» y que la magnitud y propor-' 
ciones se acercan mas á las de mi iiiím..2!7. 
Habiendo pues visto en dicho gabinete muchos 
fecundos que no conooía , cea^eso el. error ea 
que estaba figurándooie que loa .«oMcía casi te« 
dos ó ák) menos las espec^ grandes: ycomoen 
este error^ y el deque la hembra de mi mlU. SK3 
tenia bolsa en el vientre, fundé parté^ éd- mis 
eríticas.sobre Josfecoodos^ odnfieso igualmen^^ 
te que tales críticas no son muy suidas ^ y que 
será lo mejor que algún naturalista laarectifique* 
9. . En el mencionado gabinete líiim. 278^ 
lleva minúm. 29, el nombre de Remiré iriíHh' 
leur, y los nika. 197 y 198, son el'30 de mi 
<ibra, aon<pie con el rn^mbrc^ de Baíim emtier. 
Igualmente se enouenttfan áili ínucboe . Cuáles 
no adultos y losionhneroB 188 7 ISG^tsdnde U. 
variedad que describí en el nmino nuáoia Si. - 
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grafides iqod sacahmi ia cábesa ladrando en ios 
rioSy dudé á «mn aáiikos los ocho indivkkros 
mciohes^ parecer» que tare fxresente pai:á for- 
mar la itoiMnipokm de mí núm. 32; ponjuo á to» 
des lestmé^porde la misma especie. Después 
ti' osa 1^1 queanafae muyesiropeada* máni* 
faelaki ser de una nntóa muolio mayor que dU 
ciiós «oba iwfiyidttoSf y entré á dudir si seria de 
áMereato especie qae los «klsidds. Ultímaníente 
eii<#l mim. 23¿ dei gabinete db Pbrís ^ 'á la 
Swiemñanñ áe BoSon qae oolejé ócb' mi 'des^ 
cnpoími «tak $% encostrando que aunqub toé^ 
ttm idealidad de fimims, la del autor « mu- 
eho niayon lo pajiso bajo de Ja caUeza se jiro-» 
kmga anchamente hasta el pech o, y el fe\o m 
es ian perpendícidar a ia piel- ni tan suave ^ ti- 
«ando á^aeaiielado, •como sm^n las piei^ Yié- 
fM. Masao por emmudé de parecer enbuanto 
i las murías de Barrera, Brísen, Gknnilla, Tbe^ 
tal y SieUer, sino en cuanto á las demás ; est^ 
ea qm fodas las qne kdran como la de Mare^ 
f^vcy me parecen ser la Saricafiana de Buffian; 
lo mÍMH^ qae la mayw de Laborde, y las de 
Aablet y Olivier: aiiaqne presoiao que estos le 
daael pesa de mi Capivara. Ea cnanto ala "2.* 
de Laborde quisas asr¿ au ném. 33 y la tercera 
aa ate« 32. Las dltimas noticias qne^ réfieñ 
BoSotti las creo ead>reAadas ; porque alribu ve 
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ios ladridos á la SarícoTiafta ; y.^ wm ea 
baña» y pillarlas el Yaguareté no son cosas dQ 
ellaskio de* mis Zuif^ y CapUmm. 
' 1 1 . En el numero 337 del gabinete de Pa« 
rk puede yerse un individuo joven de mi niSme* 
ro 34 que lleva el nombre de Camed^Paca^ 
Allí mismo nümaro 339 hay dos de mis Acur 
Its llamados Gavuü.Ágauti y con el número 341 
otra que. también me lo parece: pero como lle- 
ra el nombre de Camai Ácpuchi y Ba(£m los 
hade especies diferentes , parece prudeote sus- 
pender el juicio sobre la identidad, sin perjui- 
eio de lo que dije. sobre ella en mindmero 36. 
También se haHa en e| mismo gabinete número 
333 , con\el nombre de Cama Cobaia un Apereá 
doméstíco. 

12.. Comparando mt número 4t cqa el 
Coemkn del número 328 del citado gabinete, 
encontré que este tenia las espinas mas espesas^ 
gruesas, fuertes y largas , los vigotes doblemen- 
te lai^[os y gruesos que los del mió. Ademas no 
le noté pelos entre las púas , y me pareció ma- 
yor. Agrega Daubentou al Coendon .un dede 
mas en el pie , cimx) pulgadas mas de cuerpo 
y diferente color á las puntas de las púas , re- 
sallando de todo el. creer que mi Cuy era el ci- 
tado Coendon. Por consiguiente los dos Hifttrtx 
de Barreré podrán ser dichos Cuy y CoendMi. 
La propio digo de los de Brison , aun^e no lea 
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conviene la cola delgada y corta qnc les da.' 
Creo también que dichas dos especia existen 
en Gnayana, y que la primera de Laborde es 
níi numero 9. 

13. El Geant numero 14 del propio gabi* 
nete , es mi número 53 ; pero le faltan las ma- 
yores uñas y los colores naturales. EL £iioon^ 
berí del número 415 es mi número 54^ pero 
no adulto, y le faltan orejas ^ cola y cuatro 
píes. El Kdbasson del número 420 es mí nnme* 
ro 55.E\Cachicamé número 417, son dos indi-*, 
viduos adultos dé mí ' número 57 pero les falt» 
él color natural: y el Apar número 416 es mí. 
número 60 cuyas conchas han perdido el bar^ 
niz. Eri q\ gabinete de Madrid hay algunos de 
mi número 59, 

14 En el número 61 creí con BafTon queso 
Variná y Aluciíá eran una especie ^ y los tnve^ 
por mis Carayhs macho y hembra ; pera boy 
¿reo que los citados de Buffon son dos espe- 
cies: esto es el Variná Carayá macho; y el 
Alucttá otra que podrá ser ni número 62. Estoy 
pues persuadido de que ^\ Variná de fiofTon y de 
Abbeville # el GuarM: de Brisson y de Mare^ 
grave y ét Parsítns de Lineo , los dé Gentil en la 
felá dé S. Gregorio y los de Oexmelin en el cabo 
de Gracias á Dios, y los de Laiondamine y B¡- 
llét*idn todos Carayás machos: que el Arabatá 
amarillo de Gnmilla era un Albino quhsás do 



la misma especie; y que los alacitás barbudos 
de Barreré y BrisoD, soq Carayás hembras , ó 
machos no adultos. Pero hoy dudo mucho que. 
k) sean los que Dampierre pone en Campeche^ 
y crea que el Coaiia de Buffon no es un CaitH 
y¿. Igualmente éneo son Carayis el Zuaaüa de 
Barreré, d Mico Piraña de Edwards, los Barw 
budos del Marañen de Abbevilley del Panamá 
de Dampierre* Los que este dice son blancos, 
pnedim ser Carayás ó Gaya albinos. Aun me 
inclino á que el Caitayá del Brasil es Carayá, 
y á que no lo son el Chamek del Peni, y los qne 
MffKk. Brisson üenen blanquizco el pelo en. laft 
partes inferiores. 

15. Si los Sai y Sajú de lo» numeres 8 y 
9 y los Saimirís números 12, 13 y 14, todos.del 
dtado gabinete, son los que describe Bi^n, 
confieso que erré creyéndolos mi numero 6^ 
mas no por eso dejo de presumir que la nomenr 
ohlura de los citados micos está muy.embrolla- 
db por Bbífon * porque me parece que los siov 
bariuis del. Panamá de Dampierre, el.Coinasa 
de Ábbeville , los Sajús paisdo y cornudo de 
Arbson y. los Uorones de Gentil* y Troyer, son 
todttSvUttiCáyfi.aiioqjie dude k> sea el Gapiiéna^ 
da Hmo^ Los^Cs^taias de. Maregrava parecea 
mi Cay::per0 el pmm9no ajbino, como elSapah 
jii amarilla de)Bmsooi.E0/ cuanto al Gay di 
Lierí lerteng^^.pftr Gpfii^yá ^Uuna: 
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t& KabiendD TÍsta al'Saki ea et citado ga« 
bínete numero 15 conocí, que no era mi nume- 
ro 6^) y que tampoco lo es el de Brisson. Pero 
sin comprender si k) es 4 na el d^ Maregrave, 
me inclino á que es mi Mariqmná el Sakec de 
Browun. En el propio gabinete número 17 hay 
an Itd no adkiltade 'nri numera 6r| con el nom- 
bre de Sagcuin OtnsiuL 

17. He dicho que en castellano habia pu- 
bKcado» la descripción, de cuateocientaft cuaren- 
ta y .ocho especiase de pájar^>s de a<guel paisy 
sin contar trece de: murciélagos, que uní á mis^ 
cuadrúpedos^ En la mbma obra anoté los des- 
critos por otros, procurando enmendar su» 
eqBÍV4)cacicnes; y refiriéndome, á dicha obra 
doré Qefjú solo alguna cosa que nor se anotó 
entancesL 

. ÍHi No fallaa pájaros que se encneDtvan al 
Modiodia de determioadas latitudes geográficas^ 
y no mas al Norte. También hay. muchas^ espe- 
ciee comunes ái los dos mundos, ó que parecen, 
serlo^ por.tenev identidad de colores, formas y^ 
«iago¡tudes# pero» muchos de ellos no sufren el 
frió de las cercanias del polo* boreal, donde se> 
ftmmü» que^ esiatt ma& próximos^ loa contí- 
MQleab 
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CAPITULO X. 



De iMi ittdlMi silvestres» 



1. Aunque el hombre sea iocomprenslble 
y mas el indio silvestre ^ porque no escribe, 
habla muy poco en idioma desconocido , ál que 
tal vez faltan cien veces mas voces de las que 
tiene , y porque no opera sino lo que le orde- 
nan las pocas necesidades que espeñmenta; coa^ 
todo como el indio por mas bárbaro que sea» 
es la parte principal y mas interesante de Amé** 
rica, crea deber poner aquí algunas observacio- 
nes que hice sobre bastantes naciones de indios 
silvestres ó libres que no están * ni jamás han 
estado sujetas á los españoles , ni á ningún im- 
perio. No seré difuso por no fastidiar, y me li* 
mitaré á lo que permiten mi poco talento y 
menor perspicacia. 

2. Hé vivido largas temporadas con algu* 
ñas de aquellas naciones , y con otras menos: 
aun hablaré tal cual cosa de algunas que no he 
visto, valiéndome de las mejores noticias que 
pude procurarme. De modo que me he pro- 
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casi todas las naciones que hay y ha habido en 
aquel país, para que se puedan entender y cor^ 
r^r las relaciones antiguas. Estas ^ como he^ 
chas por los conquistadores y multiplican el nu- 
mero de naciones y de indios , con la idea de 
dar esplaodor á sos hazañas. Los historiadores 
cpe han co¡Ñado dichas relaciones , no las han 
corregido ni se han pro puesto describir aquellas 
naciones. La mayor pa^ te de las relaciones é 
historias convienen en asegurar, que casi todas 
las citadas naciones eran antropófagas , y que 
en la guerra usaban de flechas envenenadas; 
pero uno y otro lo creo falso, puesto que nadie 
de las mismas naciones come hoy carne huma- 
na^ ni conoce tal veneno , ni conserva tradición 
de ano ni otro, no obstante de estar en el pie de 
que cuando se descubrió la América, y de que 
enriada han alterado sus otras costumbres an- 
liguas. 

3. Llamaré nación á cus^iera congrega- 
ción de indios que tengan el mismo espíritu, 
formas y costumbres, con idioma propio tan di- 
ferente de los conocidos por alia, como el es- 
pañol del alemán. No haré caso de que la na- 
ción se componga de muchos ó pocos indivi- 
duos; porque esto no es carácter nacional. Pa- 
ra certificarme de la diversidad de idiomas y 
de naciones, me valí de los mismos indios y de 
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éspañolwqiie'eifiettdinfas ienfois áUéiift^ An 
yagná y atras^ ó quB habían tratado ooq oHidhM 
nadoaes; resaltando de sos relaciones ^ que %m 
idiomas que diré ser dHerentest no tienen uaa 
palabra comim , m paeden los tnaes ^esici^kmei 
con nuestro afTabeto, siendo mochos narigffteB^ 
^utm^les y en estreroo difieres. 

4*. Todas las naciones son mas é menos t^ 
l*anteSf sin pasar por lo tsomnn al cfisUito d# 
oti*aSy ni ami al espacto desierto que media en- 
tre ellas. Así cuando se señale ti «¡lio de snlia^ 
l)¡tac¡on, será para hacer conococer el centro 
de sn destino* 



aAQiftv fiaiAiim«A% 



5. Tiene idioma nwy narígal^ gutund y di^ 
ferentQ de todos. En tíempo de la conquisla cor- 
ría la costa septentrional d^ río de la Plata des- 
•de Maldonado hasta cerca de la boca del ri0 
Vrugnay, estendiéndese por los campos coma 
treinta leguas hacia d Norte Faro» mediando 
im grande desierto hasta encontrar por el Nor- 
te algunas dÍTÍsiones ó pueblos de indios Ttipes 
óGuaranís. 

6. Los Charnías mataron á Juan Diaz de 
ísy primer descubridor del rio de la Plata, sia 



— 145 — 

comedié como dice equivocadamente Lozano^ 
fib. % cap. 1. (joq este hecho principiaroa una 
gtierra, que aon dura hoy sin haber tenido tre* 
gua, y que ha costado innumerables muertes. 
Desdé el princijHO quisieron los españoles Ajar- 
se en su pais^ haciendo alguna^ obras en la co« 
lonia del Sacramento^ luego un fuerteclllo y en 
seguida ana ciudad en la boca del rio de S. Juan^ 
y después otra donde el rio de S. Salvador en« 
tra ea el Urugnay. Pero lodo lo destruyeron los 
Chambs^ quienes aunque no pudieron embara- 
zar el que los portugueses se fijasen el año de 
1679, en la isla de S. Gabriel y en la co^ta in- 
mediata á la colonia del Sacr^amento» nunca les 
permitieron salir un paso de sus murallas. Cua<^ 
renta y áiete años después se edificó el fuerte y 
dudad de M ont»)vidieo» cuyos valientes españo- 
les rempujaron a los Charrúas hacia el Norte á 
costa de mtifcha ^ngre. 

7. P6co ánte^ del último año citado , esteta 
minairon los Charrúas la^ dos naciones llamadaa 
Yaras y Bchane$y y tal vez habrían practicada 
lo mismo con la de ' Minuanes , pero hicieron 
afianza y estrecha amistad con ellos pitra soste-' 
nérse y atacar á los españoles que acababan de 
priocipiar las obras de Montevideo. Hiciéronlo* 
en efecto muchos con valor y suerte varia, ha&« 
ta jqile creciendo mucho los reclutas españole^ 

y teniendo un diestra y valiente caudillo, for-^ 

49 
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ssaroQ á los Charrüas á alejarse hacia el Norle^ 
dejbádo muchos campos libres que poblaroii 
}o3 de Montevideo eoii dehesas ó estancias de 
ganados, ganándolas y sosteniéndolas á cMtSL 
dé macha sangre. Últimamente tina porcída dé 
€harruks y de IVf innane^ forzada por los éspa^ 
fieles p se ha incorporada á los pueftfós mas 
<!entralés de las Misiones deí Uruguay, y OtM 
ediá boy tranquila en la Reducción de Caiascar. 
Pero otra porción que hay libre por los treiiM 
y treinta y un grados d6 latitud , hace la guer«- 
ra i sdngré y fuego á veces á portugueses y 
siempre á los españoles; como que de las parti- 
das que yoenviába de cincuenta y cien^ hons^és^ 
me mataron muchos soldados. 

8. El arma dé los mas, es una lattza dt 
cuatro varas con- la itioharra de fieirro, oúta^ 
prada á los portugueses cuando están eu ¡mus. 
Otros usan las flechas comunes y cortas <fse 
llevan en carcax á la espalda y jamás han cok 
nocido las bdas del nüm. 43 como dice B^rco, 
Canto tO. Crían yeguas y caballos montando en 
pelo los varones , y usando (Veno de fierro , si 
lo han podido robar ó comprar: las imigerea 
usan enjalma muy sencilla, y montan coa las 
piernas abiertas. A nadie presta su caballo^ el 
Ghaitúa, sino á sus hijos y muger, esto cuando 
tiene muchos; porque si tiene uno sotor» le 
moDtá él, y hace le sisa á «hc toda ai ^nií* 
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1*9 j y qvi^ II^V6 ^ cuestas to^os sus muebles. 
9. Cuando lian resuelto una iavasiou» ocul- 
Ua las faxi|iilias eo algún bosque, y anticipan 
sdi& leguas á lo n^nos algunos 6om6eros ó es- 
(doradores bion montados y separados. Estos 
IM(€jaQtan con suma precaución. Se detienen á 
observar y van siempre echados ala larga s<o 
bw JpB ^^allos dejríndolos córner para qpe si 
1^ vcHü se cr^a que los caballos están singínetes. 
Qpo estí^ mira no usa,n freno , sino que atan la 
OKiAdÁbnla ioferior con UQa correa , de la que 
l^ep.do^ ^lue sirven de riendas. Como nos 
llVfiotajan mucho en la ostensión y perspicacia 
40 la vi^a y en el conociqíiento de los campos, 
Ipgi^aa pbservar nuestros pasos sin ser descu- 
bí^rW». Cuando llegan á una ó dos leguas del 
#iijj^(o f^^ .quieren atacar, jtr$Jt>an sus caballos 
al poaerseel.sol, y ^ aproxia\an á pie agacba- 
4m y AcaltQscoo ^\ past^ para imponerse bien 
4e Ja casa ó e^mpwaento, d^ sus avenidas y 
ataQ2ada8*centtaeIds, caballada etc. Lqs mis- 
mos recQnocioiÍQQtQ3 y precauciones usan en 
iodos w% viajeíi; auja cpaodo piensan no atacar, 
Mguen siempre sms bomberos á los españoles, si 
jM.háy eü campaña: de modo que # aunque no 
•K KM un wdio , debe el que manda tener por 
ioiarto.quele cuentan todos los pasos, y que 
fseiá Atacad» si oo le preservan sus precaucio- 
4MN$ /cuales «íOn estar quieto de dia y marchar 
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de noche. Ademas debe tener partidas avan- 
zadas que observen , si el ganado vacnno prin* 
cipalmente el silvestre huye, ó si los caballos 
cimarrones atacan en columna , por qae sucede 
lo primero cuando se acercan ginetes, y lo se* 
gundo cuando se aparecen caballos mansos cotí 
pasageros. 

10. Bien impuestos de todo los bomberos^ 
vuelven á dar el aviso: pero si han sido deseo-* 
bíortoSy escapan con rumbo opuesto úel que 
trae su gente, y no hay que esperar alcaft- 
zarlos por que llevan caballos superiores, y ea 
pelo que corren mas que con aparejo. Hecha la 
relación á su tropa, determinan si les conviene 
mas desviarse de la derrota de los españoles , ó 
atacarlos. En este caso se reparten según los 
puntos que se proponen, marchando ^pacio 
pero en llegando á tiro^ gritan dándose palqoa* 
das en la boca, y se arrojan como rayos, ma^» 
tando irremisiblemente cuanto encuentran, me* 
nos á las mugeres y á los n)ucliachos menores 
de cómo doce años. Los despojos son del qae 
los coge por que nada reparten. £lque pilla 
mugeres ó niños, los lleva á su toldo ó choza, 
y los agrega á su familia, para que le sirvan, 
dándoles de comer hasta que se casan. Entonces 
si es muger se va con su marido , y si es varm 
forma familia y casa aparte» quedando tan libre 
é independiente como sí fuese Charrúa, y es re- 



pvtadopor tal. Esta libertad y nueva vida aco«^ 
moda tantea los cautivos, que es raro quieran 
volver á estar con sus padres y. parientes. A 
esto alude Rtfi Diaz lib. 1 cap. 3 diciendo que 
son humanos con los cautivos. Aunque los cut 
tados ataques son poco antes del alba, tañibien 
los hacen de día si advierten inferioridad, mie- 
do ó mala di^sicion en el que manda. No ig* 
noran el hacer ataques falsos, emboscadas 
oportunas, y fugas fingidas: y como llevan 
ventaja en lo ginete y en los caballos , no se 
les escapa ningunOtde los que se separan para 
huir» nt de los que vuelven la espalda en reti-» 
rada. Por fortuna no continúan la victoria , y 
se contentan logrado el primer golpe : de no ser 
081, quizá las campañas al Norte del rio de la 
Plata no estarían aun pobladas de españoles. 
Barco, canto 10, dice falsamente, que desolla- 
ban la cara á los enemigos muertos , y que por 
cada uno se daban una cuchillada. 

11*. La esperiencia ha hecho conocer, que 
es muy bueno cuando acometen , echar pie á 
tierra , y esperar * bien unidos delante de los 
cabfidlos d^l diesth) sin disparar sino uno ü otro 
tiro de muy cerca. Solo asi respetan las armas 
de foego , y se retiran después de haber hecho 
algnikas niorisquetas, porque si la descargares 
genoral , no dan lugar á segunda , y todo pe- 
rece. Quizás han derramado los Charrúas hasta 
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hoy mas sangre española que los ejércitos del 
Yaca y de Moteznma , y sia embargo no Uegaoi 
en el dia á cnatrocientos tarones ée armas; 
Para sujetarlos se haii de^cbado muchas Te-* 
ees mas de mil soldados veteraaos ya imklos ya 
en diferentes cuerpos ; y aunque se Íes ha dado 
algunos golpes^ ellos existen y nos hacen con^ 
tínua guerra. Nos Heran muchai^ ientajas, en 
lo ginete> en la economía , cuidado y descanso 
que procuran á sus caballos; en montar en pelo* 
en no llevar equipaje ni víveres ^ comiendo lo 
que encuentran , en pasar mas tiempo sin co« 
mer ni beber ; en soportar m,ejor toda especia 
de fatigas y trabajos , y en no detenerse por 
embarazos de ríos, lagos ni esteros ó cena* 
gales. Mas no son ni han sido tan veloces á pie 
que pillen á correr los ciervos y avestruces 
comoqtiiece Barco, canto 10. 

12. . Regulo la estatura media de los <^har- 
rúas una pulgada superior á la española j |>ero 
los individuos son mas igualados, derechos y bien 
proporcionados, sin que entre ellos haya uncon- 
trahecho ó defectuoso, ni que peque en gordo 
ni en flaco» Son akivos, soberbios y feroces; lie- 
van la cabeza derecha, la frente erguida, y la 
fisonomia <}espejada. Su coloree aperca tanto 
ó mas al negro que pl U^bco, pfirticipando po- 
co de lo rojo. Las facciones de la cara, varoni- 
les y regulares; pero la narix poco chata y es- 



Mchk cMre Im epi. Estas algapequeito, ota y 
relúoieatesi negtostf nunca dé Otro cdor, ni bieb 
abiertos. La Y»la y el oído doblemente perspicaz 
oeá ifie loé de los españoles. Los dienten nunca 
las dnelettnise les calen' naturalmente aun en la 
adad mny aTana^dJi, y siempre son blancos y bien 
faeáAs: Las cejas negras y pobo vestidas. No 
tienen barbaii, ni peló en oira parle, sido pi9cd 
en el. pubis y en ei sobaico. Su cabello eá muy 
lapídiOy lárgo^ laeiat grueso, n^o, jamas de 
otro ook>r« ni crespo, ni se les cae: solo enca- 
nece á medias en edad muy avanzada. La ma*- 
Bay pie al|g;f> pequeños y mas bien formado^ 
^e loa nuestros; el pécbo de las nlugeres no 
latt abultado como el de otras naciones de in* 
dios. 

t3. Na se cortan el cabelloi y las mugares 
le dejait £k>tar libi'eaiente: pero lo atan los va- 
ronesi y los adulto^ ponen en la tijg^düra phl^ 
quis Uancas verticales. Las Chamias y toda^ 
las indias <iU6 ecmozco, y aun las mulatas del 
Paraguay^ buscan los piojos y las pulgas con afr- 
doQ y ' gusto, por .el ^ue á elláá les fésulüá* de 
teoerios un ratito pataleando en la ^unSa de- Im 
lengue sacada de la búcsL^ y de comerlos y mas^ 
ttcotf los' después. Los varones no se adornan con 
pmioras ni bs mugares nsin swtíjas, arracadas 
ni adonlos, pero el dia que apafece la primera 
fliestniacton , las pttitan tres rayas acules obt- 






cuns: la una cae terticalnmite por la fréaie 
desde el cabella á la punta de la nariz sigiiíen-' 
do el caballete de eftta> y las otras dos una al 
través de cada sien. Estas rayas son indelebleat 
porque las ponen picando la piel y poniendo ar<- 
cilla negriasca. A pocos días de haber nacido un 
varón Charrña, le agugerea la inadra el labio in^ 
ferior de parte á pane á la raíz de los dieoteá, 
y en el agujero le introduce la insignia viril ffM 
es el Barbote^ que no se quita en toda la vida, nk 
para dormí r, sino para pcjner otro si se rompe. 
Es un palito de mas de medio palmo con dos 
lineas ó la sesta parte de una pulgada de gme'*^ 
so hecho de dos piezas. La una tiene cabeza co* 
mb clavo, ancha y plana en un escremo para qoe 
no pueda salir por el agujero en el cual la rae^ 
ten de modo* que la caheaía toque iaf raiz de los 
dientes, y la otra estremidad apenas salga 
ibera del labio. La otra pieza mas larga del 
Barbote se introduce á faerza, y se afianza eií 
un agujerito que tiene la primera m la paotÉ 
esterior. 

1 4. Por allá llaman túida i la casa ó habita^ 
don del indio silvestre, y toUoria al pueblo ó coo** 
junto de muchos toldos. El Gharrüa ó mas bieft 
su muger, corta tres ó ctoatra varas verdes. poca 
mas grueso que el dedo pnlgar* y las doblada* 
vando entrambas puntas en tierra. Sobre estos 
arcos apartados unos de otros, tiende una piel 
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de Yaca » y queda hecha la casa ó toldo para 
an matrimonio y algunos hijos; pero si estos no 
caben# hacen al lado otro. Entran como los co- 
nejos y duermen boca arriba sin almohada, co- 
mo todo indio silvestre, sobre una piel. Es ocio- 
so decir qne no conocen sillas/ mesas, etc., y 
qoe sos muebles son casi ningunos: hacen la 
cocina foera de casa. 

15. Nadie cubre la cabeza y los varones 
van totalmente desnudos sin ocultar nada; pero 
para abrigarse cuando hace mucho frío, suelen 
tener una camiseta muy estrecha de pieles sin 
mang^ ni cnello , que no siempre llega á cubrir 
el sexo. 'Los que en la guerra han pillado un 
Ponchó 6 sombrero se sirven de este contra el 
sol moy ardiente y de aquel en vez de la cami- 
seta. £1 Poncho es un pedazo de tela muy or- 
dinario de lana, ancho como siete palmos, lar- 
go diez ccmona raja en medio por la que sacan 
k cabeza. Las mogeres no hilan , quizás porque 
80 paisno produce algodón, ni crian ovejas. Se 
envaelvoi en el citado Poncho ^ ó se ponen una 
camisa sin mangas de lienzo ordinario de algo- 
don , cuando sus mandos ó padres la han podi- 
do adquirir ó robar. Jamis lavan su vestido, 
tti las manoB ni cara ; pero se bañan alguna vez 
cuando hace calor. Nunca barren el toldo; son 
moy puercas, huelen muy mal. y también sus 
casas. 

20 



10. iVadft coltivaD, ni comen sino a%im 
«'fHÍrniíl y vacas silvestres. Las mujeres arman y 
f}e$af*man los totdos ^ y hacen la cocina que se 
reduce al asado. Para esto ensartan la carne.. en 
un palo^ cuya punta clavan en tierra de modo 
qtie qüed6 algo indinado: asi le arriflavotel fue* 
gOy y cuando notan que la carne estíí asada de 
un lado y dan vuelta al palo para qiie se ase del 
otro. A uil mismo tiempo ponen muchos asado* 
res» y cnalquitea de la familia que tiene gansí 
saca bno sin avisar á nadie » le clava ai tierra 
aparte y come sentado en sus talonea^ Aun cuan-» 
do se congregan padres é hijos^ nadie habla 
mieiitras comen y ni beben hasta habeif comido. 

17. No tienen juegos ^ bailes^ cantaite .ni 
instrumentos mtisicos ^ tertidias ni conversacio- 
nes ociosas; y les es tan dosconodda la amistad 
particular ^ como que nonca se avienen dos para 
cazar^ ni para Otra cosa que para la commi 
defensa. Ste semUanle es inalterable # y tan ibis 
mal que jamás manifiesta las pasiones del and- 
ino. Su risa se liuiita á separar un poco losan- 
gulos de la boca , sin dar la menor carcajada^ 
La V02 nunca es gruesa ni sonora , y hahlaá 
siempre muy bajo, sin gritar aun para qoejarr 
se si los matan : de manera que si camina unos 
diez pasos delante , no le llama el que le nece^ 
sita, sino que va á alcanzarle. 

18. No hav un Charrúa ni de otra naciea 
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Cfíühíto^ y sie cásfin luego qm í^iñévim la aé^ 
cesidad de este enlace. GoiQo soo aíl^o<;iasos 
y no conocen riquezas , gerarquiw 9 bailes, lujo» 
adoraos ni otras cosas que enlraa #n la galjin- 
terki, les negocios del amor se daterioiAan enn 
Ire ellos cu:ist con la frialdad .que enire ru)6o- 
Iros el ir i la comedia. Se neduoo , pues el nxa? 
Irimonio á pedir la novia á su^ padres^ y á 
llevársela cotí su beneplácito , por (pe nuni[^a 
se niega la nui^er á esto, y se casa siempre con 
el jprimero que la pide , aunque sea feo ó viejo 
el pretendiente. 

19. En el momento que un soltero se casa, 
lorma fafaúiia aparte y trabaja para aumentar^ 
b f porque bosta entoiices vivo i espcos^s del 
padre , sin faaeer nada ni ir á la guerna. La po-» 
ligámia es pennilida, pero otuy raro el. que dos 
bontbres se avengan oon una niuger ; y las mu-» 
clias mugeres dejan al polígamo luego que .enr 
eoientran maride coa <{uien estar solos. Tam^ 
hieñ es libre el divorüio , mas se vei*ifíca rara 
veesi hay üips. La isesulla del a^llerio es dar 
el jagraviado algunas puñadas ó cachetes ¿ los 
tMSiAfdices st k>s pUla in fraganli ; y aun esto 
ettttndo M peloso el marido > que es coaa poco 
eomun« linda: mandan , ensenan m probiben á 
eos Ujos y ni estos respetan ni iobedecen á los 
fiadnes sino en lo que quieren , haciendo sLem- 
pée lo que les dá la gana sin respeto ni sujo- 
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cioD. A loB huérfanos , cuando los hay los reco- 
ge algún pariente, ó algún indio mas compasi' 
vo que los otros. 

20. Los varones cabezas de familia se jan- 
tan todos los dias al anochecer , formando cir- 
culo sentados en sus talones, para convenirse 
en las centinelas que han de apostar y vigilar 
aquella noche , porque nunca las omiten , aun 
cuando nada teman. Dan cuenta alli de sí en lo 
que han caminado aquel dia han descubierlo 
indicio de enemigos, y hace cada uno relación 
de los campos adonde irá á cazar ó á pasearse 
el dia siguiente para deducir quien le ocasionó 
la muerte li otra . desgracia si le sucede. Si al-» 
guno forma un proyecto común como mudar á 
otra parte la toldería , atacar á otra nación ó 
defenderse de ella , lo propone. La asamblea 
delibera, y verifican la idea los que la aprue- 
ban, sin asistir los que no aprobaron , y muchas 
veces tampoco algunos de los aprobantes , k» 
cuales no incurren en pena ni están obligadoi 
á cumplir lo que ofrecieron. Las partes intere- 
sadas componen las diferencias particulares qtie 
rara vez les ocurren, sin que nadie se entro» 
meta en ellas. Pero si no se avienen, se acome- 
ten á puñadas ensangrentándose las narices y 
alguna vez arrancándose ó rompiendo algún 
diente , hasta que cansados vuelve el uno la 
espalda, y nadie habla mas del negocio. En 
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estas cosas nunca intervienen armas ni he vis- 
to ni oido que on Charrúa ni otro indio silves- 
tre haya muerto á otro de su misma nación 
por nmgun motivo. 

'21. Aunque las mugeres y los hijos de fa- 
milia solo beban agua , los varones cabezas de 
familia se emborrachan siempre que pueden con 
aguanüente, y en su defecto con Chicha que 
preparan desliendo miel en agua y dejándola 
fermentar. No he notado ni sé que padezcan 
enfermedad particular ni la de gálico y creo. que 
viven aun mas que nosotros. Tienen sin embar- 
go sns^ médicos que á toda especie de enferme- 
dad aplican el mismo remedio, que es chupar 
con mucha fuerza el estómago del paciente, 
persuadiendo que asi estraen los males para que ' 
les gratifiquen. 

22; Cuando muere alguno » le llevan al ce- 
menterio común, que tienen en un cerrito# y le 
eatierran» matando sobre el sepulcro su caballo 
de combate (que es lo que mas aprecian) si asi 
lo ha dejado dispuesto, que es lo conmn. La 
familia ' y parientes lloran , ó mas bien gritan 
por los . difuntos # y les hacen un duelo bien 
singular y crud; Si el muerto es padre, marido 
ó hermano ique haga cabeza de familia , se cor- 
tan las hijas; laí viuda y las hermanas casadas 
un artejo ó cc^untura por cada difunto , prin- 
cipiando por d ded6 chico ó menique : se clavan 
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ademas el cuchillo ó lanza del muerto ¿epett- 
das veces de partea parte por los biasDs y por 
los pechos y costados de medio cueqn» arriba; 
A esto agregan estar dos lunas tristes y ocul^ 
tas en su casa comiendo poco. Baroo, 4i:anto 10. 
dice que se cortan tin de<fto por cada pariénta 
mnerto> peiro es opmo yo digo, 

23. El marido no hace duelo por muerte 

de su mugar, ni el padre por la ¡de sos riiijos; 

pero si estos pon adultos cuando fallece su pa« 

dre > están desnudos ocukos dos ^ias' en casa 

comiendo poco» y esto ha de ser YueBmt»JO per^ 

diz ó sus huevos. ILa Carde segunda dé «ste en* 

tierro , les atraviesa otro indio de parte a parlé 

la carne que puede pillar , pdlizcándo el. brazo 

COD un pedazo de cana larga mi pakno/ile mor 

do que los estremos de la caña. salgíÉói iguait 

mente por ambos híSas. La prlmem- ca¿á se 

claya en la nMileca^ y se'poqie otra á cada piil4 

gada de <dÍ9lanc¡fl[ siguiendo lo ésterior del imifla 

hasta )a espacia- y- por* psiia^ Las canas son ai» 

tillas de dos ó bu^ro^ lín^aíde aaehúr^ áin vdis» 

mrmcion sino en la^pintá que ehut^. ;En «esta 

miserable y espantesa di^osioionM va^ ^o j 

désnado. albpsqueó áaBnlalomá^¿ ahura > Hei- 

YSNsdO'Ua gamite punteagiido cocu^ cual y 'coa 

kis maoos ^escava un {io3iso que»' la llegue al pe»- 

ehó. Euil pasadepioselr^eáto'de ki «íoefae, y 

á la mañana so va á^unitoldo^ casa, que síeav- 
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pre tienen preparado para los dolientei»^ donde 
de quita las canas y se echa dos dias sin comer 
Bi beber. AI siguiente y en los dias sucesivos 
basta diez ó doce^ le llevan los muchachos de 
su nación agua y algunas perdices , y sus huevos 
ya cocidos , y se los dejan cerca retirándose 
sin hablarle. No tienen obligación de hacer tan 

bárbaras demostraciones de sentimiento, y me* 

* * 

B06 ellos que quizás miran con indiferencia la 
lalta de losqua mueren ^ sin embargo rara vez 
las dejan de practican El que ks omite en el 
todo ó en parte , se reputa por flojo ^ pero esta 
opinión no le causa pena ni perjuicio en la so^ 
ciedad con sus camaradas. 
: 2i, Los que se figuran que ninguno obra 
sin motivo> y pretenden averiguar el por qué 
de todo f pueden ejercitar su sagacfdad ^ discur- 
riendo de donde sacaron los Charrúas y otras 
naciones la idea de unos duelos tan estra vagan- 
tes y crueles por los padres , maridos y herma- 
nos , á quienes se nota poco que amen ni res- 
peten cuando viven. 



25. Guando descubrieron los españoles el 
rio de la Plata > vivian los Yarós de la pesca y 
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caza en la costa oriental del rio Unigttay entre 
los ríos Negro y S. Salvador internándose poco 
en los campos rasos, y sin acercarse á los que 
corrían los Charrúas. Son tan escasas las no- 
ticias de esta nación , que apenas se comprende 
que tenia idioma diferente de todos; que usaba 
en la guerra garrotes, dardos y las flechas que 
se describirán en el nüm. 60 , y que era suma* 
mente diminuta , no componiendo apenas cien 
familias. Sin embargo tuvieron valor para aeo^ 
meter y matar algunos españoles con su capi- 
tán Juan Albarez y ñaman primer descubridor 
del río Uruguay. En el si^o XVI fueron ester- 
minados los Tarós por los Charrúas; pero estos 
conservar(m , según acostumbraban los indios 
silvestres á las mugeres y muchachos que están 
hoy mezclados sin poderse distinguir. 



26. Son aun mas escasas las noticias de 
esta nación que de la precedente con quien 
conGnaba.' Yo la creo menos numerosa , y que 
tenia idioma diferente de todas. Habitaba la 
costa oriental del rio Uruguay al norte de los 
Tarós: vivia como estos , y una parto de elia 
creo fué conducida al Paraguay por los espa^ 
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notes que desampararon á S. Salfador, y el res- 
to eslerminado por los Charrúas cuando los Ya* 
ros y por el mismo tiempo. 



aaM^s Q^ÁBÁQ« 



27. AI ánibo de los primeros españoles» 
habitaba una nación en las islas del rio Uruguay 
enfrente de la boca del rio Negro, y cuando des- 
poblaron los españoles la ciudad deS. Salvador, 
pasaron los Chañas á establecerse en la costa 
oriental del mismo Uruguay por debajo de la 
boca del rio de S. Salvador. Acosados después 
por los Charrúas, volvieron a sus islas, fijándo- 
se principalmente en la llamada de los Vizcaí- 
nos. Pero temiendo padecer el estérminio de 
los Tarós y Bohanes qu« era reciente, solicita- 
ron que los españoles de Buenos-Aires los de- 
fendiesen» ofreciendo ser cristianos. En efecto 
el gobernador de dicha ciudad los sacó de las 
islas, les formo el pueblo de Santo Domingo 
Soriano, y les dio una guardia [dejándoles vivir 
con la misiua libertad que tenian los españoles 
«n sugetarlos á encomiendas ni al gobierno en 
comunkiad. Detesto ha resultado naturalmente 
que estos indios h?m vivido contentos, y que se 

han civilizado á la par de los españoles, per- 

21 
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díendo su idioma, costumbres, etc. y mezclán- 
dose con los españoles, de mddo que casi todos 
pasan hoy por tales. Existen sin embargo algunos 
Chañas, y entre ellos uno de mas de cien anos. 
Por lo que este y otros cuentan, y por algunos 
papeles antiguos se sabe que su nación apenas 
componía cien familias, que tenian idioma di- 
ferente de todos, que usaban canoas y vician 
de la pesca, y que no ceden á los Charrúas en 
la estatura y proporciones. Se ignoran susanti- 
guas costumbres, porque los viejos nacieron de 
padres ya cristianos. 



28. En tiempo del descubrimiento» vivía 
esta nación en los cam]^ del Norte del Piira- 
ná, sin apartarse de este rio sino como treiikta 
leguas, y estendiéndose desde donde el Uruguay 
se junta al citado rio hasta enfrente de la ciu- 
dad de Santa Fé de la Vera-Crux. Por el Me- 
diodia conGaaba con los Guaranís que habita* 
ban las islas del Paraná : por el Norte tenia 
grandes desiertos; y por el Levante mediaba dir 
cho Uruguay entre los Minuan^ y las naciones 
ya descritas. 

29. Se equivocan Barco canto 24 y Loza- 



1109 Ub*. 3; cap. 1 1 » diciendo que nada valían, 
|iues/iiia(aron á Juan de Garay famoso capitán 
y á' muchos que lo acompañaban. Cnando los 
Dbamias se internaron acia el Norte, ajustaron 
eoa ellos la mas estrecha alianza y amistad v¡« 
viendo juntos muchas temporadas , pasando y 
refKisafido el rio Uruguay y acometiendo acor^ 
des á bs españoles de Montevideo y sus cam-» 
fianas. De aqui ha nacido el conftmdirlos co-» 
munmeute llamándolos indiferentemente yaCba-» 
nías ya Minuanes. En el dia se separan rara 
vez, y es igual su situación como lo son sus ar-^ 
mas, caballos, color, facciones, ojos* vista, oído, 
dientes, pelo, vello, carecer de barba, mand, 
píe, seriedad, no reír, hablar poco y bajo, no 
gfitar ni quejarse» voz y ninguna limpieza. Lo 
ano también en la igualdad sin clases> en vesti- 
dos, mueUes, casasy casamientos, no cultivar» 
borracheras, modo de comer, precauciones, en 
110 adornarse ni servir uno á otro » y en tener 
lugar destinado para enterrar los muertos. 

30. I40 mismo digo de obsequios. leyeSy.pre-^ 
míos, cd0ágp^ honor, amistad particular, bat« 
1«8, cantares, mtisicas, juegos y tertulias. Igual- 
niraite se juntan en la asamblea al anochecer^ 
y teminan sus diferencias particulares á puña^ 
das. Se difermoían priocipaimente de los Char* 
riias en que no son tan numerosos» en su idioma 
diferente de todos, en pairecerme una pulgada 
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mas bajos, mas descarnados* tristes y sombrios; 
y menos espirituales , activos , sobervioB y po» 
derososy y que el pecho de las mugeres parece 
mas ahuilado que el de las Charrúas. Ademas 
la poligamia y divorcio parecen mas raros. Tie» 
nen de muy singular el que los padres solocni- 
dan de los hijos hasta desmamarlos. Entonces 
los entrengan á algún pariente casado ó casa- 
da, sin volverlos á admitir en su casa ni trataiw 
los como hijos. 

31. En la primera menstruación se pintan 
hoy las mozuelas como las Charrúas, aunque 
algunas omiten las rayas de las sienes, siguieo- 
do en esto su antigua costumbre. A los niños 
les pintan tres rayas azules indelebles de una 
mejilla á la otra cortando la nariz por enmedio: 
puchos adultos se pintan postizamente las qui-* 
jadas de blanco; pero muchos varones omítete 
toda pintura imitando en esto á los Charriias 
desde que viven juntos. También los imitan eo 
el modo de curar los enfermos; peco difieren 
porque no todos los médicos son varones, mes* 
dándose en esta farándula algunas mugeres mas 
ó menos viejas. Estas ejercitan toda su habíii^ 
dad en persuadir á los viudos y solteros , prin^ 
cipalmente que tienen en sn arbitrio la vida y 
la muerte, y metiéndolos miedo consignen qne 
alguno se case con ellas« 

32. Por la muerte del marido se corta Ja 
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miiger dna coyuntura de un dedo. Corta tam- 
bién la punta de su cabellera ^ se tapa el rostro 
con la misma , cubre el pecho con una piel ó 
trapo, ó con su mismo vestido, y está oculta 
en casa algunos dias. El mismo duelo hacen 
las hijas adultas por la muerte del que las crió 
en sus casas; pero no por su verdadero padre. 
El duelo de los varones solo dura la mitad del 
tiempo que entre los Charrúas , y es el descri* 
to en el nüm. 23; pero en vez de pasarse las 
cañas , se atraviesan una espina gruesa de pen- 
cado, metiéndola y sacándola, como quien cose, 
por las piernas y muslos interior y esteriormen- 
te, y también desde la muñeca al codo. 

33. El padre Jesuita Francisco Garcia, in- 
tentó formar sobre el rio Tbicui, la doctrina ó 
pueblo de Jesús Maria fijando á los Minuanes; 
pero efiitos volvieron á su vida errante y libre, 
menos muy pocos que se pudieron agregar al 
pueblo Guaraní llamado S. Borja. La suerte 
posterior de algunos Minuanes se ha visto en 
el nüm. 7. 



' 34. Asi llaman los españoles á esta nación 
porque vive errante en las Pampas ó grandes 
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llanuras entre los treinta seis y treinta y nne» 
ve grados de latitud , pero los conqiiistaídorM 
del pais los llamaron Querandis. .EII06 uiíbvms 
se llaman Puelches , y aun de otros modos» por 
que cada trozo de su nación lleva su nombre* 
Cuando arribaron los primeros españoles, ha** 
bitaban por la costa austral del rio de la Pb« 
ta enfrente de los Charrúas, sin comunicar con 
ellos y porque no tenian embarcaciones. Soto 
tenian indios inmediatos á los Guaranis del 
Monte grande , y del Valle de Santiago qne les 
caian al Poniente , y se llaman hoy S» Isidro y 
las Conchas. 

35. Disputó esta nación con admirable 
constancia y valor el terreno á los fundadores 
de Buenos- Aires I forzándoles i abandonar I9 
empresa y el sitio. Pero habiendo vuelto á 
fundar segunda ve¿ la misnota citidad f cuarenta 
y cinco años después, otros españoles bien 
provistos de caballos, no pudieron Iñesiiitiries 
los Pampas, que aun no los montaban* fintoo- 
ces se retiraron hacia el Mediodía viendo de 
Ja caza de tatus, liebres, ciervos, avestruces etc. 
Poco después se multiplicaron y estendteron 
mucho los caballos silvestres; tos Pampas prin- 
cipiaron á pillar algunos y á comerlos. Las va- 
cas se llevaron mucho después y aun tardaron 
en hacerse silvestres ; y c^mo los ;Í^pá4 es- 
taban ya bien surtidos de alimentos «Qn los ca- 
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bdloB y la citada caza silvestre i no mataban 
las vacas para comer, ni aun hoy la§ comen , 
sino á los caballos. A^ el ganado vacuno no 
encoobró dificultad para procrear y estendersé 
á lo menos hasta el río Negro á los cuarenta y 
«n grados de latitud, y de Levante á Poniente, 
desde la mar hasta las faldas orientales de la 
cordillera de Chile # habitadas por diferen^ 
tes naciones de indios silvestres. Estos lúe* 
gp que vieron aparecer las vacas en su pais, 
principiaron á comerlas , y á vender las so- 
brantes á los famosos araucanos y á otros in- 
dios. 

36. Asi se apocaron las vacas hacia aque- 
llos li]^ares; las que restaban , viéndose perse* 
gnidas, corrieron hacia el Oriente concentrán- 
dose en el pais que corrian los Pampas , que 
no las incomodaban. Los indios , que se ha di- 
cko que comían y vendían las vacas , las fueron 
siguiendo haciendo amistad con los Pampas, 
que ya tenían buenos y abundantes caballos. 
Entonces todos juntos acopiaban muchos caba« 
Ho6 y vacas, y los iban á vender á otros indios 
y á los españoles de Chile, pasándolos junto á 
la Villarica destruida, donde^ la cordillera de 
Chile se interrumpe repentinamente dejando 
OB pos^ llano y ancho una milla. Los españoles 
de las eiodades de Córdoba, Mendoza y Bue- 
nofl^Atres también hicieron muchos destrozos 
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en los mismos ganados vacunos , para vender 
sus píele) y sebo. 

37. Así se estermínaroQ las vacas silvestres, 
de aquellas parles; y como los Pampas y demás 
naciones coligadas las echaban menos para con- 
tinuar el comercio de ellas , principiaron^ ante» 
de la mitad del siglo diez y ocho , á rchsíT el ga- 
nado vacuno manso que tenian en sus dehesas 
ó estancias los españoles de Buenos-Aires y sn 
distrito. No se limitaban á robar, sino que que* 
maban las casas campestres y mataban á los va- 
rones adultos conservando las mugeres y niños 
para tratarlos según se dijo en el niim. 10. 

38. Con estas hostilidades lograron los ci- 
tados indios asolar aquellas campañas , y cor- 
tar no solo el camino que va de Buenos-Aires 
al Peni* sino también el de carretas que iba i 
Chile por la Yillarica según dije en el niim. 36. 
Finalmente pusieron tanto miedo á la ciudad de 
Buenos-Aires , que la precisaron a cubrir su 
frontera con once fuertes guarqecidos de ar- 
tilleriay de setecientos veteranos de caballería, 
sin contar las milicias. Lo mismo hs^u hecho las 
ciudades de Córdoba y Mendoza» que padecían 
lo mismo de parte de dichos indios* £s cierto 
que en esta guerra intervinieron varias nacio- 
nes, coligadas,, pero siempre los Pampas entrar- 
ron en li^a como parte prbcipal, y su valor 
puede colegirse del caso siguiente» Habiendo 
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florprattákio á citico Pampas, los qnisieron Ve- 
tar á fispaña y los embarcaron en an navio de 
gnerra de setenta y cuatro cañones. Al qtiinto 
dia de fefiznavegacion, dispuso el capitán sacar- 
los dú eepo y dándoles libertad de pasearse por 
el navio : ellos resolvieron de repente apode- 
rarse del buque matando á toda la tripulación. 
Piara OMo se hizo uno el dist raido para acer-*' 
earse á un eabo de escuadra; repentinamente 
le píH6«l saUe, y mató en pocos momentos á 
doipílofos y catorce marineros; pero no pu- 
dimido mas se arrojó a la mar. Sus compañeros 
hicieron io mismo después de haber intentado 
apodbfgurse de las armas, que la guardia defen- 
dió sin dejárselas tomar. Los Padres Jesuítas 
princi|iíaroa una reducción á los Pampas cerca 
del arroyo Salado, y otra en el cerrito llamador 
inprepiflmeote del Volcan, pero nada ade-* 
kmtaroa fti eiüsten hoy. 

39. Hace como trece años que los Pampas 
Ueieron la paos con los españoles : sin embargo 
me aíguiertm contándome los pasos sin presen- 
lárseaie cuando anduve reconociendo su pais. 
Compran ó permutan con los indios de la 
costa patagónica y con otros que los caen al 
Sor I plamas de av^tru^ y mantas de pieles t y 
de los indias de la cordillera de Chile , gergas 
y ponchos de tana. Lo dicho y otros artículos 
profMOS f eomoson bolas, lazosj píeles, sal etc: 
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lo conducen los Pampas y lo venden 6 pernio- 
laa en Baenos-Aires por dinero y mejor por 
aguardiente, atacar, dulces» yerba del Para* 
guay , higos secos» pasas, sombreros^ érelas, 
frenos, cuchillos etc. Aunque entre los indios 
que hacen este comercio hay muchos, «que no 
sen Pampas # procuran uniformarse en lo este*- 
mr y dicen siempre que lo son: asi no será 
estrado si algo de lo que digo por informes y 
por lo que he podido observar en lo que he 
visto en Buenos*4ires , pertenece á otras na*- 
cíones. 

40. Yo regulo que los Pampas compondrán 
unos cuatrocientos guerreros ó familias: su idio-* 
ma es diferente de todos y puede escribirse coa 
nuestro alftibeto, pues no le he notado nariga( 
ni gutural. Me parece ademas que sn voz es oíaa 
sonora y entera» y que hablan mas unos coa 
otros. Verdad es que también haUan bajo ea 
la conversación» pero cuando sn cacique . edia 
su arenga al virrey eq[>anol, habla él mismo, y 
mas comunmente el orador que lleva, esfor-» 
zando mucho la voa, haciendo una corta pausa 
á cada tres ¿cuatro palabras, y calándose muy 
reparablemente en la ultima ^aba, al modo de 
los militares cnando mandan el ej^rddo* £1 ob- 
geto de tales arengas es asegurar h pas, y pe- 
dir que les den el. regalo acostumbrado, qpie 
es al cacique, casaca azul* c<m vueltas y <^npa 
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McaraadaSy y un sombpero y bostoo de puño 
de plata* No quianea canma, calzooes di cahado^ 
porqoe dÍGen que les dan macha sujecioa: a 
losdenuis se les di aguardUaitey alguna fmle» 
ra.Creo qoe sa estatura pasa á la espauoiola,y me 
pareoequesu totalidad qo soloesmas membra-^ 
da que la de todos los demás indios» sino, tamr 
bien que su cabeca es mas redonda y gruesa, la. 
cara mas grande y severa, los brazos mas cor* 
tos, y el c<4or algo menos obscuro. No se pin- 
tan, ni cortan ei cdiidlo: los varones levantan 
tedas las puntas arriba , sujetándolas con una 
eorrea ó cuerda «pie cine la cabera por la fren- 
te. Las mugwes dividcm el pelo en .dos partes 
iguales, una en cada costado» haciendo una muy. 
groesa, larga y apretada coleta con una cinta á 
eenrea, de modo que pareos Ueyan un ciKsrnio 
sebre cada oreja, que cae á lo ÍMfff^ de cad» 
bnnso. No sc^ se peinan y lavan, y son las nuHk 
aseadas entre aquellas micionm, sino tambieii; 
me parecen las mas vai»a^ altivas y menos con-^ 
descendientes* 

41. No se pintan (las mngeres: toan -d^a*' 
res, pendientes y muchas sortijas de poco va? 
lor.. Dicen que en sus toldos ó casas- no están 
muy tapada», pero para entrar en Boenos-Aíres 
ee ocnltan consol poAcho sin dec^rabrir el p^ch^, 
M c»tra eosa que la cara y manosilas casadas con 
-indios ricos. y sus hijos>. sa adornan mas y oon 
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áim d doce pluichaa de cobre delgachs^ tedon* ' 
das de tres á seis pulgadas de diiaetrOi á tgoa» 
les^distaocías uaas de otras. Las mismas lleTan 
botas de^fñel aray delgada elareteadas de t»« 
ebuelas de cobre de cabeaa cóaioa y aocha esa 
su éase cerno medía pulgada. Mootaii coaae lea. 
bombres lo nsisaie que toda india^ peio bn Pamr 
pas ricas Uevaa bis covreas de la cabesada del 
caballo cobiertas de ptanobiieias de j^la y les 
estribos y espuelas de este anelal. Sus aiaridoe 
y padree usau tos misoios jaeces de caballa^ y 
aun<{ue' coaado ccvrea el eampo van tolaloMa^ 
tedesnudciSf tíeoeii sombreras^ cbv^ óchaioa^ 
rui y poncho ■. cq« que se abriganí cuando 
tfU^y cuande entran en Buenoe-Aires; ai 
se envuelven la cintura con una gaga que ba^ 
j» basta la redUla. £n ninguna otnt nación sil* 
uastre be notado esta desiguafdadi en riqucBaa, 
ni semajaolé lujo ^en veslidoa y ademes; petoi 
ctfM que en eslO'SOnl^.awaietos láucasó Ara» 
CíUios y otros que se indicarán en el nüm. 45. 
Q ui aá s se distinguen en Í4> diubo^ porque son las 
ünioas oauiones comerdanteSé 

43. Aonqpoe <Ios caciques 6 capitanes Pam* 
fMS «berodan- de su padee^^te empleo ódigoi^ 
dad, to pittfdun también si los indios enoueuK 
tren otro que-Ies dé pruebaside oN^rlnlenla^ 
astaeia y cerage» Por:esli( sbefen bacer lo que 



<i«atkp»leff' propone rdslÍTO i n sc^goridbd» 
sin sufrir jamás que exija de ello» serfido ni 
IriftNitp algiuiOy m que los manes > reprenda ai 
castigue. Cada cacique Tiire apsfrte con loa que 
le recoMcen, j á^esle conjunto del 'eadque |f 
8» gentey llaman jHimtdkhi de t neáíos, aunque á 
teees se compone de dos; ó mas raciques y sus 
gentes. Se sepanm baste domienla y mas le^ 
gna8.1os de la misma nadpii; petase ñutan de 
tanto en tonto, y se juntan paMi kacer la guei^ 
va y para lo que es cosa comuh. Por el iiúoie* 
ro y foma de los humoft que hacen» se avisan 
el día y parage donde se han dé juntar si hay 
eneañg09# y en que lugar etc. Para hacer so 
loido é casa , clavaa en tierra y apantados cót 
mo seis pafanos y en üneav tres palos colno' la 
muflera; el del «medio largo como diea. palmos^ 
ka «tras menoB, y todos con hoiiquilta aula puo» 
tai A distancia de cuatro á seis varas elavaa 
ocrpsr tarea palos ^ idénticos ; de estes á aqudloa 
ponev en las horquillas tres canas é palos Iko- 
riibttlaleB y sobre estos tienden pieles deeaba* 
Uor^esta es la casa para, una familia; pero ai 
tienen frb acomodan otrae pides< ventiles ea 
lae uostadosi. TeogO' entendido que les casadoa 
ae^b^afl mas que entre <ilra8. nacifines, y quo 
ma aifieafan mas fetnuira por sua hfjos^ aunque 
en* nada> fesiafBttuyen^ y leaelimentatt hasta que 
se casioL VorkiHlimMa^«adai«Bbi<fan,i trabiqto^ 
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hilan ni tejen: se casan y se emborrachan como 
los Charrúas. 

43. No usan arcos ni flechas, y aunque A^ 
gunas relaciones dicen que antiguamente las 
usaban, no dudo que se equivocan creyendo que 
eran suyas las de los Ghiaranis que , aliados con 
los Pampas, hicieron la guerra á los conquista- 
dores ; por que ninguna nación de aquellas ha 
abandonado sus antiguas costumbres ni su ar- 
mamento, no obstante que desde que tienen 
caballos usan la feínza , sin olvidar sbs flechas. 
Como quiera usaban antiguamente de una espe- 
cie de lanza ó dardo hecha de palo puntiagudo, 
con que herían de cerca , y aun de lejos arro- 
jándolo : hoy usan de la lanza á babailo , y tam- 
bién de las bolas que usaban sus antepasados. 
Esta es una arma tan temible como las de fíie- 
go y que quizás se adoptaría en Europa si la 
conociesen. Es en dos maneras, la una son tres 
piedras redondas como el puño, forradas sepa- 
radamente con piel de vaca ó caballa, y unidas 
las tres á un punto ó centro común por cordo- 
nes de piel gruesos como el dedo, y largos cin- 
co palmos. Toman con la mano la una * que eé 
algo menor, y haciendo girar las dos restantes 
sobre la cabeza hasta tomar violencia , despiden 
las tres, llevando su caballo á toda carrera, á 
mas de cien pasos, y matan del golpe' ó ^ en^ 
redan en las piernas, cuello ó cuerfk) del hom^ 
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bre ó aatintl sin permitirie escape ni defensa. 
44. . La otra manera de Bolas , que Uaman 
Bola perdida no es mas que una gruesa como 
las citadas, pero si son de cobre como las llegan 
muchos Pampas 9 son mucho menores. También 
la forran en piel de caballo» pero sale del forro 
una correa ó cordón de cinco palmos cuya pun- 
ta toman para hacer girar la bola con violencia 
y dar el golpe mortal sin soltarla # si el obgeto 
está inmediato. Si está de ciento y cincuenta á 
doscientos pasos distante sueltan la bda perdi- 
da con la violencia que la da el girar del brazo, 
y la carrera del caballo* Los Pampas llevan 
siempre muchas de unas y otras bolas á la guer- 
ra, y son diestrísimos en manejarlas, por que 
diariamante se ejercitan en pUlar caballos y 
otros animales silvestres. Con ellas, usándolas 
á pie, mataron en una batalla á muchos espa- 
ñoles; entre estos á D. Diego de Mendoza her- 
mano del fundador de Buenos Aires, y á otros 
noeve esTomdos cpitaDes: yo preferí mm^ 
dar á una caballería provista de Bolas» contra 
otra armada de espiadas, ó pistolas y cmrazas. 
Atando mechones de paja encendidos alas cner* 
das de las Bolas perdidas, lograron los Pampas 
incendiar algunas embarcaciones y muchas ca- 
sas cuando se fundó Buenos Aires. Por lo de- 
mias su modo de hacer la guerra es como el de 
los Charrúas descrito en los números 9 y 1 0, 
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peMcomasQ paift «s mas ihao , fio hoifMO, ni 
ños, tÍMao poco kigir las a«A)06cadt9, Encuan- 
to á 80 re$«6lto valor, destreza y baettM cibrilM 
nadie lea aveotaja. 
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45. Hacia la parte del Ponieiite de loa Paaa^ 
pas tíven loa Aucas y otras oacíoMS de indios 
silvestres Y á quienes dan diferentes otombres en 
la frontera de la ciudad de Mendoza # las cuales 
Tinieron del Occidente á establecerse alli por d 
motivo citado en el niíni. 36. Ellas han sido la 
causa de faaberae abandonado el camino de car- 
retas que iba de Buenos Airesá Chile, porque 
se han fijado en el mismo caauna Los Avcaa 
son de una ^fivision 6 paratUiéad de loa fiunoaoa 
Antucanos de Chile. To no los he visto ni tam* 
poco^' alas demás citadas naciones, t así liablaré 
poco de eDas, y esto por noticias agenas d que 
me han dado. Todas son oías diminutaa ó oaa» 
que los Pampas errantes, y usao idioflons tt>» 
talmente diferentes. A reces se unen con dichos 
Pampas; juntos han hecho la guerra á Buenos 
Aires y han esterminado los ganados según se 
dijo en los números 35 y siguientes. Algunas da 
estas naciones van á recoger la cosecha de man- 



z«tu»^iilvd!sfrl9s; 6h \m tfúK^aM'áeü^ río He^ó 
de lii costa (M$góhira,'cbó^ tremfodéiá^ 
legím al Fálliéiilé nier ddnde se 4q juiila'^>rjai 
Díamáiite. Lé» diadas nadoiMOttitívMpoca^' 
p0ro crian aigunos vacas, cabaHo^ y ovejaérdet 
so taffi^ tejen gef gas y poa<jio» y las perlnutanl 
con los Pampas^ quienes las U'evan á vendep eiv 
Boencís' Aii^. Por lo demás parece que en* todo: 
se asemejan á dídkos Pampas y á' todos los re^- 
potO'dela clase de indomables; boma lo faa hé-? 
cho -ter^ la experiencia en los Aucas 6 Aran* 
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i&i Entre los euaimita y nú> gpeadÉisid^ I0H 
titndy d^stnedaotde MagáUsipeí^(<(ÍM(teJaíeMTi 
ta paUígdnicá á k.cmdtUer» de¡f|Ci^,; lw l> it<Wii 
enime» al Sur de k». Paoip^j^ »p9M6 MoioiM^r 
mássíbcrties qoelo^éd^ilúswijd'^jAJigiW^^ 
veces se adelantan bácia el NortQ;g!k|p^{|Q4^ JiH 

rkn:Kegro y.GoloiuÜ^^lperflMlM »fi8l fkW y 
ptiimas demestrna oonito PMi|pt0jL)yi)mill|>^ft 
^ httij solidjd ^ «omhinw ¡ itm i^llWfiPfV^jjWM^ 
^«asaá BteiioS(Awto.,liA^4stt*^»f4PftJ)Ml^ 
gma de Iw aa^HW^ qm^bl|bíta^,a)fM^^^^^ 
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doi.de MM f khwe^m lia bedbo jw^á» i^ ^mti, 
My-^ie TP «^^^fWf i oír» Mnó rUiM«m«qtei J06i 

te del dii^9 pwaloloi >eatM fr««iu^tAiiMtPtei y 
han eatadp^eii^pre 4eatJ:o»ája4oee unjl^já j^Art^»: 
y. no es porqneaiftiattas «eao jaferfooe} /w m^ 
tatuca^ araiai^ ¿lei^ty talaoto- Araqueop Jbe 
visto ni tratado ^ naciones A9 /yie ah^ra ba* 
bb. ni aon sé d nwaifino depilas » tto )g^«iro;qiici 
8Qnl>astairi^, joi ^e las Jbay 4» ijüy»s)^i««taMi« 
ra, otras menores y otras mayores : k> q^^cm^ 
cilia las noticias de los viageros que han hecho 
gigai;^ á U» JTdmelfilfü ó Pajl^m^ , cqifL Jas 
de otros que les conceden estatura regular. Se 
hace mas admirable esta diferencia , sabiendo 
qne todos viven errantes en la misma llanura^ 
cuyas produeeiones aon idéirtic»». Llegaron á 
BaenoB Aires dos patagones incorporados con 
machos Pampas 9 y dioe quien ios midió cple el 
imo lema seis pies y cuatro pulgadas (biunsofasi 
y el otro dds • pulgadas meaos. Otros ^míimí 
visto hastantes, atedicMi que su estacara m«dia 
es de seis ||k|i. 

47. Las noticias qaeha podido adquiriri 
me persuaden qtte cada «icbn tiene idiomajiir 
feréÍMe;qiteiiada enltivan ni4rabajan; qoesuln 
listen de taUb, liebreei dorios ^ cabalbMi » |pia«- 
fiaeosi hupMMs> yagaareái yagnereiés^ guasa-* 
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Via; agüarácbais , a'résúñAlié^ y j^fdides^ (¡m 
tfti btfátl orejas ni vacas'; ^ méééú'áé^feSi 

'tíawM 

Miátísdé loá ckbaffoá, ^ (|tW' ihélí eñ faX 
¿íóá &aá coAübánt^, y qti(b 8Ü8''ck9!sii'á>tt'dofnd 
IfáW d^ ío$- Pampas^. Se dif^i^claif Stf^iicÁ «d 

no conocep desigualdad de riqaélSíiVy'^'í*'^ 
B% v^tldo «e rédttbé ¿ una' ihatlt^'c^ cuadrada 
dé coínd siete {Salinos. fot'man6ó'stf^étttt«'éod 
pUMélé Agmrtúiháé, ¿banano' é WOfté, y'el 
álilbi<rib ¿; cenefa cóñ las de Ta¿iHK^ r liiei'|(>íA«'' 
(ád ittUbho de rojo y negro por él fiído eij^t(f 
at'pélD*, y ^envuelven Cota' éltas/^ níMr ólrd 
Vestido atnbós sextiá'. 



- 481 Gfi^tfdb # éeStiitbríó' iá Atiférle»; fNia 
Mkl!Aiií<lb» GtoVátal» ^«¿éifth'átaátHíil' del riorde 
Ik' nátá dcs()tf Birmdí^A1i«S<á»lá§<G<Mfelia«', y 
t^tiriuabnrí ik>HIá itil^ñiá có^tá, si^ (tóSar^áilA 
opuesta, o^upai^tfó tHdidlasftiáliM'dMno PaVáhá 
iS'iñütétiláhdose eíi el -país' unas' 16 leguas basta 
1^ vélNtté' y huevé ó tt«Hitá grado» átr iMittid. 
DSide eátc patáleló se ést«ndiáa {ibr l<<oo«tSi 



gratbs d9rí*M<«<í,.8Ía pasar ;»l Qccidep^^^? fjff^ 
tó»,riosH!pwo jWffirokmgabsiii. 4 «ílisaMept^fc?)^ 

Iw CWíp¡||p% j. los GUlriguaaáa MPetiúsn, 
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Hi,«iAy)i^ V^m.^n^^os pQr,«jc|a,vef ^J. TO- 
4!U^,ppm <vs,,iW8grqs^ de.A^fríca^ Lsk^mvfOjk 
»fl^:f«WWW^,ffupbos! í^pprwMs libr^ ,9j,^U 
TAstwf,, y :!f>^ fde,.dV;?..^..99l)o ,-ó,. vpjn^vpií^blo^ 

S6S de S. Pablo, llamados a^^jgfivnevt^ maput'^ 
lueo» se llevaron coa vioieacia interaándose ea 
lo» países españoles. Los de la provincia de los 
Chiquíim ^ m«m&»- ««Aítídofaiál áitÍH|pi(fiado8 en 
los de otras naciones por 4es españoles, y aon 
(xmservan el nombre de GaraioK ios del ^arst^ 
g»f yiesMfttr0u«ido»f MviLjeristiaROSian. pMK»9:fHn< 

eúeuiKi |4iel|^; d^ fíiodotqt^,iffí.Mf inPfi^M 
raais íüMras' qiMf aonsenron.flii^x^ostaai^fi^j^i^ 
giías» stop Jos Chirignavás y;algHnQS,iUfi9:|9^ 
Coajgtás (fl|iq^t<9aiaos) en ef Paragiu^y. . 

50, A BU .-ti^r^po b^l^r^ d^jj«s óis^fainr 
redn^idoH stu^s < Jf^^^, de su n»cit^ ^|f 
,if)0s(rQ.;F0Vf i^tfn.nio ijiev^ljiUró jde las.^e^onpf 
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^. ^ ^Tffí^l^jmo'fsiB^ y arbitrada; nhvm 

p^l^.anMgWi?» y !^ ^«fe?^ofi^^qu^ B8S.hí«li \ifir 

T08a j enteiuJíS^ delj pai^ .p^ oo tp9.i?imií,ge^ 
fé, iy,f9r;maba nn.^uf^^iq p9lítif:p.como,.la.;|]|^ 

.4í U^ d^<^,¥,íqw^^ Bpinbr^.RS|i:Ucfl*)iH 9Pt 

«». ^í>.:fP»)4 íaT?gM«y ÍPSi <ile Í9»lí?»»áí, .pé- 
caris,, T^wlwfe, Cpr^áa^jCoIástíapf,. Tupagijé^ 

Ca)cbaquv),,. 0wl9azás,,.,Ü^MWpaa> ,M<M»g9Í3^ 
^Ciiípi, : ^Yma i, . jT PÍ% Xafiíjis, , (Jiinip^ifw , . Qneu? 
miáis, t);.ot^ qjo!? algifpost escr¡to|res..bap. o\yh 
rado y creído algqq^ , yes q^ip pert^o^cign 4 
navB^ffnffs ái{ei¡pci^f9. Asi^qedeá^lfifiid^^S^- 
pítvjlt i?. Wa»Wn<?í> J'?««?';?W^ ^ílps .Qyjfcar 
?^ j^ jcfeypildp^ ,d^;,d^fe^eAte .naicioi^ 'a>\« ÍP^ 
Tiinjbú?. :Bl nombre in?s,geiieral.d?.|ia, ,qa{c¡9;py 

tipacjU^y Tajj»^ , ., i ..,,. . ;„ , ,,, ;, , ,.,, -,, , , 

- :5%. . Co|Po.s> q".»s»esfa qcpl^r suf, pueblos, 
toflos. «stajbap . iojipedjatos y: den^ dp graode^ 
l;p^es,.ói lo largo.de nctf;diop^ei^'y siempre 
lOjodio b<»qcie; si e&tfib^.en campjp^» bancas 
•)r^, cpafidp distaban tnuQho de otr;^ pa<;|p9* dir , 
£»reate. Todos caltívabaa ¡ci^ijj^za, J^flia^f Wffh 

n*«w« W^Y: m^^^] cmm:M ^^ y 




frutás fiilVeslita» , y eM^btMf"a4s , nmoi, tM- 
pUStaÚá, et6. Dle^esto étfbSfelfiMa^ a^r^é^MÜd»' 1^ 
dé! jttiifó á: ríos, e) pecado c(Hí^i¿X9¿ii é tMíéí^ 
ziati y «bu atífétíéh de paW déM; «ií^iídb^- ák 
cafkMft May peqüéSa^i Sbbfmi^étt '<t»)K fó, áb 
tásxiácon dei^¡^da'tioUdé^ci«il']9rgsís SO^í^ies, 
y éh élcap. 23. ñUte ^Úé! ly ' JÉ^tti ' d-jabáá 
gaffiriás; gánsK»' f dy¿jas t= cM ^Úé lio cibera 
quién cbhozcar ráf ii^ «ríránte y dlé^btiidbd^' de 
}eislihdibs*sil^ési:i<é^, ú\ quien^sefpa qac!' tí<y hk 
itéíMxhÓ^ nt bs hiibb en AMá-i^' fialil^^tíé 
}as HeVaron dé'Eúk^opa. t|MÍ Otáz l^i t/oáp. 5", 
ésct^ <|ne 1<HiGfairt^tiáS' oóMMeroÜtü' ¿ak'hé 
dé' süs'^eittigós mientk'as -¿5n)quíMüi^nf péih 
cddifo;ésta«(>b()tíistá éé' üila fáfiUla; d{gó(Io ihis>- 
md die'cóMéi'cdrtié Eiumsíñií;- 

5^ El ¡didiña Guaraní eft diféi'cnte d^ tócToá 
y p»)á^ptíifél m^á' abúildánfie, áutiqtie lé fkftaá 
mncbaií palabras püés sólo* cíüentó' liá^ta ctia- 
trb: El'phdre'fi^ribiscário fray EaisYúlañós; in- 
viébtó'adentós'sentbilfós'pai^af espVésát' escribien- 
do lo que tiene de nasal y gtiibitot; trádnjb'al 
gaáhniíí' dñéstró- cüiéc^ütib, y cdtti^üáo eít dio 
ciob^o y gi^biátiba' ^Úe' \6s' pádr^^ ^ítUÍtíU 
hhiiriaiieHóíú: El'gb&Vábi' eá'ididtñ'á iñb^ <98biH 
pety>-iftiFiilará'(;obítifaibar dtíd las défftták AaíléSbL 
neis álVcl^és; ^h)dd lütldiWdb'^&^Htettéd'ár- 
Kunos cattlSvbs'6iiaTán&: 



«IW .«fü^cie ,4e i^ÍgAÍ^a4 ^ijeiji^rúl como 9»^ 

tuW'isaypiro^ofr pe» *itty smgulíw ppnfjyi^ ¡el 

q«0 lU ^oflA^ ^0. 4i09re dej9s ^m^ Üi^>f>^ fil^k 
C9M,- liiestii^, pi ifísigtúa; ni exi^ tribiUito, ?/e*. 
peto, 4ervicip4 vi «itlxkrdiiiacipq, y s« vé jp^xifíi- 
«•dp á teip0r lo qia^ to4os p^r¡a v^sir. I^^^of^g 
«Vinel» en h ffíeffa, y ,^1/^9 tpi^o Je «dejí^i y tof, 
«i»P í>Ñc9f A}lqque,(^¿ .^clnipid^ cap. ^3y fjí»'^ 
k»^«raní» s^d «I^^y gr:V)<|e«, y .R#i Piaz> 
lib. ¿ «sa^. 1^, <pf J^ T^líM eran agjgj^ta- 
dlng) 9A>b!<M W.lO|5e? ^ c;quty9(;iM[i. pjicjs^ qpe en 

c^ |K> padieRpp 4'fj9i'iCi).'<H!>t^ }^ Vf^\>\^ do. 
i|(|0 V^afi 4íA re^ ^ :3^ ^9fiipni cuya e^ taUít 

«* «egwaWlPte «» W??^ do^ |y)J¿i<j|f s^ferior 

í la/WP?Wfe»- ?%#"«ff m9»fi^ iSP totalidad 
mas carnqi», ^e color maf jrojiz^ y jp^ng^iof^ 

tUfQ fy^e e9 ín¡«4<!piíu» Q|^<Vae?^ >cof sein^n- 

«i píl^tft PWfliWpn )^b^fj(^ n¡ )a cjira del <^^ 

}»fm': »V)?e arf fincan laspejas y ppftfiqjJi/»; y 

jéSfRm WRn^ tipwn P^'^f WM»^ Pí»<?s p^ 

fe AWfb» y fiWífP<^ 
.§§• ^*> J9»i4el& ffip. :|3^ 4ice /íle pfl f^tejUg 

flffttrellii^ d^ pie<^hlaw5%4 az^H «a» el /cj|p, íf» 
qye lleTal% .pi^je^s^ejas ^crca 4e );» n^Tfz^ y 



én é! tá^: ÍTiiÁé las ílévában jtMl6 áiá ikátb;^ 
Rití DhkW. 1, ca}). 4, poneál^ mtemte |i¿a' 
ptecfre^illa azul 6 verde en cadaf fsdda t|e 4Jr4iá- 
ríz. Pero yo ño les creo fundado én l^iainfbH 
gnedad conque se esplícan, en (fue np-wlnr» 
tíeron tal adoi^o en otros rtitidios miefakis 
guarañís que vieron ní le ilsaii hoy kfi gtfarinfe* 
sHvesirés^ y en que no be visto mas bien dudo 
haya. ta)es piedlas por alli. Aunque nadie' biíjt 
dicho que tuviesen por insignia viril el^ Barbeo 
citado niioi. \^f yó creo que la tisabatt; pw 
que lo usan los hoy silvestres ; y es <d6|[0iiia 
transparente » largo medio palmo ,- del grueso ds 
tíná pluma de escribir ^ con una traviesa ó oiii^ 
le tilla en fa cabeza para que no se salgaídel agu- 
jero del labio. Hoy usan los varones iinií oor 
roña en la cabeza al modo qué nuestros elé^ 
rigos, pero mucho mayor; no llevan gorfO' xé 
sombrero y van totalmente desnudos. ' ' 

56. Me dicen qué las mugeres de algtttfed 
puebtpg silvestres no hilan , y que las de 6Crós 
hilan y tejen del modo que se dirá ^tí él htn 
mero li2« Añaden qué aquellas no üsán'toaí 
vestidos que una piel ú otra cosa en lá cintura; 
y los varones un equivalente: que las segundas 
se visten según se dirá nüm. 112, y lo niismo 
ios var¿ne8. Nin^mno corta ni ata el cabelló ni 
lleva sortijas ni adombs ; pero al bajar la pri^ 
Áiéra menstruación, se hacen multitud dé li^ 
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neas obscuras indelebles y del modo que dije en 
el núm. 13 que bajan vertícalmente desde el 
cabello al orizonte que pasa por lo inferíop de 
la nariz i yo creo que á esto llama heridas en la 
cara Schimidels cap. 13. En los campos de Caá* 
zapa y Tuti se suelen encontrar enterradas tina« 
jas de barro con residuos de guaranís muertos; 
pero pocas y apartadas. Ignoro lo que en esto 
harán hoy , y si practican los duelos de otros 
indios. 

57* Hay quien asegura que sus huesos en 
los cementerios se convierten en polvo mucho 
antes que los de Europa ^ y que vivos nadan na- 
turalmente como los cuadrúpedos^ No son ce- 
loso; > y vemos que entregaban con gusto sus 
hijas y mugeresiá los españoles, ni tienen la fe* 
cundídad de estos ^ pues habiendo examinado 
machos padrones ó listas de pueblos antiguos 
y modernos , nunca han correspondido sino á 
tres y medio ó cuatro por familia inclusos los 
padres., no obstante de no haber un celibato ó 
un. viudo mucho tiempo. Cotejando los sexos, 
he advertido que á catorce mugeres corfespon* 
den trece hombres, y cuando se redujeron los 
del pueblo de Ycape , las dos terceras partes 
eran itaugeres. Estas tienen unos labios grandes 
y. abultados con esceso. 

58. Estoy persuadido de que todo lo dicho 
en el número precedente, conviene á todas mis 
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daciones de indioá. También se asemejan á' 
ellas los guaranis en tener sus individuos mas 
igualados qué los españoles , sin pecar en gor- 
dos ni en flacos con esceso y y stn haber uno 
defectuoso y ni' ciego , ni sordo; los ojos peque- 
ños nb muy abiertos^ muy relucientes; negros 
y jamás de otro color; la vista y oido doblemeh* 
te pérspicü^j qué nosotros ; los dientes blancos^ 
bien puestos y y sin doler ni caerse jamás; el 
cabello tupido» OTueso, l^i'go» negro, lacio, nun- 
ca de otro color ni crespo,, muy arraigado; la 
manó y pie pequeübs. 

59« Igúahirente se asemejan á todos en úo 
barrer la^ casas ó tiendas, ni lavar el vestido 
ni las mands y cara; en oler mal ; en el semblan* 
te severo qUé no manifiesta las pasiones del 
animo ni se rie ; eü la voz nunca gí'uesa ni seño- 
ra, en hablar bajo y poco, en ser todos igua- 
les, ni servir uno á otro, ni conocer amistad 
particular; eri la frialdad de sus galanteos y 
cas-iiíiientos descrito^ en el nüm4 18; en nogrí^ 
tar y quejarse en los dolores; en decidir las 
partes sus diferencias del niodo dicho numero 
20, y en no instruir ni prohibir nada á los hijos. 

60. Los guaranis no hacen mas guerra que 
la inevitable y alguna sorpresa, con macanas ó 
garrotes de una vara con porra en el estremo, 
y. con flechas de siete cuartas con lengüetas 
'de palo duro. El arco cuasi no tiene carvatura$ 



M grueso en medio como la mimeca, y dis^H- 
asye para que 8us agudas puntas sirvan de 
lanza* No le i^olentan sino cuando hs^n dedis- 
jiarar. Entonces atan la cuerda . de firme á las 
f^untas que llevaban arrolladas ,á la una y apo- 
yándolo, on tierra veriicalmente estriban en ély 
con el pié le violentan cuanto pueden , y dispa- 
•ran la flecha casi tan lejos como un fusil 1^ 
.bala, aunque la puntería es incierta^ y el aire 
la desvia. No llevan carcaz > y también usan 
otro arco menor con que despiden bo)as de.ai^ 
<^iUa endurecidas para matar pája^s. 

61. La pusilanimidad es el «carácter ,que 
iUas resplandece y distingue los guaranís de las 
otras naciones. Temen aquellos, tanto á .€|st0Sy 
-que dudo se. atrevan diez ó doce contra. uno; 
•y la esperiencia en aquejlos paises ha hecho 
ver que .estos guaranís son Jos únicos que se 
han sometido» Todos los del Brasil y del Hio de 
-la Plata quedaron subyugados á la primera apa* 
ricion de los europeos , y todos nuestros, pue- 
blos de indios alli son de su nación. Pero nin- 
gún europeo ha podido someter á las demás na- 
ciones , aunque son muy diminutas y según se ha 
visto y veremos. Lo mismo se observa en Mé- 
jico y en el Perú. En poco tiempo dominaron 
Jos españoles á lodos lo^ vasallos del Inca y de 
•Motezuma ; pero queriendo estender sus .con- 
qqistaS'fuera de los límites de estos dos^ impo- 
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rioSy encontraron otras naciones tan dfaniniittt 
y silvestres como las que describo , á quienes» 
pudieron domar « ni se ha podido hasta hoy. Es 
cosa admirable y aun increible sino se "viese^ 
que las naciones Mejicana, Perulera , y GoariH 
ni hayan sido las únicas dominadas en Améri- 
ca , siendo como son las únicas enormemante 
estendidas é incomparablemente mas nomwo- 
sas que las que no han querido dejarse dominar. 
Tendría bien hacer aqui un cotejo de las lúuño- 
nes de Méjico y el Perú con la guaram',las cua- 
les f aunque muy diferentes en idioma y en c^ 
vilizacion , se han de parecer en otras cosas, 
cuando se asemejan tanto en la pusilanioúdad 
y poco espíritu. Pero no habiendo yo yisto mas 
que unos pocos momentos á tres indios perule» 
TOS, solo puedo decir que me pareció su esta- 
tura menos roHiza y algo inferior á la .guaran^ 
su cara menos obscura y cnadrada , mas des- 
pejada y descarnada y estrecha en la parte ¡o* 
ferior. 



mise irv9á®% 



62. Habita esta nación, entre los pueblos 
de S. Ángel y S. Javier , los bosques que hay 
en la costa oriental del rio Uruguay, es^diéii- 
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doseiá te Bseaos hasta los 27 grados y medio de 
latftudy y sin pasar al occideate del mismo río. 

63. Los guaranis de las Misiones ó pueblos 
del Urognay^y tienen terror pánico á los tupis, 
porque les han muerto muchos en los 6enefieiú$ 
de yerba del Paraguay y cuidando de los ga- 
¿adbs, y por que también han sorprendido y 
muerto algunos demarcadores de limites. No 
los he visto y pero en los citados pueblos me in^ 
.formaron que los tupís eran tan erran tes , que 
iu>'tenian domicilio, ni doroiian dos noches en 
el mismo sitio; que no tenian idioma y ahu- 
ildfaaDComo los perros; por que suJabío inferior 
66tdba cortado en dos mitades por un tajo ver* 
tícal; qué comian carne humana; y que ha- 
biendo pillado á dos, murieron en los pueblos 
sin querer comer ni béberl Un manuscrito que 
Im d^ un jesuíta, copiaba mucho de lo dicho, 
añadiendo que viv^i enjaulas que hacen en lo 
.alto: de los ári>oIes. 

64» To cfeo que el miedo ha inventado 
Mtas noticias ; }ú ciertd es que en enero de 
1800 saliercA^el bosque como doscientos ti&- 
pb, y atravesando á vado el río Uruguay # que 
a la saton estaba muy bajo,- por un arrecife 
-entre los pueblos dé Ccmcepeion y santa Mark 
Ja mayor» subieron á la loniada de Mártires. De 
aUt'se dirigieron al Norte doce leguas, y desr- 
'trayendo un ' pueblo príacipiádo á los guaraffi^ 



matando á moobos^ «giMroil y.i6fMileciiatoii 
en los bosques* Al vmados los pueblos .i^eoinok 
sigoieroa de lejos á los ftiipfey. pillaroD algitoos 
muchachos estratiados # que se fugaron bi^o 
fK>r el descuido que hubo ennaardarios; menos 
una oiuger de unos diez y ocho afios y otra ^e 
doce, quepermaneciertMi un menen casa det adk» 
ministrador del pueblo ¡de Concepción # y.aeiesp 
caparon también al bosque* 

€5. Según me infmñóiifietio adhnin¡stradm% 
sus huéspedas se bañaban oon ÍDecnencia , bai- 
laban alguna vez solas, y buscaban ^eada. una un 
guaraní para, dormir, enfureciéndose contra 
quien intentaba estorbarlo. Su idioma pareció 
diferente á todos sin nasal. ni gutural: según se 
pudo comprender , los : tupís tienen pueblos y 
las casas cubiertas cOn ojak y esteras de palma; 
cnltttan los frutú6> y raiqes Áá pais, deqiM 
viven y de la caza^ miel y frotas silvestres; al 
pan de maiz y de mandioca Uaman j^nfs;< loa 
varonesino se pintan y van totalmente desnu-- 
dos > aunque muchos tienen para el 'fiio- nnn 
camiseta nny corla, estrecha* sin mangas ni 
cuello r tejida dd Caraguatá por las mugere^ 
estas envnelvenla ciaítura¡oon.uuamanta ó. pe* 
dazo de la misma tela, laa mismas .lle^anal cne!>* 
lio sartas de lentejsebs hechas -de condiitaa^ 
ambos sexos no se arrancan nejas ni.pesla&i% 
cortando el cabeUo á la altura •deliionrfifo y el 
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de delanfo á>iiiedM frente. Srestetara es algo 
mas- aka qae la goanní, el color mas claro, 
jA semUante mas despqado y al^|re^ j las fiíc* 
done» mejores. Parece que hacen la guerra á 
todbmamon^ qnitando la Tida á todos los sexos 
y edades. He visto sus armas que son el gar« 
rote* y flechas deacrkas en el núm. 60 ; y he 
tenido unos cestos perfectamente tejidos de 
eáSa en qne<ne|eB lafruta y lo qué eicuentran, 
y ios llefan suiqpendída» de una* cuerda que 
^áñt la traite. 



-€6* Son muy dífereitles de los que en el 
jhtfaguay llévbn eate nombre siendo güaranfe. 
HMiitaft los bosques orienlales al A^ Uruguay' 
desdé el rio Goa^ para ei Norte, y también 
los orientales de rio Paraná mucho mas arriba 
del pueblo dé Ccrjmé. Parece que sus pueblos son 
muy' pequeños é independientes unos de otros. 
Difiereí]^ de todos en el idioma ; en hablar alta, 
agria y desentonadamente, en su color muy no» 
taJUemente mas claro ; en el semUanie mas ale- 
grsyacl¡to,y en que algonos tienen ojos azules: 
SQ estatura peca algo en descarnada # bien pro- 
pwcionada » sin ceder á la española. No tienen 



barba^ y couenrmks oéjaiy^pekUiiaai'Sofi 
pacífico» y auii earincMSO» coa ha estraB^roa^ 
A los varones se ie» cóoóc^n éa branm y!;iniisi- 
los muchas ciaakrices# <|ue eneó^ staa rásultaaidé» 
los duelos y fiestas . seibeja otea á ias: de íJíds: 
Charnias del niim. 23, y de otras nMÍone¿«tLo&; 
mismos ciñe^ la freute coii una Teüda de/ plu- 
mas tejidas con htio de cttar!agat¿^m»n¿>ia8: 
rojas las. que mas aprecíaá> pero .i^a»- total*» 
mente d^sDudos, y las mugares cubreBila.^*^ 
tura con un trapo tejido de dicho caragáatáv 
Parece que temen pasar ríos grandes , y se ase- 
mejan á los tupís eñ las armas , en las habita- 
ciones , en ser agricultores , y en no teber ani- 
males domésticos. 

67. Guando la conquista se hallaba esta 
nación , como las dos precedenies f < cirDundalda 
de guaranís en la prOviooiade Ytati óam^ 
de Jerez» La. redugeron Jos españoles fendlaih 
do de ella un puebla» "que fue asaltado y desfirui** 
do por los portugueses , sus iadios donducidos 
al Brasil y vendidos como esclavos» Riroo los 
hace guerreros y les da noQibres guarants# fio^ 
mo lo hizo con: otras ústciaiies: peuro segon lo 
que deduzco de la relación diisma del que los 
conquistó, pasaban de quinientas almas ea* cuar- 
tro pueblos : vivian de la agrioulturar.^ país: 
eran tranquilos y amaUes, y usabaa idioma 
pro|»o. . . 






68. Ignoraría hasta el nombré de esta na-* 
eioDi 8Í los indios Albayas qiie la han visto ^ no 
tne cT^eseUy <|iie habita dos jornadas al Levante 
de los campos de Jerez, como por los 21 gra* 
dos d^ latíUid^ en coevas subterráneas; que son. 
pocas famifiaSy totalmente desnudos y don idio* 
ma difenen'te de iodos; q«e cultivan las semillas 
del país y que se |»reeeñ á los guaranís en la 
estatura^ color y pusilanimidad^ avoque defíen-; 
den la entrada de sus casas con las flechas del 
mímero ^. 

aaM®9 €iwA®4B&9'é9« 



09. Este nombre les 4an las relaciiones an- 
t^aB« aunque es awy {reciieoto Uarnarlos Jboy 
Qaocbies. Sjetnpre han vlvidojen.unqs lugares, 
bQ}0$ y pantanosos .inniediatas , á la5,a|bprca$^ 
Aomáe- principia el ího Guasarapór ó Cruachic q^^, 
eptrá por tJ £ste en jcl del Paraguay <en Lp£[.f}$| 
19^ W 3(^' de latitud; Su domicilia /UQnPH^^ 
rbconooerse sino «epfranda, pcnr. 9I (aw^oio<r^íc)^ 
ftuas^dpé ipcH* dittide; ellos- bajan en .canoas 
iguales á las de los Pajaguas hasta el rio Ps^far 
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guay y luego por este buscan á los indios Alba- 
yas y (le quien son y han sido siempre tan ínti« 
mos amigos, como que hacen juntos la guerra 
á los Ninaquiquilas, á nuestros pueblos de Chi- 
quitos y á otros; y aun suelen los de la una na- 
ción casarse con las mugeres de la otra. Asi es 
que estando juntos y no se diferencian en el co- 
lor^ ni en la estatura que será de cinco pies y 
ocho pulgadas; ni en la elegancia de sus for- 
mas; ni en raparse el pelo ca^ á navaja, ni en 
el Talor y soberbia , ni en llevar la cabeza sin 
gorro ni sombrero: su idioma es diferente de 
todos. 

70. Parece que toda la nación no llega á 
setenta guerreros, que no cazan ni cultivan y 
que subsisten del arroz silvestre de sus lagunas, 
pescando á flechazos y con anzuelos de palo y 
fierro, comprándolos á los españoles por mano 
de los Albayas. Estos aseguran que hombres y 
ibugeres Guasarapós van totalmente desnudos; 
pero vemos que algunos tienen una manta ad- 
quirida en la guerra ó comprada á los Albayas, 
á quien se parecen también en no tener barbas, 
¿n arrancarse las cejas y pestañas, y en usar^l 
Barbote del nüm. 13. En la guerra usan elgar* 
rote sin porra como los Albayas, y las flechas del 
htimiéro 60, y solo conservan las mugeres y ni- 
fios como digo numero 10, de los que tienen al- 
'gtinos» * 



— 4»5 — 



I 

71. Han vivido siempre esU» indios dentro 
de una laguna al Occidonte del da Pssutagnay» 
con quien comunica en los 19^ 12^ de latitud^ 
y algunos escriloves los han equivocado con loi^ 
Guasarapós. Jaihas salen de su laguna^ y la na- 
vegan en canoas sumamente pequeña^, dos in-« 
dividuos en. cada una ; pero luego. qUe des<?ur 
bren que alguno les mira, se ocultan enMr^ los 
juncos y espadañas; de modo que nuiU^a han 
tratado con indio ni español y ni se han deja* 
do observar de cerca. Se presume que no Ue? 
gan á treinta familias con idioma diferente de 
todos. 

• 



72. y i via esta nación cuando* la descubrie*^ 
ron los españoles , en la falda oriental de la 
sierra de Santa Lucia ó S. Fernando, pegada á 
la orilla occidental del rio Paraguay y en la costa 
de las lagunas Maniere, ¥aibá y otras ^tte co« 
munican con dicho rio, desde el paralelo de 19 
grados hasta la isla que hay cerca de la boca 
del rio Jaurú que también ocupaban. Alvar Nu- 
nez cautivó la mayor parte de esta nación, y 



por fuerza la Uev6 á la AsQnctmii donde faé re- 
partida en encomiendas y ebnfundida con los 
goaranís. Los pocos que se escaparon á Alvar 
NbñeZy viven en la falda de la citada sietra y 
orilla del rio inmediato en (^^m cubiertas con 
esteras de juncos. Los Albayas Jes llaman já^m» 
tequedichagas y Alvar Nunez cap. 32, 53, 54^ 
55, y $8» les dá muchos nombres. Lo nusmo 
bacer Schimideb cap. 32, 34 y 35, y todos per-» 
teneceu á sus diferentes pueblos. Pescaban y 
pescan sin tener canoas* y subsistían principal* 
mente de la agricultura; pero no tenían las ga- 
llinas que dice Alvar Nunca, ni las almendras, 
uvas, etc, que Jes da Rui Díaz líb. 2, cap« ;2< 
Sobimidels cap. 32» cuenta que las mugeces se 
cubrían de la cintura á la rodilla, y en el 42api« 
tulo 34, que eran hermosas y totalmente des* 
nudas. Los Albayas dicen que ambos sexos van 
desnudos del todo» y que los varones usan Bar* 
bote; pero Schimidels lo hace también llevar á 
las mugeres, y dice que és de cristal azul de un 
dedo. Alvar Ñuñez dá a los dos sexos las ore- 
jas que diré de los Lasguas nüm. 128; y Schi^ 
mtdels viene á decir lo místno de los varones: 
pero k» Albayas solo agrandan las orejas de las 
mugeres y cuelgan de las de lee varones piedras 
Úe varios colores» y se las «ogastan en la aa<ÍE. 
Estas variedades pueden venir de la diferencia 
de pueblos; mas no puede creerse lo ^uo dice 
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;4(yar:Nii|ieas^ <]^ se anidaban las orejas al cof 
gola; Los cilados Áibayas Wm á los Orejones 
mayor estatura qi^e á Ids Guapaois» aunque el 
mismo color. Les niegan la barba, les dan idio- 
ma propio y desconocido, con flechas y garro- 
tes solo para defenderse . 



73* Así los llaman los Albayas: creosoo los 
Potereros de Chiquitos y los Simanosy B^rceno$ 
y LBthano$ de Sehimidels cap. 45. Habitan un 
tiosqae que principia par los 19 grados de latU 
tudy separado algunas Leguas del rio Paraguay, 
y divide el Chaco de lá provincia de los QkU 
quitos. Tiene k nación muchos pueblos» inde- 
pendientes unos de otros; los mas australes es- 
tan en amistad con los Albayas, y los demás en 
guerra con flechas y garrote^» limitándose á la 
defensiva: subsis^n de la agriculttura y no co^- 
nocen animal doméstico. No tienen i>arbas , ni 
cortan e\ cabello, ni se arrancan cejas ni pes-^ 
tapas. En-sn estatura , color, cabello y formas 
son cQipo los Guaranis: su idioma pro[HO y des- 
«conocido: las mugeres se «nvueivenf en mantas 
,q«e l^jen del Cara^uatji) y adornan la garganta 
/C0|i partas de jodias de lindos colores. Los va^ 
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rones adornan la cabeza con coronas de plomas» 
y aunque lo coman sea ir desnudos^ usan de di- 
chas mantas para cuando tienen frío. 



74. Los españoles les dan este nombre ; los 
indios Lenguas el de Aplanche , los Enimagas el 
de Chañe y los Machiciiis el de Sotoguá. Los úl- 
timos dividen la nación Guana en ocho parcia- 
lidades ó pueblos principales con los nombres 
de Lagaña y Ethelenoe^ ó QuiniquinaOf Chabara* 
ná ó Choroaná ó Echoaladi , Cainacono ó Nigo? 
tesíbué , Ynmaenó Tay y Ya mocó ; casi cada na- 
ción de sus conOnanles , divide los Guanas en 
mas ó menos trozos , dando á cada uno su nom- 
bre diferente , como sucede también a Schimi- 
deis cap. 14 y 45, y á otros autores. La con- 
fusión y variedad de nombres, puede ocasionar 
el que los no impuestos en ellos los crean dife- 
rentes naciones multiplicándolas , y también el 
que crean haberse esterminado las mencionadas 
por los escritores y que no se encuentran hoy. 

75. Guando arribaron los primeros españo- 
les, vivian los Guanús entre los paralelos de 20 
y 22 grados en el Chaco 6 al Occidente del rio 
Paraguay , y no pasaron este rio hasta el ano 
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1673. Los españoles los dividen en seis parcia- 
lidades r que se gobiernan sin dependencia unas 
de otras por la asamblea citada nüm. 54, y cada 
una tiene uno ó mas caciques» que en todo son 
como dige en dicho número. Tienen la costum- 
bre de que el primogénito del cacique , sea re- 
putado .por cacique, viviendo el padre^ de todos 
los que naced algunas lunas antes y después 
que él. 

. 76. La parcialidad llamada Laiana ó Egua-» 
caachigo, que numera como 1800 almas, habi- 
ta lioy el sitio llamado Lima, pasó al Norte del 
rio Jejui que vierte en el del Paraguay por el 
Este en los 24^ 7' de latitud. La parcialidad Echo^ 
alodio Cbabaraná que tendrá unas 2000:a]fl^s, 
se est^leció en 1797 , en las tierras del pueblo 
de Cqazapa por los 26^ 1 1 ^ de latitud. La Equi^ 
niquinao que será de 600 , está dividida vivien- 
do partei en el paralelo de 21 ^ 16^ al Occidente 
del rio Paraguay , distando de él ocho leguas # y 
ek resto incorporado con los Albayas. 

77, La Eíléeteña compondrá como 3000 in^ 
dividuos , parte de los (guales está al Poniente 
del rio Paraguay cerca de los Eqniniquinaos ^ y 
los demás ál Levajite del mismo rio por los 21 
grados de latitud en una serrezuela Hornada po9 
ellos Ecbatiyá. La Ifiquicaclemia , que tendrá 
como 300 almas con tres caciques > está por los 
21® 32' de latitud al Poniente del citado rio 
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dividida ea OQaitfd poeblós. La úh¡am. « la 
Eckoream €fw oúexkts, eon 600 iadíñdaos, está 
iDcorporada con los AHMiya^bajo lés^í gradb»» 
ea uaas lomadas 4A Eai» dei rio Pj ff tf ga a y v 

78* Las casas d0 oadft uffo de sus pñebbs, 
iormaQ una plaea e«adrada» y d platto topo*" 
gráfi<ío de cada easa , se etici«fra en des Iteeaia 
paradelas iai^aa veiitto varas, dístMtes diés# 
uuiendo sus estreinos coa un semicírculo en caAa 
kdo;. En ambas paraielas davaa varas y \m éa- 
eorvaa, y añadiendo otras faiaii atadas á sus^ 
InintaS) llegan á formar arcos ú úñ palmo uno» 
de otros y Teiticales. Á ellos atan á la mñina 
distancia varas horitontales que con tos arcos^ 
fertnan un enrejado. Lnego cubran el todo con 
paja larga bien alada á las varas , «(uedatido 
Hoa bdveda cilindrica dé una á o<r^ phi^lelia^ 
qae cierran por los costados eon bóvedas €ÓtÁ^ 
cas faeebas con varas y paja unidas i la ctlín* 
driea. ... 

79. No hay mas pared tfue el grueso de la 
bóveda y ni mas agujero que la puerta ; sirve la 
casa para doce familias y que se acomodan sm 
mamparas ni div4siones4 No duermen en d sae^ 
lo sobre pieles como las domas naciones^ sino 
an xamas. Las hacen cta^ndo eb tienra cuauto 
esiacsís con sus orquülas^elí las que afeiNtao 
cuatro palos* horizontales» que forman un baMi^ 
dor , sobre el cual ponen varas delgadas^ lae^^ 
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pieles y encima paja. Difieren de las demad 
naciones , en que diariamente barren sus casas^ 
y en el idioma muy gutural nasal y diftciL 

80. Regulo su estatura media en cinco pies 
y tres pulgadas francesas, aunque sus individuos 
no me parecen tan iguales f orno en las demás 
naciones. Tienen de común con ellas, no tener 
barba. También se les asemejan en no reir á 
carcajadas» en lo flemático de sus procedimien- 
tos , en lo dicho en los números 57, 58 y 59» y 
en no usar luz artificial, ni tener juegos, bailes, 
cantares ni instrumentos músicos. 

81. Reciben, alojan y dan de comer á los 
pasageros algunos dias , acompañándolos hasta 
el pueblo inmediato. Son menos silvestres que 
las demás naciones; hablan mas unos con otros 
y á Teces forman tertulias. Poseen muy pocos 
caballos , vacas y ovejas , y subsisten principal- 
mente de la agricultura del pais. Se arrancan 
las cejas y pestañas, llevan los varones el Bar- 
bóte del núm. 13, cortan el cabello á media fren- 
te; se afeitan una grande media luna sobre 
cada oreja; el pelo restante crece y cae natu* 
raímente. Algunos se rapan la mitad anterior 
de la cabeza , y otros toda , dejando un mechón 
en lo alto. Los varones que han estado largas* 
temporadas con los españoles, visten como es- 
tos, pero los domas lo hacen como los Paiaguas» 
y lo mismo las mugeres se^un se dirá en el nüm. 

26 
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112, pintándose el cuerpo del mismo modo. 
82. El matrimonio lo verifican sin otra ce- 
remonia que hacer un regalito el novio á la no*< 
via , precediendo pedirla á los padres que con^ 
vienen fácilmente , pues no conocen desigaat- 
dad de clases ni de fortuna. Antes de todo es* 
típula el pretendiente con la novia , en ¡uresen* 
cía de sus padres y parientes , el género de vida 
común, y las obligaciones de cada contrayente, 
por que no son las mismas en todos los matri- 
monios , dependiendo mucho del capricho de 
las mugeres. Regularmente recae, sobre si la. 
muger ha de hilar y tejer una manta al marido; 
si le ha de ayudar y en qué términos á cultivar 
la tierra ; si ella ha de traer ó no la leña y el 
agua, si lo ha de guisar todo ó solo las legumbres; 
si el marido ha de tener una sola muger y la 
muger muchos maridos : en este caso, de cuan- 
tas noches ó dias estarán juntos: finalmente 
contratan hasta las cosas mas mínimas que 
pueden ocurrir. Apesar de tales contrato», no 
contraviene eu pena el que falla á ellos, ni por 
eso deja de ser el repudio ó separadon ¿an li- 
bres como todas las cosas , y aun mas frecuente 
en esta nación que en ninguna, casi siempre 
ocasionado por las mugeres. 
83. £1 motivo de esto es, ser muchos mas 
' los varones que las mugeres ; no por disposicimí 
de la naturaleza , 3Íno por que 1^ madres con- 
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servan á sus hijos varones^ y entierran vivas 
hiego que las han parido á muchas de sus hijas. 
No todas las madres practican esta barbaridad 
y I9S qao )o hacen no es con todas las hijas, 
aíno con la mitad poco mas ó menos. También 
las hay qne entierran algunos varones, pero 
G<mel cuidado do conservar muchos mas hijos 
^ae bijas, para que asi sean estas mas felices y 
buscadas según dicen las madres. 

84. Efectivamente las mugeres guanas son 
WHfi sq^^reciadas, limpias y altivas: se casan á 
loB nueve anos, dan la ley en los contratos ma* 
trimoiúalesi y aun usan algunas coqueterías. 
Los varones se casan mas tarde , no son tan 
puercos, se adornan y pintan algo mas que en 
las otms nacioues. Pasan por sod omitas ; es fre- 
eoente robarse las mugeres y escaparse con 
ellas: apalean los maridos al adultero, no á la 
adúltera. La poligamia dura poco , y no es tan 
fr<^cuente como parece debería ser. 

85. Al arribo de los primeros españoles, 
iban, como hoy, voluntariamente porciones 
grandes de guanas á incorporarse con los al- 
baiaSi para cultivarles la tierra'* y servirles en 
Irer leña, guisar* armar los toldos ó casas, 
cuidar de los caballos, y en lo que les mandan, 
sin mas estipendio que la comida. Por esto los 
albaias les llaman sus esclavos; pero esta su- 
jeción la dejan los guanas cuando les dfá la 



.' 
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gana síq oposicioa de los albaias; estos les 
mandan pocas cosas« nunca con imperio ni pre* 
cisión 9 y dividen con los guanas cuanto tienen 
sin esceptuar a sus mugares. To he visto que 
un albaia quería abrigarse con su manta^ y 
viendo que se abrigaba con ella su esclfavo» 
ni aun le iusinuó que la queria. 

86. También van al Paraguay con m«cÍMi 
frecuencia cuadrillas de cincuenta y cien gua- 
pas ^ sin llevar muchachos y casi siempre sin 
niugeres; ya porque estas escasean, y ya porqpie 
no quieren viajar sino en buen caballo y con 
otras comodidades que pocos marido^ tieoan^ 
Dejan en depósito todas sus armas en la cas;! 
del primer alcalde español que encuentran; alr 
qutlan sus brazos para la agricultura á los espa- 
lióles, y aun para servir de marineros en los 
barcos que van á Buenos-Aires. Trabajan con 
flema » y para que no los ostiguen , prefieren 
ajustar lo ^w han de hacer por un tanto. Al- 
gunos bacea su casa, cultivando por su cuenta, 
y á veces se hacen cristianos casándose con al- 
guna negra ó india guaram' de las que hay en 
las casas españolas. Si no viesen la esclavitud 
en que tiene á los guaranís de nuestros pueblos 
su gobierno en comunidad, los guanas se espa* 
ñolizarian luego con mucha utilidad. Por .lo qo«^ 
mun al cabo de un año ó dos^ se retirán á su. 
país l!üs cuadrillas de guanas tomando al paso 
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803 brillas^ llevando elpfoducto de sü trabajo 
en vestidos y herramientas. Si tardan mas eo 
regresar, va á persuadirles la vuelta algún in- 
dio acreditado de su pueblo^ y se van con él. 

87. Los médicos de los guanas son algunas 
mugeres viejas, que les curan como se dijo nú- 
mero 21. Entierraii á los muertos a la puerta 
de su casa, y los llora la familia. Jamás hacen 
otra ^erra que la defensiva con flechas «y {gar- 
rotes;' pe»ro sé defienden eon valor, y matan á 
todo varón addUo , conservando las mngeres 
y úmcbachos, dándoles el ctestino dicho €ii el aii« 
mero 10« 

• BS. Aunque nada eneíeñaa ni prohiben á los 
hijos, m estos hacen nada hasta casarse íbrniqn« 
do familia aparte, les dan algupa* vé%:Ulgün'b04 
fetoA para contener sus impertinencias. A^lá 
edad ^de unos ocho años, hacen los^ muchachos 
una fiesta que no repiten los misn^ós sinb^otrod 
los años sucesivos. Consiste en ¡rs0 juií tos ' do 
madrugada al campo^ y volver, stn^bs^Dier com¡->* 
do ni bebido, en procesión sile&cídsá al^puebloi' 
Alii las madres y detnas mugeres ^es calientan 
la espalda en una hoguera, y las viejaís .con^un 
hueso puntiagudo les atraviesan los brazos mu- 
coas vec6^, m n que los pdciemes dien indicio de 
sentimiento; siendo el postre de W función, dar* 
les las madres judias y maiz hervidos. Taiilbíeii 
los gudnás adultos* tienen sus fiestas iguales á 
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las que describiremos de los Pmguas nóms. 115, 
116 y 117. 



89. Los ¡odios Machicuü les llaman Tajtm^ 
ntch; los Enitnagasj Guaiquiles; y Scbimidels de 
muchas maneras en los capítulos 25 y 44.(^uan« 
do arribaron los españoles* vivían los sdbaias 
divididos al Occidente del rio Paraguay por los 
20 y 22 grados de latitud : alli se combinaron 
con los PaiaguáSf y mataron á Aiolaa y á muclios 
españoles, según se veri cap. IS^nüm. 40. Des- 
pués en 16Q1, pasaron los albaias la primera 
vez el citado rio y acometiendo al pueblo de 
Santa María dé Fé, que estaba junto al tnbma 
rio en los 22^ 5* de latitud., mataron muchos 
guaranía y precisaron á los demás á transmigrar. 
£n se^ida volv¡.eron muchos albaias á su pais^ 
quisdán(tt>se la mayor parte en el conquistado ó 
al Este del río Paraguay. En 1672, deseubríe^ 
ron el pueblo de Tpané ó Pitun , y acercando* 
se de noche, pasarotí la zanja que le circunda** 
ba sobre uu puente que hicieron con sus lanzas; 
pero habiéndoles oido los del pueblo síe tetir 
raron* 

90. Encontraron al paso, paciaido en el 
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campo, a^;imM cabalIoB viejos <{ae arrearon para 
adelante^ y fueron los primeros en que se ensa- 
yaron á montar. Locos de ccmtentos con esta 
adquisición tan nueva para eUos, volvieron po- 
oos meses después y robaron otros caballos y 
yegtiíaSi Ufanos con sus ventajas, determinaron 
destniir al citado pueblo y marcharon contra 
a, en diciembre de 1673; mas teniendo el pue- 
blo noticia anticipada del ataque que le amena« 
zahsíf lo avisó al de Guarambaré y juntos se di- 
rigieron á la capital del Paraguay incorporán- 
dose al paso el pneblo de Atirá* 

91. Con esto quedaron los a&aias dueños 
da la provincia de Ytati, que se estendia desde 
los 24^ T de latitud, ó desde el rio Jejní hasta 
los 20 grados, sin pasar al Poniente del rio Pa* 
aguay, y en ella han dado nuevos nombres á 
todo, dificultando la inteligencia de la historia. 
Por 0Jem|do, llaman Cruachie, Appa y Aqtiida^ 
Imm» á los ríos Gnasarapó, Corrientes, y Piray, 
y Agoffiiigo al distrito de Pitun, Piral é Tta- 
ti, etct 

92. Desde dicha provincia de Ttati hide- 
fon correrías hacia el Mediodía , y coa sus re- 
pelidos ataques en diferentes tiempos, hideron 
mochoe destrozos en el pueblo de Tobatí, pre- 
cisándole á transmigrar en 1699. No satisfe- 
chos con esto, venian desde dicha Ytati cuando 
fes daba la gana, y atacaban hasta las quintas 
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de la Asooeien 9 logrando destruirlas y lilatar 
á muchos ceuteaares de españoles^ faltando po- 
co para estermÍDailos totalmente. Pero oportu- 
namente llegó entonces D. Rafael de la Mimeda 
por nuevo gobernador , quien con sus buenas* 
disposiciones » precavió los ataques y logró, ri' 
ano de 1746, hacer la paz con los albaias, que- 
babian ya puesto en los mayores apuros á la - 
villa de Curuquati. Después no siendo confornfte^ 
á su sistema el vivir en paz, dirigieron la guerra 
contra los Orejones, Nalicuegas» y Guaranis sil>- 
vestres* y contra los pueblos de la provinda de^ 
Chiquitos, en la que han precisado á transmi- 
grar al del Santo Corazón. También la han he- 
cho por temporada á los portugueses. 

93. Los albaias se dividen en cuatro par- 
cialidades principales. Las tres llamadas Echi- 
qaebóy Gueteadebó y BeuUiebó que juntas com* 
pondrán dos mil almas: viven al £6te d^ rió 
Paraguay en las serrezuelaa queellos llaman-iVM- 
tequidiy NoateUyá, situadas enbre los 20" 40' y los 
21^ de latitud. La parcialidad Catiquebó , ^l¿ 
dividida en tres pueblos. £i uno de trescientas ál* 
mas, habita la&serrezuelas llamadas por ^osil^ 
goná y Tiebatena en los 21^ de latitud al Esle del 
rio Paraguay: el otro de quinientos individuos, 
está entre los ríos Ypané y A]^ ó Corrientes^ 
cerca del del Paraguay; y el 3.^ que no baja de 
mil almas, está situado al Occidente del cficho 



tUif^nay por lo» 21^ 5^ de latitud en la orilla 
de la laguna llamada antignoiénte de Ajólas^ 
Elle ttláino pueUo tiene por eacique príocipal 
i ItMirigki 6 Cambá cuya estatura es de seia 
piea y dos pulgadas. El aÁo de 1794 le pregun* 
lela edad ^ue lenia> y dijo que la ignoraba: pe^ 
fOf que üó principiar la obra de la catedrsd áb 
k Asunción^ estando ya casado y tejiendo aa 
bijo» Dicba obra se hacia en i689> y suponien- 
do tuviese entonces quince anos, resultaba su 
edad de ciento veinte. Cuando le pregmité te» 
nia el caerpo algo agovüado , d cabello por mi* 
tád eantf j y la vista debilitada según él deeia} 
peré no' lé faltaba diente ni muela ni pelo en la 
cabeza,' y montaba á caball0| ertipnftaba la lan- 
ía éibáá la gnerra. 

9i. Loa albaias se creen la gente mas no-* 
Ua del arando , bf mas valerosa , generosa y 
kál en cumplir su palabra:^ desdeñando toda 
etra ocuqpackm , no bacen sino cater y pescar 
para vivir, y la guerra. Para esto tienen bas* 
laíntes y buenos caballos f que estiman mucho; 
y los que destinan para las batallas no los ena-9 
genarian por nada del mondo^ Algunos usan fre« 
Bo de hierro , oíroslo hacen con dos palos que 
sirven d» alacranes atravesando otro para boi» 
cado ; los restantes atan la isandftmla bferiov 
del eaballa con wxá correa, de la cual saien 
dos para rieodas. Montan en pelor* casi sobre 

27 
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las ancas * aunque sus mageres lo hacen á pier* 
naa abieirtas sobra «n mal aparejo. 

95» No conocen las bolas de los Pampas 
números 43 y 44 , ni el lazo de los españirfeSt 
ni se sirven délas flechas sino para casar ypes» 
car.-Sus armas son una lanza muy larga y lina 
Maoatia ó garrote de una vara y casi dos pot* 
gadas de diámetro^ igual, muy pesado, y capas 
de matar un. hombre ó romperle las piernas 
cuando lo arrojan de lejos y mejor sin soltarle 
de la mano. 

* 96. Cuando van á la guerra , moAtan sos 
peores caballos, pero para acercarse al ^imnU 
go , cada uno conduce por la brida el destina* 
do para la batalla , y le monla soltando el malo 
luego que están á punto de obrar. Si no logran 
sorprender, intentan circundar, y sino lo. con- 
siguen , se apean tres ó cuatro, y se acercan 
mucho á pié arrastrando y sacudiendo píeles 
de Yaguareté con la idea de espantar y desor- 
denar los caballos enemigos, y para incitar .que 
sobre ellos se haga una descarga general. Sí lo 
consiguen se arrojan todos como rayos » y > son 
raros ó ningunos los que se les escapan. 

97. Para contener estos ataques , es preci- 
so bnscar apoyo en los costados , y poner á pié 
tres ó cuatro hombres en ellos , y en el centro 
que sean los mejores punteros, para que de 
muy cerca estropeen ó maten alguno de los da 
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las píeles y conservándose los restantes en boe*^ 
na é inmóvil formación. Consegaido el objeto, 
se destacan algunos albatas á recoger el muer* 
lo y y permitiéndoselo se van todos. Pero si pa- 
ra seguir á alguno que con estudio se separa 
de los otros, ó para recoger los caballos malos 
que ellos dejaron y se pierde la fonnacioo, vuelr 
ven caras y acometen con furor. También saben 
disponer emboscadas peligrosas ,. hacer falsos 
ataques , y en fin , aun con la v^taja de las 
anuas de fuego , no hay que lisongearse. tantos 
á tantos y ni aun con alguna superioridad de 
niim^o. i)e contado , si la victoria está por 
eHos raro enemigo se les escapa; y si les w 
contraria , pierden poca gente por la ventaja 
de los caballos;.' Matan á todo enemigo adulto» 
conservando á loe muchachos y mugeres tra- 
táadoios como á los guanas sus esclavos según 
dije 4iúm 85,:de modo que el albaia mas pobre* 
tiene tres ó cuatro de estos esclavos habidos 
en la guerra , y entre ellos algunas españolas» 
que aunque las do^eron adokas y con hijos , na 
quieren volver á estar c<m sus parientes y ma* 
TÍdos. 

98. Computo: la estatura media de los al- 
-ba^as» en cinco pies y ocho pulgadas fraacesae, 
y oreo que sus formas j proporciones son muy 
aupeiP|Dres á las europeas. Llevan los varones 
M barbote del niim, 13, y los dos sexos se afei- 



tan la cabeza ^ dejando las uMfstm una (uqesta 
ó tira ancha una pulgada , alta poco menos, 
desde ia frente á lo mas elevado de la cabeza. 
Nadie deja de arrancarse las cetjas y pestañas, 
y dan por motivo, que no son animales para 
criar pelos. Miran con mas despejo que las na^ 
cienes precedentes, y hablan m^u unos con 
otros , aunque se les parece en lo dicho en los 
números 57, 58 y 59. 

99. Su idioma es diferente de todos sin na* 
rigal ni guturd ; me parece pomposo y qoesus 
nombres propios son si^ificativos como entre 
los vizcaínos. Ademas de la particularidad dt 
no conocer nuestra lelra F tiene la de ter* 
minar las mugeres y los muchachos las palabras 
de diferente manera que los varones adakos. 
Sus caciques son como queda dicho niim. 54^ 
y nadie les manda en paz ni en guerra^ gohert 
nándose por la asamblea cUada en el aikn. 2^ 
Sus casas ó toldos son ios <fescr¡tos aídm. 42* 
pero espaciosos, elevados y cubiertos coa csr 
teras de junóos no tejidos sino |>uestos á lo 
largo y cosidos ó pasados con algunos hüos. 

100. Scbimidels cap. 44 dice, que tenias 
domésticas gallinas y otras aves y ovejas de 
Indias; pero seguramente no hubo tal. Modec* 
ñámente se han provisto algunos de los Albayaa 
de canoas como las .de los Payagoas ; pescaoi 
con anzudos y á flechazos^ y también se. kíA 



dliedic^^o á criar caballos y ovejas y vacas en 
íOoMas .cantidades am ordeuarlas , pojr que a)>or- 
jseceD da laciie coü^íio Aodo indio silves^e. Por 
h qae^ace á vestidos, adoraos, pLntqras/ mé- 
jdÍGos y üffí^^ dfi curar los enfermos » fiesias y 
iborracheras, todo es lo mismo que ^diré iuego 
4e los Payaguas. Pero las mugeres Albayas, 
^ae sop frsMdcas y algo zalameras , hacen ima 
ó dos v^eces ai apo su fiesta particular. Dan 
vueltas al pueblo ^ llevando en las lapzas de sus 
maridos la^ cabelleras y despojos de los ener 
migos pvertos en las batallas , y cada una poa- 
dera las hazañas de su esposo. Como todas pre- 
itend^ q^e el suyo es el mas valiente « se aqaba 
siempre )a función dándose muchos cachetes 
y puñadas , hasta que .cansadas y ensangrenr 
If^a^ la boca y narices , se va cada una á siji 
4»»a. Los maridos no toman parte en la fiesta » 
peix) cuando la ven concluida , se entborrachau 
lodos menos bs.mi^eces y muchachos, que 
Attoea beben sino agua. 

101. Los varones Albayas son altivos > so* 
faerbiM é indomables, comen todo manjar, 
pero sus mugeres casadas , no prueban la vaca^ 
capivara , ni mono , sino la carne de animales 
pequeños, todos los pescados y las legumbres. 
Las solteras no comen ninguna carne, sino 1er 
finmfares y los pencados cuya longitud sea me* 
aor4e palmo y medio. Ninguna de ^eJlas prucJja 
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cosa que tenga ó pueda tener gordura estando 
con 8U meustruacion ; por que dicen saAieron 
cuernos a una que comió pescado gordo es^ 
tando en dicha situación. ^ 

102. Las mugeres Albayas abortan con 
violencia a todos sus hijos ^ y no conserva cada 
una sino uno. Esie es por lo común el ultimo 
que conciben , cuando se figuran que no ten«- 
drán mas segan la edad y robustez con que 
se sienten. Si equivocadas en este concepto 
conciben otro del que conservaron abortan al 
ultimo concebido; y si esperando tener al ul- 
timo no le conciben , se quedan sin ninguno. 

103. Reprendiendo yo un dia tan bárbara 
costumbre , que no es itauy antigua entre ellos, 
afeando el que matasen á sus propíos hijos , áb 
que se seguia el esterminio de su nación , me 
contestaron los maridos , que ellos no se mes- 
ciaban ni les correspondía en negocios de mu- 
geresy y una muger me dijo : «> para que nos 
» eviten el trabajo de criarlos y conducirlos ea 
^nuestras marchas frecuentes, hemos imagi- 
»nado abortarlos luego que nos sentimos em- 
»barazadas.» 

104. Abandonan a los enfermos que no 
pueden seguir cuando el pueblo se transfiere i 
otra parte , y también cuando la enfermedad 
es muy larga. La familia y parientes lloran á 
los difuntos , y su luto dura tres ó cuatro lunas. 
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Se reduce á que la muger, hijas y esclavas no 
coBMd sÍQO vegetales , y guardan tal silen cío, 
que á nada contestan una palabra. Cada pueblo 
tiene su cenienterío: si acaece la muerte, tan 
lejos de él que teinan corrupción , envuelven 
el cadáver en una estera,, le cuelgan de un ár- 
bol hasta que se le caen las tripas y queda acar- 
tonado # y le llevan al cementerio. Eniierran 
con él sus armas y albajuelas,. matando sobre el 
sepulcro cuatro ó seis de sus mejores caballos. 
To me persuado que entierran las armas etc. 
por separar todo lo que pueda traerles á la 
memoria el difunto; cosa que les incomoda 
tanto que jamas le nombran, ni le miran, ni 
tocan, y ni I9 enterrarían sino lo hiciese al- 
gima vieja ó viejp por lo que les pagan mucho. 



105. Esta nación asi hoy como en tiempo 
de la conquista, era puramente marinera,. y 
dominaba privativamente la navegación del 
rio Paraguay desde los 20 grados hasta sa 
unioa con el Paraná. Por esta razón llamaban 
entonces los guarams á éste rio Paraguay ,.rio 
de los Payaguas; cuyo nombre alteraron algo 
los españoles. Estaba la nación dividida en los 



troi&M Caéiqué y Smeuá qué tonstrvui' iMüy^ 
petó los pi4AíieiK)s Mpaioles díMKMi rffiimtw 
él nombre de fAÍgiiá qae 6ra el dé toda^ la^ Aa« 
cí6¿, y al segundo et de i%á$ y i4jNiíetf tft& títtí 
d de su cacique pfiaóipiil, cuya m^tnoMaí sé 
conserva aan. Roi Dias qtie iffíóró e^lo ^ en él 
Kbito t .^ caj^. 6 los kaee dos «ttcioiiM' difi^fentes 
y supone equÍTocadamente que los AgaeeÁ hm 
sidos esterniinaídosi Lon ^paftoks del d¡a< H»^ 
man Sarigue$ á los CadiqAés y ¿tMSilKMÉs Ja* 
ctim¿tb. 

1 06. Los caKüqaéd vhian eá los 9t ^ 5< doa^' 
dé «ovnuníca la higianá de AyiAi» con^ el ikf Pih 
i^alguay, y los sracuas iifas abaja de h AsAneioib 
pero nnos y otros mudaban con (rectíelKMi sos 
domicilios ó pueblos. No solo m^taf*on los Paya* 
guas á muchos de los conquistadores como se 
verá en el cap. 18^ nüms. 10« 31 y 40, sino que 
también destruyeron h villa de Talavelra y el 
pueblo de Ohomas, y casi verificaron lo mismo 
en los de Ypané, Ytati y Santa Lucia. En el ar- 
chivo de la Asunción hay una carga de aiAos 
en. que coDstaii sos innum^raMes fecfauíKas^ 
érueldades y perfidias contra lo9 españoleé , dé 
quienes han sido los enemigos mas constantes/ 
y también de todas las nadones de indios. 

107. Pero como son sumamenle astuto^ y 
observaron que se aumentaban k» espAéoles eé 
di Paraguay, y ks portugneses en Guiaba « oo^ 
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nocieroii que los cogían en medio , y que su$ 
fuerasas no bastaban contra tan poderosos ene- 
migos. Entonces hicieron con los españoles alian^ 
za ofensiva j defensiva^ reservándose la libertad 
de hacer la gnerra particular á los indios que 
no fiíesén protegidos por el gobierno español, 
y deí poderse fijar^ cuándo les diese la gana, en 
la misma capital del Paraguay^ sin que nadie so 
opusiese á su libertad, costumbres y modo de 
vivir. De resullas se establecieron los Siacuas ó 
tacumbús en la Asunción el año de 1740, y los 
Sarigoésócadíqués en el de 1790, componiendo 
un total como de mil almas. No esposibte distin- 
gnir unos de otros; pues aunque los tacumbús ha- 
cia cincuenta años que formaban un pueblo con 
los españoles, conservaban sus vestidos, idioma 
y costumbres, sin tomar cosa alguna de los es- 
pañoles* Prestan á estos algunos servicio» útiles, 
vendiéndoles pescado^ algunas canoas , vasijas 
de barro y mantas, etc. y el dinero que adquie- 
ren lo emfdean luego en aguardiente , dulces, 
earae, eitiu sin atesorar nada. El gobernador del 
Paragoay, deseando hacer mérito, pensó hacer 
bautiafiar á los pataguas menores de do6e años. 
CcMi esta mira hizo que los españ(rfes regalasen 
un vestido á cada uno y otras cosas á sus pa** 
dreSy y consiguió que el 28 de octubre y 3 de 
BDviembrede 1792, se bantizsfSen ciento cin- 
cuenta y tres de los niños; pero al momento 

2S 



— 218 — 

vendieron los regalos por aguardí^ite y didfin 
y ninguno quiso ser instruido, bí era fioü flr»* 
ducir el catecismo en su lengua. Se pensó en- 
tonces en violentarlos; pero amenazaron oon Im 
guerra y quedó todo como antes. 

108. Élidiomapayaguáesdiferentedetodos 
muy nasal y gutural, y tan dtficil qae nadie lo 
ha aprendido. Alvar Nunez cap. 17, despoesde 
referir de estos indios un cuento ridículo y fiü- 
so, los hace como gigantes, pero yo regulo su 
estatura media en cinco pies y cuatro pulgadas 
francesas: su color no es tan obscuro conao el 
de los guaranís, su fisonomía muy despejada, 
sus proporciones bellas y su agilidad y soltura 
parecen mayores que «n los albayas, guanas y 
otros á quienes se parecen en arrancarse el ve^ 
lio, las cejas y pestañas y en el Barbote del aii«* 
mero 1 3. También se asemejan en lo dicho en 
los núms. 57, 58, 59. 

1 09. Igualmente se parecen á la mayor par- 
te de todas las naciones^ en comer á la bora que 
tienen gana sin avisar á nadie, y sin osar cu- 
chara ai tenedor, con alguna s^Aracion de la 
muger y los hijos, sin beber hasta después dé 
haber comido; en aboi'reoer la ledie; en el mo^ 
do de e&cender fuego sin podemal • haciendo 
girar «na vara del grueso <lel dedo chico meti« 
da la punta en el agujero de una tablka,:al mo- 
é» de quien bate el chocolate, hasta qu^la^fro- 
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-tadoii vtdenta desprende ud polvillo ó aserrín 
-encendido; y en temer que les caigan encima de 
noche nuesttras casas. 

1 1 O4 Sos toldos son I o mismo que dije ndm. 
^, de ios Albayas aunque no son tan espaeio* 
80S ni elevados. Las mugeres los arman y desar*^ 
man^ hacen las esteras» las ollas de barro 
muy pintadas y mal cocidas , guisan las legum* 
i>res y alguna ves el pescado» siendo lo común 
guisarlo el marido , el cual siempre cocina la 
carne y trae la leña. Las mugeres jamas comen 
x^arae , porque dicen les haría daño ^ y todoa 
Bepalran con la lengua y depositan en los oarrí- 
ttoB 4as espinas pequeñas dé 'los pescados , y 
las^ arrojan todas juntas después de haber oo-¿ 
mido. 

111: Se gobiernan por la asamblea dd niim« 
^» y sus caciques son los que sedijaett el ndnii 
54. Hace poco que se acabó entre los Tucum* 
bás'la descendencia de) antiguo cacique Agace^ 
y no han elegido otro. El de los Sarigués es el 
primogénito de Cuatí á quien conocí de 1 20 
años, porque rae dio las mismas señales que 
dlgé de Navidriquí nám 93. Conservaba Uan« 
eos y bien puestos todos sus dientes y cabellos, 
Mnque ^tos eran canos la tercera parte. Se 
ijféejaba de no poder <x>rrer y de la cortedad 
dé lá' vista ; pero aun pescaba , remaba y se em^* 
borrachaba como los demás-. * 
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112. Los Pay aguas y todas las indias wAtea^ 
tres que hilan^ hacen del algodón una larga sal* 
chicha sin torcerla y la envuelven flojamente 
en el brazo izquierdo. Luego sentadas en tierra 
€on4as piernas estiradas ^ resbalan el uso sobre 
el muslo desnudo, torciendo poco el hilo ,^ que 
van recogiendo en la mitad alta del uso, que 
es largo tres palmos. Cuando han hilado asi, lo 
envuelto en el brazo , lo devanan en la mano iz- 
(|uierda y lo tuercen segunda vez# rocogiénd<4o 
en la mitad inferior del uso. Asi sin doblarlo^ 
disponen el urdido entre dos varas apartadas lo 
que la manta ó tel^ ha de tener de largo , y sin 
lanzadera ni paioe, pasan el hilo con la mano 
apretándole con una regla de madera. Las na* 
ciones del nüm. 45 ^ hilan regularmente y usan 
telares pata tejer. Las Payaguas y demás indias» 
nunca cesen ái cortan sus telas para hacer ves-, 
tidos limitándose á envolverse en la manta des* 
de el estómago abajo, y alguna- vez desde el 
bombrov Llevan ademas un trapo de palmo y 
medio en cuadro sostenido por una cuerda 
que ciñe la cintura. Los varones van totalmen- 
te desnudos, pero si hace frió 6 entran en la 
ciudad, se echan al hombro ^u manta tapando 
lo esencial y otros se ponen una estrechísima 
camlia sin cuello ni manga^f También los hay 
que pintan su cuerpo imitando la chupa, calzo- 
nes y medias y van desnudos. 
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113. llsan los carones adultos braceletes 
de muchas especies en lo grueso del brazo y 
&i los tobillos; cuelgan de las muñecas las pe^ 
zuñas de ciervos, para qué suenen dando unas 
ji:on otras^ y de las orejas ^pendientes queeUos 
fabrican de varias formas y . materias : llevan 
moños de plumas, y tahalíes de canotíllos de 
plata y de lentejuelas de concha , y pwdi^ite 
de ellos una bolsita pequeña que no les sirva 
porque llevan el .dinero en la boca*; se pintan 
la cara y cuerpo con dibujos estraños inéspli- 
cables de varios colores. Nada llevan én la ca«- 
bezá, cortan raso el cabello de delante, y á la 
altura de la oreja el de los costados , dejando 
intacto el restante para atarlo detras con una 
oorreita de piel con pelo del mono Cay. 

114. También cortan las. mugeres raso el 
pelo de delante ; no el de las sienes^» qoe* como 
el resto cae libremente sin atarlo jarnos. Uevan 
sortijas de cualquiera cosa; pero no arracadas 
ni otro adorno. Eldia de su primera 'menstrua^* 
cien , les pintan indeleblemente un listón muy 
obscuro que principia-^i el cabello y bajaá la 
punta de la barba , sakaodo ó dejando lUiner el 
labio superior. Además caen en cada lado dte* 
de el cabello, de siete á nueve Imeas yerticales^ 
atravesando la frente y el párpado soperíor: 
de cada ángulo de la lH>oa sal^. pinbdas dos 
•cadenetas paralelas a lámandíbaia infieriot*^terf 



mioando á los dos terdos de la distancia á la 
oreja: agregaodos eslabones unidos que nacen 
del ángaio estertor de cada ojo y acabian en le 
alto' del. carnllo: todas^se hacen picando la piel; 
y lai» demás que ll€i?an en la cara^ piaches^ 
bratEds : y ínusJos» son posticas como las de los 
Tarooes. Kadié las asiste en sus partos ; pene 
eino despachan pronto/ acoden las veoínas co$ 
sartas de cascabeles y sf codtendc4os un rale 
con violencia sobre la cabeea de la paciente, 
la dejan , y se van repitien(k> lo mismo de rato 
•en rato hasta qiie ba parido. Entonces se ¿tuaa 
las vecinas endok hileras desde la casa al río 
y eosanchaikdo sus mantas^ pasa por enniedio 
la ^parida y se lava. 

115. Todo es pei'intCido á los páy aguas y por 
eonaígiiiMte también el 4livorcio» pero . sucede 
«ara ves. £a este, óasb se. agrega la muger á 
flí»ew: esposo o i bus. gentes^ llevándose todos 
los. hj}(w>:la canoa, la oasa y cuanto hay eá eUa 
«in qiaedar al miurido^ •sinolas armas y la manta 
ai k tiette. Guando les nace algnn hi¡o» cuando 
a|>áreee la primera iroenstrnáaión, á i;i hija ^ y 
cuaadb! lee da la gaáai^ ^^atborrachah. Pan| 
esto beben mucho agos^rdienW^in comer nádá 
pomque. dicen cpie la comida les' llenaría el va^ 
cioque^ebeedupar la bebida* Mientras paede 
elboóracho^ vá a la ciudad ó á pasearse acom<> 
paáado de lá>nM]ger ó dé otro^ ei cual le coo- 



doce i so casa cuando ve que apenas puede te* 
nerse en pie y le hace sentar. Entonces comien* 
za á decir en un tono bajo «¿quién se me pon- 
drá delante? Vengan uno, dos ó ñiuchos y los 
haré pedazos.» Repite muchas veces lo mismo 
dando puñadas al aire cómo si riñese, hasta que 
cae dormido. Pero no hay ejemplar que un bor- 
racho toúie las armas , haga daño, ni riña con 
otro, ni se descomponga con las mugeres : al 
contrarió estas provócaii á sus maridos estando 
borrachas. Los bijob de familia; que i^n, has- 
ta casarse, á espeosas de los padres 'sin hacer 
nada, nunca beben liow espirítnoso, y lo mís« 
mo las mugereSt pero si compra él aguardiente 
con dinero ó alhajas de días, beben por mitad 
marido y muger> sin que por eso beba ella del 
que compra su marido. Estas fiestas ó borra-* 
eberas* sus motivos y resultas son comunes á los 
albayas, ^anás^ y á las naciones «guiefttés ■ ' 

116. Ademas de (fichas fiestas partienlai^s 
celd>ran , los payagaas, y casi todos los indios 
silvestres^ otra sol^nnísima por el mes de jutfto. 
Todos los vaixmes, cabezas de fem^a* se pintan 
la cara y todo el cuerpo io meyor que saben, y 
adornan la cabeza con plumas y cesas que «es 
imposible describir ni dejan ¡de admiraree vfén« 
dolas. Tapan coa pieles tns ó euatro ollas de 
barro, y de rito éa rat<y las hdten m«iy déspa- 
do con dos padttos como plomas dé escribir. 
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Al amanecer del dia siguiente bdben mtidio 
aguardiente, y estando todos boirachos , cogen 
unos á otros la carne que pueden de un pelliz** 
00, y laatraTiesan de parte a parte con un pun- 
zón de palo» ó con una gruesa ^pina de Raya.! 
Lo mismo repiten con intérTalos mientras dura 
el dia» sin quedar uno que no esté atravesado 
m las piernas, muslos y brazos desde la muñe- 
ca al hombro, con intervalo de una pulgada de 
un agujero al otro. También se atraviesan de 
parte á parte muchas veces la lengua y el miem- 
bro viriL y no se ocultan para estas cosas; pues 
los payaguas hacen esta 6esta públicamente en 
la capital del Paraguay. 

117. Reciben en las manos la sangre que 
les sale de la lengua, y en seguida se frotan con 
ella la cara. A la que destila el miembro virjl| 
la hacen caw en un agujerito hecho con el de- 
do en la arena, y no hacen caso de la que flu^ 
ye por otras partes. He presenciado lo di- 
.cho tan de cerca # que veia á los pacióles 
sin advertir en ellos el menor movimiento que 
indicase dolor ni incomodidad. Dicen que con 
esto manifiestan su esfuerzo y corage , sin dar 
^tro motivo de esta fiesta. No aplican remedio 
i la hinchazón del cuerpo ni á sus heridas; pe- 
ro las ccmiprimen con los dedos para hacer sa« 
lir el pus d materia» y las cicatrices duran to- 
da la vida. Como no pueden buscar la comida 
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en los días inmediatos después de la fiesta» pa« 
decén bastante necesidad las faaúiias; pero ia 
soportan mas tiempo que nosotros y oofom ñas 
én cada vez. Creen algunos en £aropa que el 
beber con esceso licores fuertes, acorta la vida; 
pero todos los indios son estremadamente bor- 
rachoS) y sin embargo viven mas ó tanto coaio 
nosotros, sin que en esto les aventajen Bm mvh 
geres que apenas beben sino agua. 

118/ Cuando alguna tempestad desconcier- 
ta sus casas, corren un trecho cara á ella, la 
tiran tizones encendidos, y dan muchas puña- 
das al aire. También las dan algunos de alegría 
al descubrir lá Inna nueva. 

119. Los payaguas como todos los indios 
silvestres son muy robustos, gozan de salud pert 
íecta y no padecen enfermedad particular. Los 
médicos payaguas curan las enfermedades s^un 
drjé nüm. 21 ; pero si el enfermo paga bien, 
osan de aparato estraordinario. Preparan su pi- 
pa y su calabaza: aquella es un pab de palma 
y medio, grueso lo que la muñeca , muy dibu- 
jado por fuera, barrenado á lo largo y con mi: 
eorlO' canuúllo en una punta para chupar el bíiT, 
ma def tabaco. La calabaza es hueca, larga Ires 
pahnos, y compuesta de dos pegadas á lo largo 
eón tía agujero en cada punta, el mayor de trea 
polgadas y media de diámetro. Se pone el mé^ 
dicó una gran corbata de estopa, que lelléj^ 

29 
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» bt cintura, y muy pkiitado todo el cu^fpp tín 
oiro Ye^tídOy JUima la pipa y la calabaza^ obupa 
el. luiaio.de aquella, y le sopla en eata rpor el 
agujwo menor, y. en seguida la bafta .repkieado 
lp.m¡6Bio>.tcesió ouAtro veces. Luego ^apUea el: 
borde del agujero mayor de 1& calabaza al h^ 
do auperior JoiUo á la narizi quedando Ja k^x» 
es medio del agujero; grita sin artícuUr :palii^ 
bras y suena la calabaza con baatante eatro^ew 
y Tariedad es^[)autaiido á la enferroeckd aégnn 
ellos dicéné asi prosigue á veces Jboras y gol- 
peando el suela con el pie á coppá^ , oanta- 
neando el cuerpo inclinado sobre el aúfémo# 
que está en el suelo haca arriba désdubiend y 
desnudo. Por último se sienta el médico, idbsL 
un r^to con la mano el estómago del dolíante, 
y se lo cbiipa cbn vehemencia e^traordinaüria^ 
eeeapiendo ha la mano y haciendo ver al^tóa 
e$pina, piedrezuela ó sangre que antkipeida^ 
mente puso en la boca para que crean que 4a 
sacó chupando. 

120. Lq& médicos de Ipdas aquellas nado-' 
nes bao legrado pemuadiria9« ó i lo menofi Ibe* 
oerlas dudar que ningunp moríria si eUoa< qvi^ 
síesen curarles: asi son süéikipre .medióte: Iba cp»e 
5M>en persuadir que tieneh esta habilidad* Porlot 
eomun son los mas holgazanes y borrachea; itm 
embargo les pagan Uen y les tietien alguna' cén-p 
sideración; ba^ta permitirles disfrutar Jas prinaH 
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emí délas doacellas, según dicen algunos; aun-' 
que kay quien niega este hecho* Lo cieite es 
quesistac^de morir mochos de seguida , áM 
fmattM palizas al médico. No dan á los eüferUM 
mM 'fratás y legumbres^ en corta cantidad; y 
ks Insultas srat las que entre' nosotros , esld 
ds, que loe nvas escapan y los menos ' nitieren. 
' i^ . £ii el momento enqne muere ef paya« 
gtii le envoeWe alguna vieja en su manta ó ca-' 
tmt obn las armas y alhajas, y un akfuilado 
l#Uéva en la canoa á enterrar en su cemente- 
río. • Hasta poco ha los enterraban sentadost de^ 
JMídol^d 1» cabeaa fuera cubierta con una otta ó 
campana de barro cocido; pero porque los ta« 
léi^y'piieirc09 silvestres se comian á muchos, 
lw«míeinran boy totalmentey tendidos Como á 
leii*eapa&pt^3* Cada familia tiene eñ e\ ce^en-* 
leritarstt^ lugar destinado» y le cubre con toldo * 
igilftl al q«e^ habita», barriéndole, arrancándole' 
las yerbas^ y pom'ei^ encinta muchas campa <> 
ñas xte' barro boca abía jo, y unas démtro de oti^s. 
Solé kM^ «Moeres libran dos ó trte diaS por la' 
naaérte^el^ padre, y I marido-; pero st htt sido- 
myério pdT enemigos > todas laá nmgerés'dañ' 
Tii6lt$s día y noche al pueblo gritando. 

122* Los paynguas no cultivan, cazah po¿o> 
y viven principalmente de la pesca á flechazos, y 
mas con anzuelos. Sus canoas de una pieza son 
largas de cuatro á ocho varas, anchas de dos á 



— M8 — 

cuatro palmos doade mas^ que es,á.las dos ter- 
cios contados de la proa. Esta es agudísima y. 
poco .menos la popa. El remo es brgo tras va«. 
ras y media inclusa la pala agudísima. Bogan 
en pie sobre la estremidad de la popa , y para 
pescar, se sientan en medio dejándose condu* 
cir por la corriente. Si se les vuelca la canoa 
al meter en ella los pescados grandes, sei ponen 
derechos como en pie sumergidos hasta el pe», 
cbo (aunque haya diez brazas de agua), sarán 
den la canoa como si fuese lanzadera de t^%^ 
dor , y en pocos momentos echan el agua fu^. 
ra y saltan dentro sin perder la caña, el pesca* 
do, el remo ni las flechas. 

123.. En sus guerras procuran siempre en-^ 
ganar y sorprender, y matan como los charrúas 
á los adultos conservando las mugeresy los mu"- 
chachos. No se internan mucho en tierra, y 
cuando van á atacar, se colocan en pie seis ú 
ocho á lo largo de cada canoa y la hacen volar. 
El remo les sirve de lanza por lo largo y agudo:' 
nsan el garrote y las flechas de los niims. 60 y. 
95, son diestrtsimos en su manejo: y poniendo' 
en la punta de la flecha algo que la embota» . 
dan el golpe al pájaro ó animal, le aturdeny co-* 
gen vivo. 
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124. Alvar Nuñez cap. 19, 25, 26 y 30, 
dice que el pueblo que vio de estos indios tenia 
veinte casas portálües# de paja, de quinientos pa* 
S06 cada una; que la nación componía cuarenta 
mil guerreros; que pillaban al correr los vena* 
dos 7 avestruces; que por costumbre se entre- 
gaban esclavos al que los vencia; que cualquier 
enemigo suyo á quien iban á matar, quedaba 
libre con solo verle una muger, y que se seota- 
ban sobre un pie. Schimidels cap. 4 1 * añade que 
eran canoeros, y que colgaban en su templo 
las cabelleras de sus enemigos, pero todo lo di- 
cho es falso. 

125. Lo cierto es que los gnaicurds eran 
soberbios , vengativos , indomables , fuertes y 
aventajados en valor y estatura, y bastante nu- 
merosos. Yivian solo de la caza al Occidente 
del rio Paraguay, cerca de él, casi enfrente de 
la Asunción en pueblos ó casas como las de los 
albayas, y tenian idioma diferente de todos. De 
esta nación solo existe hoy un varón alto seis 
pies de París, y tres mugeres que se han agre- 
gado á los tobas. Su esterminio no ha venido 
tanto de la guerra continuada que han hecho á 
los españoles y á toda casta de indios, como de 
haber adoptado sus mugeres (quizás las prime- 
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ras) la barbaridad de abortaren ios términos di- 
chos niims. 102 y 103. 

126. Para tener una idea de lo que destru- 
ye eslaí costumbre» basta saber ijüe él producto 
de oebo matrimonios será ocho hijos, de estod; 
si^gun la probabilidad de lá Tida^ itaorirán cúa^- 
tro stacumplic ocho años, y 'déspueí dos sin Re- 
gará los treinta y cideo ó cnaréilta^ que es ^an- 
do 'conservarán á su ultimo hijo y y restarán so-» 
lo dos para unirse y conservar un hijo qué será 
la segunda generaeion: y siendo la príínera def 
ocho, resulta que cada uno solo es la octavar 
parte de su precedente* y há naciones que han 
adoptado tal costumbre desaparecerán luego dé 
la faz de la tierra. No puede verse sin dolor que 
cln capricho mugeril , estermine á las naciones 
mas fuertes, altas, bellas y elegantes que conoce 
€Í mundo. Se cree que el amor principalmente 
de las madres á los hrjos, viene de la naturale- 
za, con tal imperio, que no puede haber madre 
que no ame á su^ hijos tanto como á sí misma. 
Pero muchas de mts naciones de indios, son la 
escepcioiv dé esta regla, y hacen ver que un ca^^- 
pricho en las «mngered tiene mas fuerza que* la' 
misma naturaleza. 
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. 1¿7« f sta nación se denomina á sí misma 
Jimdfé; jos paya^vas I9 llaman Qadalúy los ma- 
eUtcds QmsmagpipÁp los eni magas iCochaboth, 
Ujs tobas y oijros Cocohih y los españoles Im* 
gm. Cuando, llegaron :Ios primeros Qurogpeos, xi- 
\ui salome Ja cgí^ como los guaicurüs confinan- 
do con ^(a; por cuyo moMvo las relaciones an- 
lignasy modernas equivocan la nna cw la.otra^ 
ponqne amli^s eran errantes^ respetadas, fbrrpí*- 
ciábles^ aUiva3> feroces, presuntosa^, vengativas^ 
¡mplacabjes y lanholgazaneS|qu0nohacÍAnsino 
cazar y la guerra. 

128. Su idbma :es diferente de^todos, y 
4on Francisco AmaAÍco Qonj»kz qn^ lo en- 
tiende ,nn |)kQQO# dice qa^ Qs »qy na^l p gutural 
y dificil en c^lreino , píero es^re^vo y eieg^le. 
Usan las nii$«nap clisas y is^rmas qiffe los albay^s^ 
montan también en pelo y hacen la guerra co- 
mo ellos j conservando solo á las mugeres y 
muchachos G>mputo su estatura media.en cin- 
co pies y medio de París, «ob ks mejores pro- 
porciones. G)rtan el pelo á media frente , y el 
K«»tp 4 ia «^r» d^ kífmhw, sin ^tafrle.- A 4os 
dM^MüM (^aodp na^q, ie^»gug^rmn las ore-^ 
jw; y|iQkiieddp todji la .vida palos y ri^^edecitas 
coMla ifw wayore», Ui^P los agugf^roa á sei* tan 
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grandes /que en la vejez n^etén en ellos rolda- 
Das de mas de dos pulgadas de diámetro , lie* 
gando ' las orejas casi á tocar los hombros , se- 
gún dijimos de los orejones en el mim. 72. Ace- 
mas (solo á los varones) al nacer, hacen una 
cortadura horizontal en el labio inferior que pe- 
netra hasta la raiz de los dientes, y les poñeo 
en ella una tabh'ta delgada cada vez mayor de 
modo que se le va agrandando la cortadura, 
hasta que la tablita en los viejos es uña semielip- 
se ó círculo, cuyo diámetro de pulgada y me<- 
dia y algo escotado , ajusta á la raiz de los díen* 
tes. La tal cortadura aparenta una segunda • 
boca, y la tabiita^^ que sale por ella, una ^- 
gunda lengua de doode han toihado los espa-» 
ñoles el nombre que les dan. Como no puede 
ajustar el barbote ó tablita perfectamente á la 
cortadura sino en los ángulos ó estreqios, se les 
salen continuamente por la cortadura la saliva 
y las babas , dando asco al mirarlos. 
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i 29. No tienen taiédico ni cacique,' y se phi^ 
tan poco. Practican las fiestas ó boiiraeheMfr 
descritas en los núms. 115 116y tl7ysí0. 
arrancan las cejas pestañas y vello. Se parecen 
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á tte gtthnlis en no tener barbas y en lo demás 
^ueseiátjo éñ él nfim. SO y también en el ves- 
tido, fis útíBL atencióti , entre ellos , antes de ha- 
Mát«é> ápaVéntái^ tristeza y aun llanto coatodo 
aé enoneíittañ dos dedpues de una ausencia ; las 
mugeres no comen cárilé con gordura cuando 
menstroan^ ni hasta tres dias después de ha- 
ber paridby en éúyó trancé taadie las ausilia. 

130. Solo dan á los enfermos agua caliente^ 
al^lM frtitá y tal cuál friolera , y los abandoilád 
si ge alaf gft k enfermedad. No sufren qué nad¡é 
muera en W casa^ y cuando se figuran que no 
Itifdará á mdril*> le toman pob las piernas y ar- 
rastrando le sacan como cincuenta pasos. Allí 
le ponen boca arriba con el trasero en un agu- 
gero, para que en él haga sus necesidades; le 
encieriden fuego ett uñ lado » y en el otro le po- 
nen una vasija de agua, se van y le dejan. 
Vuelven de tanto en tanto, no á hablarle ni 
diirie nada , sino á ver desde alguna distancia si 
ba ñitletíido. Verificado esto, no pietden tienl- 
p(f laft viejas alquiladas para ir á eii volverle óoii 
stt manta y alhajas,; y ar^astrando le alejan. 
hasta que se óateáú j lo étítiei^ran cubriéndole 
apenas dé liél*rá. L6s {iariébies aparentan tre& 
dilM«ébtímietito; peiH]l hl ellos ní ¿adíe de k ha- 
€i4itt lábíñhi^ii jútíhB ál muerto , áuil cüánd6 
hagUli ifléiidlon de sus hazañas. Lo raro está en 
qbe^MMIdtf iritierer cualquiera de i^ü nación á 
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maDos de enemigos» mudan todos de nombre^ 
sin que quede uno de los que tenian antes ^ y la 
razón que dan es que el que mató á uno tomó 
los nombres de los que restaban para volver á 
maUrloSy y que mudando los nombres, no en- 
contrará cuando vuelva al que quiera ma- 
tar. 

131. Ha becho lal destrozo en esta nackm 
el aborto citado núms. 102 y 103| como que en 
1794- solo se componía de veinte y dos indivi- 
duos M de los cuales cinco se agregaron á la casa 
del citado don Francisco Amansioi siete á 
la nación Pitilaga y los restantes á la Ma-* 
chicui. 



aotta^o saj^QsziQ^a®» 



132. Asi los llaman los españoles; los len- 
guas los denominan JUascoi , pero ellos se dan 
á sí mismos el nombre de Cabauataich. Habitan 
lo interior del Chaco # al Occidente del rio Pa- 
raguay f en las orillas del arroyo llamado por 
ellos Lacta y Nelguatá y que se une al rio FU- 
comaio. Está su nación dividida en diez y nueve 
pueblos, cuyos nombres no pueden pronun- 
ciarse ni escribirse por nosotros , y los pondré 
aqui con alguna semejanza á lo que suenan. La 
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primera Cwmoquigmon está dividida en tres 
y su cacique principal es Ambuiamadimoñ. La 
secunda se llama Cabanataíh ; la tercera Qv&e-- 
nwinaponi la cuarta Qukibanalabá\ la. quinta 
Cobake; lá sesta Cobasiiget ; la sétima Eusegie-^ 
pop ; la octava Qaioaice ; la novena Quiomútñ^' 
eamel; la décima Quioaoguaina ; la undécima* 
Quiaimmanagua; la diiodécim2í Quiabanaelmaies' 
ma ; la déciraatercia Quiguailíeguaipon ; la dé-' 
ciraacuaría Siquietiya ; la décimaiquinta Quia^ 
banapuame ; la décimasesta Yoteaguaienceue ; la 
décimasétima Paintüiunquie \ la décimaoctava 
Sanguoíayamocíae ; y la décimanovena iáp¿^« 
guhem. Estos nombres persuaden , no solo que 
su idioma es diferente de todos , sino que tiene 
razón D. Francisco Amansio González para de- 
cir que es tan narigal , gutural y de palabras 
tan largas, sincopadas y dictongadas, que se ad- 
mira le puedan aprender los hijos de sus mis- ' 
mos padres. 

133. Una de las citadas divisiones tnáchi* 
ciM es de á pie, y liábita en cuevas subterráíbéas 
pequeñas y asquerosas , sin otra luz que *^^ la 
pequeña puerta que jamas cierran. Otros dos 
pueblos que con el precedente compondrán 200 
almas , son igualmente de á pie, y los quince 
restantes son de á caballo. Todos viven (culti- 
vando los frutos del pais, agregando la caza y 
las pocas ovejas que comienzan a criar. Sus 



qis^s portétU^s y modo de OKAtar^ ton co« 
ipo las de los Alfayas y liengua% Cede» poca 
4 estos ea la estatura y formas^ como eUpa 
agrandan sus orejas^ y tienen todas sos €oslom«^ 
bres, inqlusa la cM aborto, menos el barbote 
qijie ^ el del ouú^. 13. Pera no. hacen mas qiMK 
defenoerse y vengar los insultos qne les faacea 
con las arma^ ¡guales á las de bs lei^iias y aU 
baya#.. 



aomf!® QWHMAAAQw 



, 13l> Asi los llaman los e^fafiolesi y :lo« 919* 
cbípüs Esaboste, peco ellos se deiM>iBÍn9Q C^gimr 
épt^ Consertaa estos indios la tradicioa d9Tqi|9) 
antiguamente vivian confinantes coa los Ifiog^w 
de qpienes eran.amígoSy pero qqe se ^eparsivon 
para hacer la guerra á todas las naqipQ^ me* 
npsá la Guentusé, logrando subyugar á los At 
bayf^ y hacerlos su esclavos* £n sus fr^uAOlM 
l}at^||a9, tuvieron bastantes pérdidas qu^ reduje- 
son mucho su número y notándolo los 4tt>^]^ 
1^ les. escapa ron. hacía el Norte.. En esta sitmr 
QÍPP) llegaron los primeros españoles al Fai^ 
guay, y hallándose los Eniínagasreclucídosáfiío^ 
Iq dos.pqeblos eq la ribera austral ^el iíq PiU 
comaío muy adentro. del Chaco y.^ibwdoiBadflg; 
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i» los* attiay», se acercaron ¿ los: teagiias y re- 
novaroa su aatigoa amistad. Mas na por eso 
dejaron de hacer la guerra á loda otra nación, 
menos á la Guentusé^ hasta que hoy está redu- 
cida su nación á dos parctalidades : h. una de 
150 faniilias# que dejando su antiguo suelo, se 
ha fijado en la costa. del rio llamado por ellos 
Flagnutjpnggiemfíela que corla el Chaco y entra 
en eU del Paraguay, en los. 24? 24' de iatitad» y 
yacteoes el brazo*mas« caodakiso del Pílcomai». 
La otra paurcíahdiid,. compuesta de; veinte y dos 
▼ar<mes y ottas taatas mngenes, se fué en 1 794 
á.ia casa de don Francisco Amansio Gonralea 
«|oe lésidar de! comer y. te ^ sirvan. 
' l'35i EloÜadb fionnfes dice que SQ idioma 
eÉ nmy difioilgutnral y diíétente- de todos, pues 
aunqnér se asemeja en las((ráses< y maneras al 
deJoá lenguas, no se 'en tienden míos a otros;. Son 
gente akrau soberbia^ feroas y de á, eah^allo; sub« 
sistB* dev la casa , cielrobo y de la agricultura 
que hace practicar á sus esclh vos, que sou' las 
mugetes y lo» niuohachos conservados en la 
gaentau Sú. estatura., color, no tener barba» 
amnoarse la& cejas, pestañas y vello, costom*- 
Ihres» armas y modo dé hacer la guerra , son co« 
mo en tes lenguas* pero usan los varones el baI^- 
bote'dl^] n^m. t^j tas nmgeres crian* todos sus 
htjosj Nd tienen caeiques^ y del)en dé propen- 
der^ zk diforeio , púés he visto uno^ como dé 
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treinta años que habia ya repudiado á seis mu* 
geres y estaba coii la séptima* 



136. G>aipoiie& esta nación uaas trescien* 
tas familias en dos pueblos, tan amigos de los 
enimagasy que siempre han vivido y viven in** 
mediatos» sin mezclarse con ellos en las guerras 
ni por casamientos. Son de carácter muy opues- 
to porque viven de su agricultura y alguna ca«. 
za, no son inquietos ni tienen esclavos, ni hacen 
mas guerra que la defensiva. So firecuente trato 
y amistad con lenguas y eniraagas, es causa de 
que su idioma participe del de aquellos^ á quie*: 
nes ademas se asemejan los guen tuses en la es- 
tatura, color, no tener barba y demás costum« 
bres; pero su barbote es el del ntim. 13 y con* 
servan todos sus hijos. 

137. En la agricultura de estos y demás 

indios silvestres no intervienen animales domés^ 

ticos: se reduce á hacer un agujero e¿ tierra coa 
un palo y meter dentro la semilla. Asi siembran 

donde quiera que se halian# sin detener su vida 
errante; después vuelven y comen lo que en- 
cuentran que ha producido. Si se detienen mas 
en un sitio , usan de una azada que hacen acó- 
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modando una paletilla de yaca ó caballo á un 
mango. 



138. Asi los llaman los españoles: los eni- 
üiagaff Natecaeí y los leguas Yncanúbaüé. Son 
«tas qoíoientas familias que viven errantes en- 
tre Io6 nos Piloomaio y Beii>ejo ó YfÁtá. Sub- 
sisten principalmente de la caza, y de los ga- 
nados que roban á los españoles^ pero de muy 
pooo acá han principiado á criar vacas. Su am¡s« 
lad y trato frecuente con los Pítilagas^ ha he» 
cho que sus idiomas parlicq>en uno de otro en 
las frases y propiedadj pero ellos los creen di- 
ferentes y se consideran naciones distintas. Son 
frente de á caballo y valiente como los lenguas» 
á quimies ae asemejan en la estatura y formas, 
e«tumbres y holgazaneria , pero no agrandan 
las orejas: usan el barbote áú ném. 13, y con^ 
Mrvaii todos los hijos. Muchos gobernadores 
jesuítas y eclesiásticos le han formado en re>* 
éii^dones^ pero ninguna ha sdbsistid^. 
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139. Se compone esta nacioa de unas dos- 
cientas fainilias que comunmente habitan no 
lejos de los tobas ni del rio Pilcomaio, en un 
distrito que tiene Is^gunas de sal. Su idioma es 
diferente de todos, muy nasal y gutural,, aua-r 
que, según se ha dicho, parttcipá del de los tobaff* 
Con estos se juntan con frecuencia cuando ha; 
luna y el rio Paraguay está bajo, y le pa^s^ pa?. 
ra robar vacas y caballos á los españoles. Lo 
demás es lo mismo que en los tobas. 



140. Este nombre dao lo« enioiágM á nmm 
cien familias desconocidas dé los españolaé* Ha*- 
hitaban las riberas del rio Bermejo; pero el mo 
de 1791, se fueron a incorporar con. las pitil»- 
1^, y yiven juntos. Ellos se creen nadon dife*- 
repte de todas; pero su idioma parece ser una 
mezcla d^l de lo* tobasy mocobés y puede pre- 
sumirse sea una rama de la nación Mocobh pues 
tienen la misma estatura^ formas y costumbres. 
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aa»iMi sa«Q«sio% 



141. Esta nación indomable» altiva, sober- 
ia, h<4gazana y guerrera, se halla dividida en 
cuatro parcialidades que compondrán juntas unas 
dos mil familias , sin contar los de las tres re- 
dacciones que existen de ellos. Nada cultivan, y 
subsisten de la caza , corriendo el Chaco desde 
el rio Ypitá ó Bermejo, hasta los confines de la 
ciudad de Santa Fe; pero agregan algunas ove- 
jas y vacas que comienzan á criar , y las mu- 
chas que roban á los españoles de dicha ciudad; 
de las de Corrientes y del Paraguay. Su idio^ 
ma es entero, nasal, gutural, diferente de todos 
y tan difícil, que los padres Jesui tas no pudieron 
aprenderla para traducir en ella el catecismo, 
«1 los veinte y cinco años que vivieron con los 
mocobis ea el pueblo de S. Javier de Santa Fe. 
• 142. Computo su estatura media en cinco 
pies y medio de Paris y sus proporciones robus- 
tas y elegantes. Lozano» lib. 2, cap. 5 y lib. 3, 
cap. 12, les dá nombres diferentes y descono^ 
cidos y los hace erradamente canoeros. Schimi- 
4els, cap. 18, les pone una pluma en un agu- 
jero de la nariz» lo que también es error, por- 
que el agujero está en el labio y la pluma era 
' el barbote que usan» y es el descrito en el mi- 
siero 13: las mugeres pintan su pecho con va^ 
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riedad de dibujos^ y conservan todos sos hijos. 
Son dieslv&¡siio& en montar á cd^Ho en pelo 
como los albayas y ^engnas; nsan las mismas ar- 
mas sin cederles en valen*, y tampoco suften ve- 
Uoy ceja^ úi pestañas; se visten^ pínlan y adoír^ 
nan como los payaguas, pradicaa }a& nmoMS 
borracheras y coslumbresy y tíeaeo \ost nismoe 
médicos^ caciques y asamblea de gebíerMu Ellos 
destruyeron la ciudad de Concepción di» Buena 
Esperanza} se han oonsuoñdo mmebso^ cauda-» 
les inúiilmenie en formarles reducciones de las 
qi;:e solo existea las de S. Javier, S. Pedro y 
Ynespin, en las que no hay un indio civil ni cris- 
tianp. 



aa^a(D3 j^Ba^^ass^^ 



143^ Los españoles les dan este naqi^re, 
los lenguas el de Ecus^ná y los enioi^gaa e)i. de 
Quiabanabai^é» Corrían el Chaco al Occíden^ 
del rio Par^jiá hacia los 28 grados dte latitud^ 
sin tener bs canoas niel número de guerreros 
que les dan Schimidels cap. 18,, y LoranalUk 
2| cap. 5. i.cia la mitad del siglo diaa y ocho, 
se empeñaron en upa guerra sangrienta contara 
los alocdbis, á qoienesr qp oedea en orgolto^ 
fuerzas ni estatura ; mas co^uo erMI ¡nferiores 



«I laimerOy se vieran precisados á solicitar lá 
fróteccíoB y una guardia que les acordaron los 
españoles, formándoles ^1 pueblo de S. Geróni* 
mo^ que encargaron á los padres Jesukas eú 
17i8. En él estuvo 20 años el jesuíta aletnan^ 
4fm vu^o á su patria escribió etí latin eil un 
tomo en cuarto la historia ó descripción de AbU 
púñikm\ pero nb pudo entender si< idioma lo 
iWflmil e para traducir en él el catecismo ; por» 
MEfue t^ ntuy gutural / difícil y diferente de todos. 
Ciofitífitiáudó él fütidado temor de los abipones 
-de dtdid pueblo^ como la mitad de él pasó el rió 
Pürdttá m 1770, y fundó el pueblo de las Gar^ 
tlBéi Bu ambos pueblos visten mucho las cami^^ 
sas y pobdbos que les dan los españoles > stn que 
báyá-ud cristianó ni civil, y conservan casi to- 
do» SQ6 antiguas ctoétambres iguales á las de los 
ttl6éóbis. t'^n él barbote del nüm. 13y y tas 
*inálgére8 áticas Hévan indeleble una cri!iz en 
k fiñetite f cviztto tihieas boritontales etitré las 
cejftS> e6h otras dbs en cada ángulo ésteriór 
d^ojo. 



9a®a®s) 
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144. D¡er6ii< m úcmbre al rb Taurit^ por 
que habitaban sus riberas; désdbé dcmde Mvtioca 
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en el del Paraguay, hasla el arrecife que tíe« 
ne diez jornadas mas arriba. Se internaban 
cuatro leguas en la provincia de Chiquitos, é 
ignoro lo que ocupaban en la de MatagrOBo; 
cuyos portugueses los han esterminado , á no 
ser que sean restos suyos los indios que ellos 
llaman Bororós. Rui Diaz lib. 1 , cap. 4-, y Bai^ 
co canto 5, no los conocieron y los describen 
fabulosamente. Alvar Nuñez cap. 59, da dífereo* 
tes nombres á sus pueblos , Schimldels cap. 35 
y 36^ se los altera , les da canoas y los hace vL 
Tir de la pesca y caza. Ambos autores les o(m* 
ceden estatura muy aventajada^ y dicen que 
.iban los varones totalmente desnudos; pero 
Schimidels les cuelga de las wejas un redondel, 
.y los pinta desde el cuello á las rodillas con va- 
rios dibajos» poniendo en sus labios pedazos 
.de cristal azul; siendo en esto mas de creer que 
Alvar Nunez que les pone por barbote la cas- 
cara de una fruta grande como un tortero. Pe- 
ro se equivoca Schimidels dándoles vigotes, y 
añade que las mugeres eran hermosas. En el 
cap. 35 dice que se cubrían de la cintura aba- 
jo , y en el cap. 36 que les servian de vestido 
único las labories , diferentes de las de los va- 
rones, con que se pintaban del pecho á las rodi- 
llas. Alvar Nunez refiere que se afeaban con las 
rayas y labores con. que labraban el rostro. Su 
idioma diferente de todos^ 



\ 



— SIS — 

9 

145. Solo puedo decir de ellos lo que me 
ioformaroa los lenguas y enimagaSf Soq dos 
paciones coQ idiomas difereutes de todos, que 
iriven hacia los términos de la ciudad de Salta 
al Mediodía del rio Bermejo^ componiendo cada 
una como cien familias pacíficas , pusilánimes» 
de baja estatura , agricultores y cazadores. * 

146. Estas dos naciones da idiomas dife- 
rentes , pacíficas y agricultoraSy que juntas 
componían setecientas familias , vivían en el 
Valle de los Quilmes hacia Santiago del Este* 
ró;eo 1618 fueron conducidas por fuerza á 
las inmediaciones de Buenos- Airela , donde so 
les formo el pueblo de su hombre , y mezclán- 
ílose con los europeos se han españotizadó per- 
Tlieridtfsüá idloítias y costumbres antiguas que 
ignorólas que serian. 



. :;■'» 



147. La nación Chañé habitaba las orillas 
del ño de sa nombre que vierte en el del Pa- 



raguay en los 18^ 7^ de latitod. Lo creo dife- 
reate de ta de los Pomdos que ttViá mas al 
Oriente del mismo río. Aun parece qne había 
otra ó mas naciones a! Mediodía de las do^t ci- 
tadas y todas kan sido eselavitadas púit los ptft^ 
tugueses , sin qne sepa otra cosa der ellas y ÚM 
presumir que eran poeo numerosas^ pt^ilammeí, 
agribui toras y pescadoras. Ititerpokdás téá 
pueblos guaranís , habla en la p^orínebí de Itíá 
Chiquitos las nacrraes llamadas po^ AlVar Nü- 
ñezycap. 56 Chímenos, Caracaraesy GorgaUh 
quietp Paktm&m, ÉU$/tetfié^odet^ y ^éfiifaMes; y 
por Schimídels cap. kff Jhtianos^ Maigenos y Ca. 
cocks. De 1^ poco que hablan de estos pueblos 
ó naciones I solo puede congeturarse^ que se 
pintaban y vestian como los Jarates , qcíe eran 
poco numerosos , agricultores y que teqjaii len- 
guas diferentes. Los fundadores de^ Santa, Cruz 
ide la Sierra^ las subyq^roa á todas sin dificuí«- 
tad.ejpi poco tiempo^ é interpolándolas entM s¿ 
y coi|i i^aranis^ formaron de ellas niíifcho^ pu#- 
hlps que después encargarofet á los V.V. JesuH 
tas. Esta facilidad en someterse y coos^firse 
lo mismo que la nación guaraní eft todas par- 

«q$,jiii»indeiqna eiM iQAMát'ltíefií^ff$m- 
tura y pusilánimeSc. 
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CAPITULO XI 



I. ll^liApar^id^ anotar aqMla%iHH»te- 
fli^ispon^ o\m99f sobre m» hmIío& siluestves^ Ca-» 
mo la mayor parte efe ítí» aftefeoes an» sémat 
mente dtfOiBiMM Hk numero^ de ktditiduogr se 
pue4í^ peoswr qiiei e» enantaá s» modo d^ svb- 
vsútf po han ¡M^bcido las alteracicotea qM M^ 
ge0(dhra la oq^hedumbre em todas las» soeieda*- 
dM. CttOMido ttegaiH» loa príoMiu ésf/s&oksBy 
Dttgmia d^ eUaai ena paslorai. ni* Tivia^ de Iob 
frutos espontáneos de la tmra^ por qnet no* co- 
noeíaii aoimalr doméatícao^ nlelpMdá.^mejan- 
te» fiwlQSv s« aoeo coirta eatMÍo» del aAo y eoA 
ncielia esGases» solo eoi pocos y di^nmaadbs 
dialrUos. Creo por eonsígiiieiite cpit* no fuerotí 
ea(oaJo6>medbs. proBÍtcvots de subsistir los* pn« 
loevos progenitores de aiía saiGMMoay sf «o^ fa ca^ 
2ííf la pesaa y. bi agrksdturo^ qm wsñ las cpAe 
praetij^aio aqiüteUas gentes sikresires cuando k» 
descufarieroo. 

% Bablaodo! en general^ parece ^e hs nai^ 
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cíoñes de la mayor estatura j otras algo menoft 
elevadas, pero todas de bellas proporciones , y 
las mas errantes^ holgazanas, fuertes, soberbias 
é indómitas^ eran las cazadoras: que otras algo 
mas bajas pefo también guerreras, fuertes, ind6- 
mitas* y mas ágiles , «astutas, pérfidas y poco 
menos errantes , eran las pescadoras: que las 
menos andariegas, las mas bondadosas y pacífi- 
cas eran agrícultoras. Entre estas últimas hay 
algunas de buena estatura, pero también otras 
que son las mas* bajas, feas y en todo las mas 
pusilánimes y despreciables. 

3. Se observa que aquellas naciones, conseN 
van por tradición y sin alteración sus vestidos y 
todas sus costumbres, con tal tenacidad % que á 
lo menos no las han mudado poco ni mucho en 
los tres últimos siglos, aun los que han nacido y 
vivido cincuenta años en la misma capital del 
Paraguay con los españoles 

4. Al tiempo de la conquista, eran estas 
mucho menos errantes que hoy; por que no te« 
nian caballos ni facilidad de transportar sus ar- 
mas, casas y muebles. Vivian pues confinadas 
. en determinados y espaciosos distritos* con po* 

quísima comunicación de unas á otras: la gua- 
raní encerraba en su distrito á muchas* aislán- 
dolas totalmente sin comunicar ni mezclarse 
con ellas. Habitando todas mis naciones una 
misma llanura, donde hay los mismos vegetales, 
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fl?JW^<)^» y cuadrúpedos igii»!^ en formas y 
ipagpi^dp^y es cosa n^uy estraña Is) diferepcía 
gúe h^y de nna$ á p^rasjep los idiomas , estatu- 
ra i fueranas y soberbia^ siendq las mas de ellas 
indomat^l^s y las resUjotes pusilániíoes ep estre« 
fQO. L()9 guarapis eraq idéntjcQj? en todas partes 
por q^a$ distaote^ qup estaban unos de otros«. 

^. L09 portugueses en muy pocos años es* 
^lavizaron 4 todos lo^ guaraní^ del Brasil» y en 
el mi^n^o co;'fo l.ipmpo los ^p^nol^ss subyuga- 
ron á todo? los guaranis de} país que describo 
forinapidp de allos ipas de cuarenta pueblos, 
sin contar los que j^tuvierojí al cuidado de los 
padre? Je^nitas en. el Paraná , Uruguay y en la 
provincia de Cbiquiitos} y pgrotrojadQ á escep- 
cíqn de algunas pusil^niín^ nacioi^jGfs indicadas 
ep el .capítulo a^teiíor nüm. 147, no han po- 
dido los pii^o^os europeos domar á ninguna de 
mis otr^ papiones diminutas, aunque lo haa 
procurado qop eficacia y ei^peño, con cauda<« 
les y per^uasiope? , y con todos los medios 
yíoientQS desde la conquista ¿asta boy. 

6* £ntre I93 muchas cosas comunes á todas 

Ó casi todas jmis nac^ncs^ hay algunas que pucf 

i)e^ c^ojaBÍderarse como peculiare»» suyas# y otras 

como .tornadas del hombre europepi Las prime- 

f2^ son las crnejld^de^ etstrayajja.atesi eú sus 

iprandesj^^tas, ep sus duelos > ep jponer elbar^ 

bote y en agrandar tan enormemente sus ore^ 

'34 
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jas. Ellos nó dan razón ni saben el objeto ni el 
inotiyó de tales cosas , y yo estoy tan lejos de 
adivinarlo/ como que si no las hubiese visto 
practicar, me parecería imposible pudiera ocur- 
rir á nadie tales barbaridades, ni aun un poti- 
vo para hacerlas. La facilidad con qne paren 
Tas indias sin mala resulta* sin que les falte la le- 
ché/ y sin dejar de hacer el mismo dialo que las 
corresponde: los dientes siempre blancos y bien 
puestosj^ la' plena libertad para todo, sin cono- 
cer autoridad ni amistad particular, el dirigirse 
sin saber porque por unas prácticas cómo si les 
fueseu innatas: el no conocer ambición^ juegos, 
bailes, cantares* instrumentos músicos, la apa- 
tia con que soportan sin quejarse la intemperie, 
la escasez, las enfermedades, dolores, duelos y 
fiestas, la igualdad' de clases, y no servir unos 
á otros: el no saber la edad que tienen» ni cui- 
dar de lo porvenir aun para hacer provisiones, 
limitándose á tener para el dia ; el comer mo-* 
cho de una vez, sin avisar ni convidar á nadie, 
bebiendo antes ó después y nunca á media co« 
mida; él no tener hora fija para nada; el no 
lavarse, barrer ni coser* ni instruir á los hijos, 
echándolos luejgo de casa algunos y matándolos 
otros: el respetarse los indios de la misma 
nación, de modo que no se incomodan , roban 
ni matan, y el morir sin Inquietud por la mu- 
ger é hijos que dejan. ' 
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7. Lo dtcho en el niimero preeedeata ^oii 

también diferencias con los hombres europeos» 
de quienes ademas difieren» en la superior es« 
tatura, igualdad de individuos» y elegancia de 
las formas de machas naciones* y lo contrario 
en otras: en el color y no tener barbas ; en el 
poco vpllo y cabejlo, ina,s espeso , firme ^ largo 
graesQy lacio, nunca crespo^ y ^iempce ne^ro; 
ea los ojos miS'^quéQo& nuaca bien abierto^ 
y siempre negrps y relucientes: en la irista y 
oido muy superiores: en los dientes mas firmes 
en uu país donde se les caen mucho á los es<< 
' pañoles: en ser mas flemáticos, menos risibles 
é irascibles , y manifestai* menos ^ pasiones 
al esterior: en no gritar ni tener yoz ^riiesa ni 
sonora: en la meaor sensibilidad y aun fecundi* 
dafl aegun se dijo en el cap. 10,; núm» 57^ de 
los guaranís, debiepdo en^^aderse lo misina de 
los otros. . . , 

8. En el capítulo precedente se han mejn- 
cionado treinta y opho naciones de idiomas dífe- 
r,entes. CreQ no exagerar diciendo; que ademas 
hay otros bqís idiomas qn los indios que ^ vi venial 
Occidente délos paxQpas: otros seis en Io^.de( 
Hediodiaíiasta el cabo de Hornos; y otrps ocl^cf 
entre, las aaügua^ naqionies de las pro vipcias de 
Chiquitos y Moxos $egun gp insinuó ^ap. ^u^ta-- 
r jor nüms. 45, 46 y . 1 47 • 
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CAPITULO Xil. 



Iné 1* que pracltcáriéii Im eott^éitlif* 
itádore* del IPtoraguaf y rl« dé la 
Plata giara rajeiar y redacir 4 tan 
ladlast J deftmadé ean qae ae lea lia 

Kaberaada. 



!• Para no confandír las cósa^» hablaré 
kqai de la conducta de los españoles y eclesiás- 
ticos seculares , respecto á los indios, réser* 
Vándo para el capítulo siguiente tratar de los 
padres JésbHás en sus pueblos del Paraná y 
Uruguay. Como los españoles llevaron rárí* 
símis mugerés de Etirópay y necesitaban 
muchas, echaron mano de las indias en clase 
de coácubiáas. Por este medió se disminuyó 
bastante el número de indios trarisfórmándofias 
en españoles, porque el rey declaró tales á los 
Mestizos ¿[ue resultaron. 

2. Los conquistadores dé aquellos páíáéft 
hicieron diáiihcion en él modo de tratar á los 
indios. Si ellos cometían inéditos é 1nja¿tí¿iÜ¿ 
contra los españoles» estos después de vencer- 
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!ós' 'ái idgiAia batalla/ Sé los remanían > y lest 
6bligá!bán i ¿¿nrjf de ct^faijc^: ademas dé otros 
inditís qbé «oSbhtátiftifaétttb ¿o)¡cítaí*oo ser ^d- 
hritldok é'h éláiSsriio ^tV¡ci6.t>6 daos y oíros, 
sé (brin^rbü las etaóomréiidas afamadas Kene-* 
táliúenle dé Tantídmcñ y eh él l^araguáy dé 
tniKd$ &rigindríús: Los ^dco;metfdiadero3 o lo^ 
<|aé las póséiak, teütaú siempre en su casa, to^^* 
dos los fnidíos qué l^s péf téiiiéCián dé ambos se-' 
iob y d¿ todas edades , y los ocupaban ¿ súí 
arbitrio én^liiísé del cfriádóB. Mas ^nó p'ódiáh 
venderlos ni friaUrátário^, ni despedirlos por 
inaloSy iúiitiles ó eaferiiios: éstabab obligados 
á Vestirlos y aliníientaiflos « Inédicinarlos é ins« 
trúiHos en algOo árté li ofidio y en la religión. 
De todo' ésto se hacia cada año una Visita y 
examen t)r'6rijo poir él gefe jprincipál , oyendo 
ai 'óiiéüfaiétidlálléro*, á íos indios , y á su prótec* 
lor 'qife eí^a Uh español de los mas graves y 
biihiétí&rhiAbs. Éd ésta clase dé encomiendas^ 
fueron ihcluíclos los guarahis dé san Isidro, los 
Conchas y )os de las'ísfas del Paraná y también 
kigüttos Páinpas , Páiágüas , Albáyas , y 'Guai- 
bbtrús ¿ogidos éñ las batallas y los citados eá 
el capituló 10 num. 72. 

3. réí^o sí los indios sé sometian en paz 
'ó "l^r éá|>itul'^cióii én lá guerra , él gefe éspa-. 
%oI lé^ fbi^ába á' hacer sus casas ^ y formar 
^tiíéDló'ttJo 6b éfl^iió qüélhéjorlés pareciese 
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i SO país. Para la juslicia, y .polida^ se oom-i 
braba corregidor á uo cacique t y 5e formaba 
un ayuntamienlo coa dos alcaldes y regidor^^ 
todos indios I disponiéndolo todo como si fuere 
pueblo de españoles. jDe esta manera formaron 
aquellos españoles una multitud de pueblos 
que se nombran en la tabla al fin de este ca- 
pítulo. Cuando lo dicho estaba ya corriente y 
establecido, formaba .9I gefe las enooraiendasi 
componiendo cada una de un cacique y de los 
indios de quienes él lo era# para que. s^i estu- 
viesen unidos los : parieates y amigos. Se coa;* 
ferian estas encomiendas en juicio formal á 
los españoles mas beneméritos, y las llamaban 
de Mitayos ; pero no eran tan útiles como las 
de Yanaconas del número precedente , porque 
solo los varones de diez y ocbo á cincuenta 
años estaban obligados á ir por turnO| dos in^ 
ses al año , á servir al encomendaderq ^ , que-, 
dando los diez meses restantes tan libreas coqiq 
los españoles. Ademas siempre estaban . ^n- 
tos de todo servicio los mayores y menores . Á^ 
la edad citada, los caciques y sus primogénitaSi 
las mugeres y todos los que- en. su pueblo eser; 
clan cualquiera ' cargo piíblico. Aunque el enco: 
mendadero. solo alimentaba á los indios tnien- 
tra^le servian, sin vestirlos^ estaba obligadQ á 
instruir en la religión á todos los ipdividoosda 
su encomienda^ y los instruyo hasta que hubf 
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párrocos; después se le precisó i pagar á es- 
ios. Sobre todo esto se yerificaba la misma vi- 
sita' anual que dije en el numero precedente 
se Lacia de las Yanaconas. 

4. Como los encargos y órdenes de la cor- 
te eran siempre apretantes para adelantar los 
descubriniientos y conquistas, sin facilitar me- 
dios ni caudales > Domingo Martínez de Irala^ 
gefe que arregló todas aquellas cosas; discurrió 
el medio siguiente de adelantar las conquistas 
sin el menor costo del erario. Luego que tenia 
noticia que había indios silvestres en alguna par- 
te^ y que no eran muchos, incitaba á algunos 
españoles voluntarios para que á su riesgo y es- 
pensas los redujesen ó precisasen á agregarse 
á algún pueblo de su lengua donde sirviesen de 
Mitayos ó de Yanaconas llevándolos á sus casas, 
según el reparto que los mismos españoles in- 
teresados arreglaban. Caando sabia Irála que 
habia muchos indios eb un distrito, como suce- 
dió en las provincias de Guaira, de Jerez, de 
Chiquitos, de Santa Cruz del Chaco y de Santa 
Fé, los hacia reconocer, y luego despachaba 
una compañiá de españoles con orden de fundar 
una villa ó ciudad en medio dé los indios, y de 
repartírselos en encomiendas ya de Yanaconas 
ya de Mitayos según dtctaf)an las circunstancias 
esplicadas en los dos números precedentes. 

5. La duración de todtís las encomiendas* 
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se ^ó en h 4e la vid» ^e\ príq^er po«$«4a|r^ y 
h (ie su bere4«ro: iic»tMa est?i dehi^ff fsi'^F. 

aiHíWas, y Iqs indio? ^o h misro» l¡tMif^4 q«^ 
los españoles, con la sola 4iC^r^i^cia de p^gar sl 
erario qn tribujtQ qioderado en frqtos del pf^is. 
f!l que medite h form^cioQ de eocoinjet^^s y 
SQ duraeiooy coqocerá que reuxQÓ Irala en este 
punto cqaata reflexipp^ pro^l^ncj^ ^ hiipa^pida^ 
y política cabe eu ua hombre* fistola precisa-? 
do á adelant^F el deseobrimjejUo y cppqll}s^» y 
\e era imposible b^cerlo goi^ irnos sol4ados i 
quienes el rey no dalia iipnores» snpldoS; f^*nl?^$ 
ni maniciones^ ni aun vestuario ni posa alguna: 
ni Irala podí» propprcionarles nad^ dfi 030 en 
|in pais que no coaocia n]tót;iles ni fruto precfo* 
90. De modo que p^ir^ estimular y moyer 4 
sqs gente$, no tu¥o otro .resorte i|ae el c^jbo de 
darles encomiendas, dístinguiépdpl^ ea dos es- 
pecíe» de J^üayas y l^onaoQitof par^ cQi^serrar 
en lo posible justicia oon )o3 ipdf'q^ f 4 qnjenes 
Jibró de malos tratan^entps con las QJtj|4afl^ vi- 
sitas. En cijianlo á la duración de las dos vidas 
de las eacon^iend^s* era el ma^ corto jüempo 
necesario para civilizar é instruir á los jpdios 
^jo la dirección y jt^rato inmediato fie los encor 
^lendaderos interesados en esto^ y para recom* 
pensar los costos» fatigas y peligros de los cojat 
quistadores. 
6. Sin embaído, desd^ entonces lifsta boy 
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no han faltado gentes^ que han deplamado con* 
tra estas encomiendas, pintando á aquellos es* 
pañoles con los mas negros colores. Pero re-* 
flecsionando la historia délas conquistas, no se 
encontrará otra con tan pocos escesos cometi- 
dos, ni que haya producido tantas ventajas á. 
los conquistados con tan poca sangre derra- 
mada. 

7. Asi estaban la cosas, cuando dispuso la 
corte que don Francisco de Alfaroí oidor de la 
audiencia de la» Charcas, pasase al Paraguay 
en clase de visitador con instrucciones compe- 
tentes y grandes facultades. Este hombre por 
los años de 1612, mandó, que asi como fuesen 
muriendo los que tenían encomiendas, queda* 
sen estas agregadas al real erario sin conferir- 
se á nadie; y que los que las poseyesen entre 
tanto, no exigiesen de sus indios Mitayos servi- 
cio personal, sino un corlo tributo anual en fru- 
tos del pais, y lo mismo de los indios YatiaconaSf 
debiendo dar á estos tierras para cultivar por su 
cuenta, de donde sacar el citado tributo^ el cual 
debería entrar en el erario luego que vacasen es- 
tas encomiendas. La corte aprobó esta providen- 
cia, pero como dejaba á los españoles sin un crisir 
do ni criada, no siendo entonces decente s^llí 
que un español sirviese á otro y no habiendp 
esclavos negros, lo representaron al visitador, 
y este convino en dejar las cosas como estaban 

33 
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antes, insistiendo en que no se confiriese nin- 
guna encomienda de las que vacasen. Asi se 
ycrificó con las de los yecinos de Buenos-Ai* 
res, de Santa Fé y Corrientes, pero no con los 
del Paraguay, cuyos gobernadores continuaron 
dando todas las que vacaban, cwservando el 
servicio personal. Aun en el año de 1801 su* 
cedía lo mismo; pues aunque como veinte años 
antes había mandado el consejo cumplir lo dis- 
puesto por Alfaro, representó el gobernador y 
el ayuntamiento, y quedó todo como antes^ 
Verdad es que los padres Jesuitas lograron des- 
pués de muchos años de las disposiciones de 
Alfaro, libertar de encomi^as los pueblos ci- 
tados cstíp. 1 3, núm. 1 1 • 

8. Mandó el visitador , que no se fundasen 
en lo sucesivo ninguna encomienda de iqd¡os« 
apoyando esta y todas sus providencias en los 
supuestos escesos cometidos por Los españoles 
en la caza de indios citada niim. 4*, en que uq 
era licito forzar á ser esclavos á los indios li^ 
bres , y en que se conseguiría su civilización y 
sumisión mucfio mas fácilmente confiándol$is en- 
terament^ á los eclesiásticos. Los últimos padres 
Jesuitas del Paragqay, se ja<*,taban de que los de 
BU sotana hablan dictado á Alfaro sus proyideo- 
cias , y contaban esto entre sus grandes servi- 
'Cios hechos á la humanidad y al estado. Pe- 
ro yo no sé como no reflexionó el visitador f y 
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mas la corte y que en un pais taó^ apartado^ áiM^ 
éé el rey no tenia un soldado pagado, ai facüí^ 
taha el menor auxilio para nada ^ el Cortar la 
formación de encomiendas equivalía a estirpar 
de raiz el único estímulo que podia animar á 
los españoles parliculares # á adelantar los des* 
cobrimiéntos, las conquistas y la civilización de 
los indios y y que nada de esto podría verificar^ 
86y M aun conservar lo conquistado^ prohibien- 
do que ningún español secular tuviese parto 
en ello. 

9. Esta reflexión se hará evidente, al que 
considere que desde las providencias de Alfarp 
hasta poco ha no se fundó ningún puebla espa-p 
fiol : que mochos de los qíie habia anteriores, 
húíá sido destruidos ó abandonados^ que basUi^T 
tes españoles^ disgustados del gobiérng^ > s^ ^^e^ 
tHÚ & éstdidecer en S. Pablo y otras partes oot 
Ira los portugueses^ y que el inlp^rip espbpol^ 
lejos de adelantar, fue perdiendo y^ perdió to-i 
tatmeotié' las provincias dé Vera, dé Santa Catai 
liñ^ y-Gauanea/del Guaira,. dé Jerez, de Itf^^f 
ék €ttyabá, deMaiagooso, déirib grande de 3ai| 
Pedro y del Chaco. El mismo convencimi^U) 
sacará el que lea al ñh de' este capCtid^di U taibla 
de los poeblos^ de Índice fondadoa poi^.k^^ftpat 
fióles teculares, si advieríe que las íeol^as.djS W4 
foiidacmies y suge^on; dé sos indiois sóaatftf^ 
labres áAlfaro:. pues iuiiique hay eaélUii>(|Í0i 
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de fecha posterior , leyendo si» fundaciones ea 
los capítulos 16 y 17, se encontrará que {>ara 
formar los cuatro, se despreció lo dispuesto por 
Alfaro, y que los restantes lejos de estar conso^ 
lidados, aun no tienen un indio civil ni cristiano^ 
y no se piense que las disposiciones de Alfaro 
han fundado otros, pues no se mostrará ni uno 
como luego veremos. 

10. El gobierno portugués siguió las máxi« 
mas contrarias á las de Alfaro, pues sobre inci» 
tar por todos medios á los particulares, les daba 
auxilios» armas y municiones, y les permítia 
vender por esclavos perpetuos á los indios que 
pillaban en sus Malocas ó incursiones. Con esta 
conducta libre, atrajeron muchos españoles de- 
sertores ó malcontentos ; buscaron y encomtra^ 
ron muchos indios silvestres, y cuando escasear 
ron, se llevaron los de diez y ocho ó veiDte 
pueblos fondados y catequizados antes por los 
españoles. Con semejantes correrías descubrie* 
ron y se apoderaron de las provincias citadas jea 
el numero anterior^ y de las minas de oro y pie* 
dras preciosas de Cuyabá # de Montegroso y de 
btras. 

11. En la formación de los pueblos de la ci- 
tada tabla, nadie intervino sino losoncomendade- 
ros qÜB por su particular interés.sujetaban.á los 
¡n£os j los idstruian del modo posible en las. ar- 
tes, oficios y en el catolicismo. Ningún edesiásf 
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tico Ifoo iiifwAoiíaoer nada «n aqmeHos prime- 
ros tj^aj^ppa con los indios, porqne solo hubo un 
clérigo '^pn los prin^eros conquistadores; y aun 
cuando: veinte año^ después llevó el primer obia- 
pO;CanQnigp^ ^ cl^ñgos y frailes, en todos.no eran 
sino diez y siete. Solo uno de' eUos entei^ia el 
guaraní ó lengua de los indios, mas/no lo su&- 
0ÍOPte para traducir nuestro catec¡si)ao di para 
preüiÜcarles. Llegó; ya el caso de baber ya fttnda«- 
d^S'SÍ^te ü ocho ciudadesespanolas* y como cuar 
iceota .pueblos de indios no siendp los edesiásUr 
pos sino veinte, itieluso el tfepor obispo.. Dos 
ñ^o^ entrd ellos, que entendian el idioma, cor** 
tmík ooQtMmapidDte , de ^unbs pueblos ¿ <>tros<» 
^¡\s»i9f^ow lio poco que aprovecbfttiaQ m iQda» 
|M<r|e«< ViétacKm lá estréma necesidad de: ede^ 
«íáatíqos, los scUcitaron <on las mayores ios^nr 
jiáiifh Iwta qae ^1 Hüo d^ 1611 Herrón ím padres 
J^<lita4i^ á quiénes^^l juésK.^desiástice encargó 
«M^ediatameote las. ateii<^es parroquiales de 
l^a li piioviocia de Guaira, que ai|i);;np babia 
4;eiiíciOit^ár^>eo a%uno; no obstante de haber en 
leilauíia^ibdad espaoofla y Irece pueblos nume- 
J90SOS de indioá, fundados cuarenta y cuatro 
•años mte&- En el propio caso estaban los antif- 
^ob pueblos de Tarey , Bomboy y Coaguazú 
^uo; se encomendaron a otros dos Jesuitas Ue- 
fadoa^ de^pnes: en 1^32 y el de S. Ignacio-gúa- 
taiái0iroeldel6O9. 



1 2. Por las úfdeattñMB del TÍMtador Alfaro 
citadas ntims. 7 y 8, se prohibieron todos los 

■ 

medios secalares ó de la foena practicados faas-* 
ta entonces para reducir y ciyiHtar indios sit^ 
irestres » y se encargó este tan grate negocio 
privativamente á los eclesiásticos, franqueando*- 
les con libertad y continuamente abundanleg 
caudales de lai tesorerías de bulas y vacantes 
de obispados. Luego se han buscado eclesjásli^ 
eos que han convenido en irse á vivir entre ka 
indios pampas^ minuanes, mocobis, abipones^ 
tobas » pitilagas ^ lenguas , albaj^ y payagiia% 
precediendo el beneplácito ^ los incKos, oAre^ 
dándoles dar veisliidoSy ia comida y herramíen^ 
tas. Convenidas esta» cosas^ se kan fbnnado 
pueblos ¿e chozas en los sitios elegidos po# -toi 
indios 9 y lo$ eclesiásticos dotados con buenos 
sueldos 6 rentas» se han ido á vivir entré dios 
sin tener mas ocupación -qiie la 4e repartirick 
lo prometido, sin poder hacer otra «ioea y per^ 
que los ¡adiós qo los han podido €Mti0odlerii ni 
ser entebrdidos de los eclesiásticos. Yo^evisto 
principiar muphas doctrinas ó pueblos -^ esta 
manera «f^destáscíca, y también los he visto acá^ 
-bar; ya porque se agotaron los cftuddíes^ asigna- 
dos» y ya porqué abunridos los curáis^ loq é^ot 
tlonarbn. Me consta ademas h^tet aicaeeido^ lo 
ntismoá otros muchos^ áiúicfue no sei aaofatt su 
la tabla al fin de este capitula por no vmr^Bl 
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CMo; pero no se mostrará en aquel país nn 
pueblo eiüsteote formado sin la fuerza sino eble-: 
«¡ástícamente , en el que todos sus indios , ni 
aun uno de ellcs sean sumisos civiles y cpistia- 
nos. Lo único que se ha visto en esto es^ que 
sí los edeñásticos han sido muy constantes y 
los caudales ban dado en manos económicas^ 
se ha prolongado la destrucción de los pueblos* 
Asi ha sucedido á los seis últimos de la citada 
tabla f sin que por eso se hayan civilizado^ ca« 
tequizado ni sujetado sus indios , que están co« 
mo el primer dia. Si contra esto se dice que el 
rey envía continuamente de España doctrineros 
de todas las religiones y que estos tienen for- 
mados innumerables doctrinas ó pueblos en tOr 
das las partes de America, responderemos que 
también los envia al Paraguay^ donde jhe dicho 
que nada han adelantado, siendo de presumif 
io nysmo en todas partes, aunque yo solo hablo 
de lo que he visto. 

13. Verdad es que los eclesiásticqs ^ igno- 
rando la historia y mas el carácter de las dife-» 
rentes naciones de indios, han preferido para 
.BUS empresas las citadas en el numero anterior 
que son tan indomables, ^pmo que ni los heroi- 
cos conquistadores pudieron sugetarlas ni ade^ 
lantarnada con ellas, pi creo posible que nadie 
lo consiga por otro medio que el de buen trato 
y comercio^ basta quQ mezcladas con uosotftw^ 



adopten insensiblemeiite nuestras costumbres, 
lengua y religión. La fuerza podrá á la larga 
esterminarláSy mas no domarlas nt persuadirlas. 
Si los eclesiásticos se hubiesen dirigido á \oi 
guaranís silvestres mas dóciles que las citadas 
naciones, no habrían encontrado tantas dificul- 
tades , sin que por esto crea yo que hubiesen 
logrado formalizar sus proyectos sin el auxilio 
de la fuerza secular, porque me coüsta que 
ninguna reducción de indios se ha formalizado 
sin ella. 

14. Aun asi se me hace imposible que se 
adelante nada con otras naciones por mas dó- 
ciles y pusilánimes que sean, por la grandísima 
dificultad de aprender sus idiomas y de traducir 
en ellos nuestro catecismo, faltando á todos las 
palabras precisas para espresar todo lo inteleó- 
tual y espiritual, de que no tienen idea. Los pa- 
dres Jesuitas á quienes tengo por los mas prác- 
ticos, diestros y diligentes en materia de reduc- 
ciones, vivieron mas de veinte años en clase de 
curas doctrineros « entre los Tobas, Pitilayas^ 
Abipones, Mocobis, Albayas, Pampas y Mimia^ 
nes sin poder formar una gramática ni catecis- 
mo en tales lenguas. Cuando hubiesen llegado 
á entenderlas y hablarlas perfectamente , no 
era posible transmitir á otros lo que ellos su- 
piesen, por que todos ó casi todos los citados 
idiomas usan de sonidos que no pueden escri- 



bme con. nuestro alfabeto. Se conocerá m» U 
dificultad sabiendo , que aunque hay en Aal^ 
rica tantos idiomas diferentisinios y que en 
grande número de ellos se han intentado tra- 
ducir nuestro catecismo por los misioneros^ 
creo que no se puedan mostrar sino cuatro 
traducciones: á saber en las lenguas Áimará, 
Qu¡(dioa> Megicana y Guaraní. Aun estos se han 
formado y por que los españoles crioUos han 
adoptado tales idiomas y les ha sido menos di-* 
ficil si^ir con el español lo que faltaba á los 
otros : de modo que se puede desconfiar que 
sean sus catecismos exactos^ y mas no habien- 
do yo encontrado sino solo tres curas que se 
atreviesen á predicar el evangdio en guaraní; 
no obstante de que este era el idioma nativo 
de todos los curas. Oigo hablar de que los ecle- 
siásticos han catequizado infinidad de indios 
de innumerables lenguas; mas no creo se mués» 
tren traducciones del catecismo en mas idio- 
mas que los cuatro citados. Por esto quisiera 
me digesen ¿que instrucción han podido ó pue- 
den dar, fuera de los dichos cuatro idiomas, á 
unos indios que nd entienden el de sus predica- 
dores? Se podrá pensar que han principiado 
ensenándoles nuestra lengua^ mas no creo que 
puedan mostrar un solo pueblo donde haya su- 
cedido tai cosa , ni la creerán los que conoz- 
can á los indios silvestres i á quienes solo la 

34 
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faerza poede hacer que quieran oir , mas d6 
que entiendan* 

15. Vimos ^1 el niim. 7 que contra las 
disposicioDes de Irala, habían continuado es* 
tos indios con la servidumbre de encomiendas; 
pero en lo demás se les dio plena libertad como 
á españoles. Asi estuvieron un siglo ^ hasta que 
se les aplicó el gobierno en comunidad inven- 
lado por los padres Jesuitas , de que se hablará 
en el capítulo siguiente , y desde entonces han 
sufrido las vejaciones ya insinuadas. En cuanto 
á lo demás* estos indios cultivan y pastorean lo 
mismo que los españoles que los han instruido 
y aun son los únicos carpinteros y tallistas del 
pais. Se ignora su capacidad para el comercio^ 
porque no se les ha permitido comerciar sino 
frioleras á hurtadillas. £1 trato con sus eaco- 
mendadei^ les ha enseñado á fabricar cada fa- 
milia su casita con divisiones por dentro, con 
cocida y algunos muebles , el haberles permitido 
trabajar para sí dos días de la semana, y el ha- 
cer lo mismo muchos días de fiestaír ha propor- 
cionado A muchos el tener algunas vacas leche- 
ras, un burro, algunos caballosi gallinas y cerda. 
Ed punto á religión los creo muy atrasados aun^ 
que no tanto como áios indios jesuíticos, y lo 
atribuyo á que como sus curas han sido siempre 
hijos del pais, cuya lengua nativa es la de los in- 
dios^ les ha sido mas fácil recibir la instruccioni 
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TaMa de Ion pnebUM» de Indion ftrnia* 
úmm p#r Um eanqukrtadores* 



los fmefriof.. 



4ño§ 

déla 

fundaú 



M» 

A«Mi • . . 
Taguaron .■ 
Aregiia . • 
Altos. . • . 
Tobati. . . 

Tois 

Ipané .... 
Goirtmbtré'. 

Adu. . . . . 

Maracajú . . 
Tcrefani. . . 
Abirapariyá . 
GaBdelaría. . 
Loreto. • . . 
Sao Ignacio 
miri. • . . 
San Javier. . 
Sao José. • . 
AnttDoiacion. 
6ta. Angeles. 
San MigMel. 
San Antonio. 
San Tomé. • 
Concepción • 
San Pablo . . 
San Pedro. . 
Jesús Maria. 

Calcbaqoi. . 



Perico guazú. 

Icjui, • . • . 

Cammiai*. . 
PtcaviB. • . 



1K30 
1S36 

1539 

15391 

1539' 

1539 

1539 

1539 

1539 d.^ 

1539 
1539 
1539 
1539 



latitud 

25» 30' 30" 

^ 5f 56 

25 33 20 

^5 18 1 

35 16 6 
25 1 35 

25 10 45 

23 16 26 

23 23 1 



LoHoitudmal] 
O. de P^Pie.l 



Vota. La d ía- 
dieii paqiiena duda. 



^^ 



59«45* 2* 
59 40 14 
59 39 14 
59 46 21 
59 38 30 
59 29 1 
09 31 25 
89 »2 10 
50 19 29 

4 17 'd.50 28 1 



£xistea; 



24 7 25 

34 9 36 

24 22 56 

94 30 43 



57 52 54 

58 12 10 
58 15 28 
58 29 4 



1555 



ISe nnió aí de los 
Tois en 1746. 

/Destruidos por los 
\ portvgneaes en 
\ 1676. 

Existen. 



1555 

1555 

1555 

15551 

1555 

1555^ 

1555 ?En el Guairo. 

1555 
1555 
1555 
1555 
1555 



1573 



1576 



32 34 2 



23 13 30 



63 26 30 



59 15 25 



1576 d.24 4 O d. 59 20 4 

I I 

1580 d.23 O O d.57 1 O 

1580 20 25 O I 57 41 O 



Destruidos por los 
portugueses en 
1631. 



!Sus indios se ban 
españolizado* 

¡Destruido por los 
portugueses en 
1674. 
¡Destruido por los 
portugueses en 
1676. 
¡Destruido por los 
portugueses en 
1635. 
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de la 
fiindae\ 

Bartdero. . 
Oboma. • • 



Guacaras . . 

TUt{ 

Santa Lucia« 




Tarcí 

fiomboi • . • 

Gaagaaiá . • 

Gaazapá. . . 

5an IgDació 

guazú. . . 

Yutl 

Quilmes. • • 

Arecaia . • • 

Sto.DomiDgo 
Soriaoo . . 

Tiapé 

San Javier. . 
S. Geróoimo. 
Catasta. . • . 
Sao Pedro . • 
Ganas. • • . 
Ynispen. • . 



1SB8 

1888 

am 



Latitud 
a%í9traL 

33* 46* 38" 

» 46 O 

3?7 27 31 
27 17 O 
as 80 SO 



22 4 O 
1892 d.22 ft O 



1892 d.22 80 O d.89 30 O . 
1007j 96 11 8 I 88 49 49 I 



t<mgitudinal 
O. Ja Parte. 



62* 6'30'' Existe. 

Í Destruido pot las 
poriagacses 
174$. 
60 88 12 I 

60 31 36 SBitstOtt. 

61 18 % S 
Unidos se . llaman 

boy sattU Varia 
Pé. 



60 13 
d.60 O 



« |Unid< 



1609 96 84 36 



80 4 14 /S^l'*»'* b<>7 San- 



1610 
1618 

1632 



d.l680 
1673 
1743 
1748 
1749 
1768 
1770 
1788 



97 18 88 
34 38 48 

d.94 22 40 



83 23 86 

28 82 O 

30 32 18 

29 10 20 

31 9 20 
29 87 O 

28 28 49 

29 43 30 



88 39 99 
60 36 80 

d.86 37 O 



60 38 90 
88 89 33 
62 97 18 

61 43 46 

62 39 O 
62 37 O 

61 11 40 

62 40 30 



tiago. 
[Existen. 

Se unid .al de los 
Altos en 1878. 



Existen. 
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CAPITULO XITL 

De !• praetleade por Imi padres Je- 
mutas para reduelr y gebemar los 

Indios. 



1. Llegaron los padres Jesoitas al país de 
mi descripcioa el año de 1639 y administraron 
temporal y espirítoalmente treinta y tres pue- 
blos de indios guaraois ó tapes qne es lo mis- 
mo. Tres de ellos que son los últimos de la ta- 
bla al fin de este capítulo , están á la parte del 
Norte de la provincia del Paraguay, y los trein- 
ta restantes componen la provincia de Misiones 
del Paraná y Uruguay. De los treinta y tres ci- 
tados pueblos, solo fundaron los padres los vein- 
te y ocho de la citada tabla ; porque los cinco 
restantes son los que hoy existen de los qne les 
encalaron á su arribo ^ ya formalizados mucho 
antes , y aun repartidos en encomiendasi según 
66 dijo en el precedente capítulo nüm. 1 1 y cons- 
ta de los papeles del archivo de la Asunción, 
por cuyo motivo se han anotado entre los de 
<licho capítulo. 
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2» Segaa escriben los mismos padres ndo» 
gcron los veinte y cinco primeros pueblos de la 
citada tabla, predicando y soportando trabajos 
y martirios como misioneros apostólicos. Pero 
separando los seis que son colonias , porque su 
fundación les dio poco que hacer , no puedo me- 
nos de notar , que par^ fundar ios diez y ocho 
primeros y solo emplearon veinte anos dejando 
pasar después ciento doce desde la fundación 
de S. Jorge á la de S» Joaquin ^ sin fundar otro 
que el de Jesús, sujetando algunos indios silves- 
tres con otros roudios sacados del de Ttápuá 
que tenia ya setenta y un años de antigüedad; 
de modo que Jesus puede decirle coloniQ de 
Ytapuá y como lo son los seis que b siguen en 
la tabla. La circunstancia de haber coincidido 
los citados veinte años fecundos en formar pue- 
blos con los mismos* en que los portugueses 
llamados allí entonces Mamalucos^ persiguieron 
con furor por todos lados á ios indios gnaraiiis# 
y en que estos llenos de pavor, huyeron á refu^ 
giarse entre los grandídmos r¡o$ de Paraná y 
Uruguay y en sus bosques inmediatos , donde 
no penetraron , ni era fácil, aquellos infaumanos 
corsarios , digo que esta cdncidencia del tiempo 
fortalece mucho la presnucion de qyie en la fun* 
dación tan ripída de aquellos primeros pueblos, 
tuvo tanta parte el miedo de los Mamalucoi 
como la que tuvo el miedo de las aiípas espa* 



1 
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fióla» en k formación de los dól capítulo ante-* 
rion £1 gi^ande mérito de los padres Jesuítas^ es^ 
tovoeá la coDstaDcía y habilidad con que diri<* 
gieroü y libertaron á los indios de tan . terrible 
pers€fcuciou á costa de tan largad y trabajosas 
peregrinaciones^ de las cuales puede tomarse 
alguna idea leyendo lo poco que se dirá de cad^ 
pueblo en pái'ticular en los capítulos 16 y 17« 
3. El modo de formar los padres los tres 
últimos pueblos de la citada tabla, no solo com^ 
prueba mi presunción anterior y sipo que bace 
ver que nadie conoció mejor que ellos la insufla 
ciencia de los medios eclesiásticos ó persúasi* 
yos. Instruidos de que babia en el Tarumá gua?? 
iranís silvestres , les despacharon algunos indios 
instruidos de los pueblos dei Paraná , que eran 
de la misma lengua ^ con algunos regalitos dicieA* 
do se los remitia un p^dre jesuita que los ama- 
ba mucho 9 y deseaba llevarles otros con abun« 
dancia de vacas para existir din trabajar , y que 
aun queria vivir entre ellos. 9e repitieron iguOr 
íes embajadas y reconodmíento del pais» y d^ 
resultas marchó el padre el año de 1720 con las 
ofertas , acompañado de bastantes indios esco; 
^dos en los pueblos del Paraná , que llevaroi) 
el equipaje y ganados^ y que se quedaron. para 
cuidarlos I para servir al jesuíta y para fabricar 
las casas á chozas precisas. Comidas las vacasj, 
se llevaron otras y otras por muchos indios de 
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los citados pueblos que se fijaban alli con vaiios 
prelestos. La abuadancia de comida , la dulzura 
del padre , la buena conducta de los indios del 
Paraná ^ las músicas y fiestas > y el no molestar 
en nada a los indios sQveslres, atrageron a cua- 
si todo los de esta especie que habia en la co- 
marca , y se llamó esta reunión pueblo del R9* 
sario. Pero cuando el año de 1724- bubo ya mas 
indios del Paraná que silvestres, reemplazó al 
primer jesuita otro del carácter que conveniai 
el cual con su fuerza armada circundó á los in- 
dios silvestres , y se los llevó al pueblo de Sdn* 
ta Marta de Fé y en seguida los repartió en 
otros pueblos de los del Paraná, donde los su- 
jetaron y rediigeron, menos á 60 familias que 
lograron escaparse á su Tarumá el año de 
1733- 

A. Quedó asi la cosa, hasta que noticiosos 
el obispo y gobernador del Paraguay de que di- 
chas familias estaban en su pais , instaron mn- 
dio á los padres Jesuítas para que les formali- 
zasen un pueblo donde estaban. Comenzó esta 
nueva negociación con regalitos como la prime' 
ra, y fué el padre cura con vacas, indios, etc. 
cuando tuvo bastante gente escogida para su- 
getar a los silvestres, los circundó una mañana» 
intimándoles con buenas razones la necesidad 
de hilar á las mugeres y de trabajar á los varo- 
nes. Asi quedó como de repente fwmado el 



— 375 — 

iW^y^ pu^blp ^B 1746, coQ el nombre de SaQ' 
lí)9<|qip )^a y&z del Rosario que tavQ el que se 
ha^ia 9biapdQaa4o aates; pero se egercit<) bien 
1^ v^gjl^acia 4^1 padre por alguq tiempo para 
qne no se |e escapasen y también su dulzura , 
cá>n^ipplapjon y suavidad* principalmente con 
los ma^ díscolos. Concluido este pueblo, pen* 
aarop los padres Jesuítas en formar otro hasta 
cootanicar los que tenían en el Paraná, con los 
40 su provincia de los Chiquitos. Con esta mira 
forip^aljaíaron á 13 de noviembre de 1749# d 
pqeblo de S. ISstanislaio por los mismos medios 
dicbos para el de S. Joaquín. En ambos he vi»" 
to qiuchos menos indios de los del Tummá que 
de los que fueron con las vacas, etc., del Para? 
ná, y todos refieren lo que be dicho de la fun- 
dación de sus pueblos, mereciéndome mas eré» 
dUo que el padre José Mas , uno de los pri-< 
Qéroa ciiras de S, Joaquín, que dice en un 
escrito que dejó aUí, que solo llevaron doce in- 
dios 4el Paraná, Sin duda quiso ocpltar la yio^ 
lencít que hider^n, sin reparar que tarnbien. 
dcultabáí la habilidad, sagacidad, moderación y 
prudencia c<>n que la manejaron y que hacia. 
i sns padres tan ignorantes^ (fpe no conodan la 
ittilidad de I09 medios persuasivos ó eclesiásticos. 
5. Sigiiieíido la ideát de formar una cadeíjá 
^ pueblos faíf^ta \as Cfaiqíiitoís, enviaron los pa«A 
dre9 sos eHfbaíadas y regalitos á los indios 9^ 

55 
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lies del cura, el caál civil y criifMíftlnienle dsíba 
sos dísposicioiies aiempre blandas; pera ún pSt^ 
mílir apeladolDL ante oíros jueces é áudienciatt' 
españolas. 

é. ÍÜo daban loa pafd^ coras licencia á 
Mdie para trabajad eii úllltdad piropia, prect^ 
i^ndo á todos sin diktigoion de edad nirdeaexiiy 
á trabajar para la comunidad delptíeblo ciüdaM- 
do el mismo cura díe alimentar y vestir igual* 
raenle a todos. Para esto almacenaba todos los 
frutos de la agricultura y fos prodnctos de la 
industria^ dando la sadida mas ventajosa ea laa 
eiudadés españolas á los mtArantes de algodonw 
lienzos, ti¿>acOy menestra*, cueros al pelo , .yer- 
bas del Paraguay y niadeÉras, cenduciéndobd 
en embarcacioMs propias por los ríos mas cer- 
enea, trayendoen retorno berramientas yloqoe 
babian «lenester. 

d. De esto se colige» que los padMs oóraB 
erafi arbitros de los fondos obrantes de taa éo>¿ 
munidades délos puebiol», y que ningún ñÉdio 
podta aspirar á tener propi^d partieolav.vfislb 
quitaba lodos los estímulos d^ ejercitar la nsob 
y los talentos ; pues ía mismo «babia de- eewér] 
vestir y gozar el mas aplicado , bdbüy iVÍrlkiMl}^ 
que el mab malvado « torpe y bolganni' Golign^ 
se igualmente , que si por un lado- era é^^gd^ 
bierno adecuado para enriquecerá la^ QoMÚilíi 
dades , por á otro bada ^ae ;todo tt^abajó- ftteA» 
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lángiiklo BÓ kttfiprtáiidblb nJMia al indio » que 
sá eoimiradsd fuese rica. Sin embargo, este gON 
hiseiiiú de les iodios/ mereció los mayores ^lo« 
giof dé álgabos«ab¡6s de Eiirdpa , que ereyeron 
ser <les i AdfM Incapaces de alimeniar á sus fa- 
mlfías, ffor éd Ditigoba «éciio'mia m preYísiOD 
para ¿dnsertár nada para lod tieuipofir de esca*- 
iét: éH sunva IM ereyeiioil coitio Atíós diiíos^á 
^(«Aenés no podta eMlvenir otra é^de dé go- 
bienib) f ^tte cotí él éraíh felices; 

40;' Pftrioí igüorároÉi dicfaoa sabíM qttd los 
fMfolos dfe kldios del éaptMkn precedente, <¡jae 
CMti de la misma naeion que - los jesuíticos , ee- 
sütíeroh tte siglo vistiAüdo y alimentando sos 
fiyfl|itiás pnticiilarmeiite cada úao^ sin necesi- 
dad de eo<hii6fflo que alndacenáse el fruto de sil 
MiMÉJo' qiteiio era completo, porque ol de dos 
niéíied' at año pertenecía á un encoiníendadero. 
lampocó refl^lióñtatoa que k» indios jesuíticos 
Miió^ tMÍod cttandó ef^an «silTeStres * trabajaban 
yisitíkapTeiiHoúy 6ctfttomta bástaínte;pt]e8 qué 
állfnkniíában cada uno á Mi fámíKa. No^hübopües 
falíkttez, é incapacidad en los indios; y cuando 

• • • 

quiera' süponet^; lo ciertd es que el gobierno 
éa'iQíáMmidád no se laís quitó en mas de siglo y 
medio, persuadiendo claramente que semejante 
éMdoeta eóbíbota los talentos. 
* ll¿ Los{MéfblofrdeLbretd,S.IgAaciom¡ríi 
^má ttátía de l^ee, Sairtíagtf, Gorpiís, Itápúaí 



y S. Ifpacto^aai, estaban sujetos á encomieii- 
das cuando los padres jesnkas se. encargaron de 
ellos y continuaron muehos. anos despojé Esto 
no podía menos de inc(Hnodar mucho á los pa- 
dres ; porque los encomendaderos les quitaban de 
sus pueblos la sesta parte de los indios mas üti- 
leS| llevándolos por turno á mas de sesenta le» 
guas de distauoia , y privando por consiguiente 
á las comunidadieis de los qiismos pueblos, d^jL 
trabajo que utilizaban losencomendaderos^ Agreri 
gábase que. con motivo de visitar las etfcoqli^n* 
das # iban, anualmente los goberii(adít>r6s.;jcoii^ 
graqdes CQmUivsis y s^ktade^v» co«jteid4s ^pon 
los pueblos, deteniéndose lo que lea dabai ll^ 
gana. Para evitar todo estoi soIícitftroQJíOSipfti 
dres la abolición total de encomiendas en dicbofe 
sus pueblos. A la yerdiaid pedían un» isosa ju^l^ 
habiendo teruúnado ya las ^ vidas de. los do^ pri*^ 
meros poseedores, seguí) Qstaba convenido^, y 
unida á la justicia de lyi preteüsioat el favpr que 
tenían en la corte* lograron los padres ^(botie 
las encomiendas en sus citados pueblos, peip 
es de creer que no :seria sin grave sentinúenjta 
de los gobernadores que las conferian á sus an^i^ 
gos y de todos los españoles que aspiraban. á 
obtenerlas. 

12. Aunque hubo en el Paraguay licencia 
en puuto á mugeres , y poca frecuencia 4^ ¡sa- 
cramentos porque faltaban eclesiásticos, segfm 
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times eni el anterior capitulo, no hobo ni pudo 
haber hingun vicio de los que tanto se pondera* 
ron. No se conocia alli moneda me^íica , mi« 
ñas, fábricas, edificios costosos, ni cuasi coifner* 
ero, ni había lujo en nada, contentándose, el 
que mas, con una camisa y calzones del. peor 
lienzo del mundo. Todo esto y la suma pobreza 
del pais, consta de muchos papeles del archivo 
de la Asunción. El ponderado trabajo de los in« 
dios# se reducia ala agricultura para alimentar 
un puñado de encomendaderos # y á cuidar de 
sos animales que eran entonces bien pocos. Eta 
cnanto á beneficiar yerba , no llegaba su cantil 
dad á la décima parte que hoy, y no la benefi* 
ciaban solo los indios jesuíticos, sino igualmen* 
te todos los de los paeblos del capitulo anterior: 
de modo que creo por mis cálculos, que apenad 
podrían trabajar en esto doce indios jesuíticos» 
13. Los escritores de todas lás naciones 
acriminaron hasta lo sumo la conducta de los 
españoles respecto á los indios. ¿Pero procedie- 
ron mejor los ingleses , holandeses , franceses y 
portugueses^ y los alemanes que: envió á Amé-- 
rica su paisano Carlos V? Digan lo qtte quieran; 
pero solo los españoles han compuesto un có- 
digo de leyes que rebosa, en humanidad, y que 
protege tanto á los indios como que les iguala 
á los españoles, y aun los prefiere en muchas 
cosas. Dirán que tales leyes no se han obser* 
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tado; pero iu> es dificil jcotejar Im padrones. ^. 
Kstas de los indios que había ciíando $9 fnnr/ 
daron los pueblos que existen y he ¥Í9lo. mt 
aquellos archiros > coa los individuos qito típueQ 
en el día; y se hallará^ como yo he b^ílp? 
que los indios netos bw aumentadq^ nq pbs- 
tante que innumerables $& ha» conyertidp en 
«pañoles y mulatos por la9 mejLj^?^. Ademas 
los españoles conservan boy muebQ9 millonea 
de indios ciyilps y silvestres, puaqdo oir^s p*- 
eionra europeas se haUarán quizás emb^r»^* 
das para mostrar una aldea de indios ^n 8|is 
dominios americanos. Si mueslraft algunas sil- 
vestres. no será en lo interior oomo nosotros, 
sino fuera de sus fronteras úq dondji los V9ii 
alejando á balazos ó suscitando guerras eo)re 
las mismas naciones europeas. Aun pudiera 
añadir mqis pruebas de lo mismo pero me limito 
á decir aqui , que lo que más han vituperado 
los filósofos de Europa^ son nuestras encomiénr. 
daS| y lo que mas han aplaudido» e» el gobier- 
no en comunidad de los pueblos^ no obstante 
que lo primero lirnitado a las do9 vidas» fue el 
mayor esfuerzo de la prudencia humana , se- 
gún vimos en el capítulo anterior niim. 5, y lo 
segundo lo peor en materia gubernativa f se^ 
gunse dijo en los nüms. 8# 9 y 10¿ 

14. El haber libertado de encomtendks A 
los pueblos jesuíticos, fué imponiéndolee la 
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curga de pagar cada uno cien pesos fuertes á 
^'tttlo de décimas, y uno de tributo por cada 
indio varón de 18 á 50 años. Pero como el era- 
rio debia rebajar de esto m il y doscientos para 
sínodo á los dos padres cura y sota-K^ura , al 
confrontar el cargo y la data / casi yenia á sa- 
lir igual y si habia alguna diferencia en favor 
de los curas > la condenaron siempre al erario* 
En suma fueron estos pueblos tan estériles al 
fisco > como los del capítulo precedente, por 
que ademas llevaban sus efectos , y los vendían 
en todas partes libres de derechos. 

15. La corte notificó á los padres que des-- 
pues de siglo y medio empleados en educar á 
sus indios > debian estos saberse gobernar por 
sí y tratar con los españoles» saliendo de la 
sujeción del gobierno en comunidad* y cono^* 
ciendo la propiedad particular. Pero los padre» 
sostuvieron la incapacidad de los indios y los 
males qne resultarían a sus costumbres y re«< 
ligion si trataban con españoles. Propusieron al 
mismo tiempo que lo mejor era dar á cada in-^ 
dio alguna tierra y libertad dos dias á la sema« 
na para su cultivó, para que dejándole usar á 
su arbitrio de la cosecha, se fuese poco á po? 
co acostumbrando i manejarse por sí y á cono- 
cer la dulzura délos derechos de propiedad* 
Quedó la corte satisfecha , - pero no prevéyó 

^ue nó permitiéndose^ como no sé penniíia, 
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n] indio vender su sobrante á fúdrgnn espaild^ 
ni á ¡tkdio dé otro pueblo , no podía adelantar 
otra cosa qué comer como suyo lo tnismo' que 
lé daba la comunidad , sin poder comprar nada 
sino á lo sumo permutar un alimefilo por otro, 
fin efecto se vio que todos ellos llevaroA sus 
¿ósecbas ál almacén de la comuntdáfl^ y q&e 
esta se las distribuía como antes. 

16. Es meñesier con?enír« en que acmqiié 
los padres mandaban allí en un todo, usaron 
de su autoridad con una suavidad y moderación 
que no puede Inenos de admirarse. A todos 
daban su vesluarto y alimento abundante, Ha-^ 
cían tral)ajar i los varones sin ostigarlos poco 
mas de la mitad del dia. Aun esto se haota i 
modo de fiesta ; por que iban siempl'e en pto^ 
cesión á las labores del campo , llevando mú- 
sicos y una imagencita en andas ^ para io coal 
ante todas se hacia una enramada» y la miUca 
ño "Cesaba hasta regresar al pueblo como bn^ 
bian ido. Les daban muchos días de fiesta» bai* 
les y torneos, vistiendo i loé actores y á los del 
ayuntamiento de tisli, y con otros trages loa 
mas preciosos dis Europa > sin permitir que laa 
mucres fuesen actrices sino espectadoras. 
* 17. Tampoco ks pwmiiián coser» cuy^i 
ocupación estaba vinculada! en los müsicoBy 6a<** 
(<;ristanes y moiMiciUos. Pero las haciatt hÜár -aM 
godon» 7 los lienzos que tejían los indioi; re« 



düoM^el malttMto, b» llevdrao á vender .cgn. 
M .^IfgDém ad»raaie á ks ciudades «spañoias», 
1q j||i«iOlo 1^ el lahaco^ menestras) yerb^ del; 
Pjm^iM^y» fnünderas y .oueroe al pdo. Lqs pa- 
nnos ornas f compañero é aalaciira, teniaii 
ti|s hfibjtocioMs que do pasaban de regulares, y 
aillo es para pasear la grande huerta cerrada 
4» mcohffo^ jamas saliaa de ellas m pisaban, 
ka eatte^ del pueblo , ni entraban ien casa de 
i|M(giiq indio y qí se dejaban ver de njb^ma 
iÉqKer^ jii de ^tros varones que ios muy peer 
ciaos par^ distribujr su$ órdenes. Si algqn eur 
Cotome oeoesítaba aui^Uío espiritual» se le con- 
4iMiia de su casa iodecei^le 4 un cuarto cerca 
4eli€ol6gio destinado con limpieaa ^sobesle 
fin ^ y el sotacura llevado en silla dómanos con 
§niQ4e aparato, le administraba alU los santos 
Snsramentes. Cuando se manifiostaban en el 
4e«|ilO| aailque fuese solo para decir ipísa re*? 
«ada , era «oon una ostatfetacion que no cabia 
mas, vestidos de lo mas pr«(MBo ^ rodeados y 
MMStidos de aacristanes , jmonaciUos y másiGCMt 
-qiie.oreo.no bajasen <le ciento. Todas jsus igle- 
sias ^eran las mayores y mas magníficas de 
nquellas partes, llenas de grandísimos altaiea^ 
4e^liadf06 y dorados; los ornamentos, no po- 
^bn-ser mejores ni mas piieciosos en Madrid ni 
.en Toledo. Todo esto convence que en temfJos 
f «sps accesorios, en vestir los dias de fiesta á 



los actores y ayuntamieiitoS) gtsUfon los pa- 
dres los graodísimos caudales que podiefon 
ápF0[»arse si hubieran sido ambicióse». Lo nüi* 
mo digp de otros muebles, como relojes de mesa 
y de cuarto* de los que habia muchos muy 
buenos en todos sus ccrfi^os; y de contentarse 
con el poco trabajo que , sin o^tigarios , q«e* 
rían hacer los indios. Verdad es qi^ si por mi 
lado este menos trabajo de los ipdios acredita 
la moderadon de los padres, no deja de serpeí^ 
otro disminución de la indntfría y del caudal de 
la nación. 

18. Sus pueblos tenían calles anchas á cor» 
del, y los edificios al piso, consistían en cuadras 
largas f una para todos los qne pertenecim ¿ 
un cacicazgo, bien que después las divkfieron 
en cuariitos de siete varas, uno para cada &* 
miUa, pero sin ventana ni chimenea, ni otra 
cocina , reduciéndose sus muebles á una hama- 
ca de algodón para el amo, y los demás doi^ 
miañ sobre pieles en el suelo, sin tabiques que 
los ocultasen. Muy poco ó nada costaba á 4» 
padres el alimento de sus indios, pues les so- 
braba la carne de vaca ó toro, en el procreo de 
sus estancias. Daban por vesüdo á los varones 
un gorro, una camisa, calzones y poncho, todo 
de lienzo de algodón grueso , claro y ordinaiM, 
les hacían cortar raso el cabello # sinpermiiiilea 
calzado. Tampoco lo permitjan á las mtigsraa^ 
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redifciéiidose todo sa vestido al Tipas 6 camisa 
sin Mangas del citado lienzo, ceñida á la cintura. 
Las precisaban á hacer de su cabello una coleta 
como los soldados, y á deshacerla al entrar én 
el templo para llevar el pelo tendido^ sin nada 
c|ne cubriese la cabeza. Según he podido juzgar 
visitando todos los pueblos , ninguno entendia 
el espafioL ni leían ni escribían» sino en gna* 
raní los pocos precisos para Uevair cuenta de 
las entradas y salidas de almacenes etc. Cien* 
cia ninguna y de las artes poco, por que solo 
tejían lienzos para vestirse, y para esclavos ó 
gente muy pobres : por el propio estilo la her- 
rería, platería » pintura, escultura, müsica y bai* 
le etc.» que de todo intentaron enseñarles los 
Jesuítas llevados con este objeto. Todos estaban 
bautizados, sabian las oraciones , por que pre-» 
ciaaban á todos los muchachos y á las solteras 
^ decirlas altamente en comunidad bajo del póri- 
4ico'del templo al romper el dia. Sin embargo^ 
dicen los que han reemplazado á los padres que 
-babia poco fondo de religión» y no es estraño 
cuando dicen los mismos indios que tuvieron 
pocos curas jesuítas capaces de predicar el 
Evangelio en guaraní. Aun en el Paraguay 
dónde cuasi no se habla sino el guaraní, solo he 
hallado dos eclesiásticos que se atreviesen á 
predicar en dicha lengua, confesando el mucho 
tl^bajo que les costaba. Ni bastaba uno ó dos 



padres para pveblos en 4|ue hMfik de Mm f iKám 
mu almas. Pan rem^dufaf m parte eüe t9iem« 
Teoieate , hicieiim bs leaoitaB qM algMM m* 
dios ladiaoB apreadieactt álguiiatf fHtícu^ JV^ 
las predícase^ en la ^lua deif)»» de iilgif im 
fiesta ó torneo: yo lie oidoal||uoM| y decir eo 
ettas bastantes dispárales que el énáotr metia 
de su cake2a. Como sí eaiader 4el mmKo es 
tan ^ave» 4an {K>eo hablador y battíoÍMe, adt 
mira su foroialidad y üonpostura en les tem» 
filos. 

Í9« E^ ano de 1768^ befaron am pueblos 
los padres Jesuítas á igual néHMro xie fiüáles; 
pero solo se fió i (oalos Jo «sperituál^ encargan» 
do lo temporal que antes atenía el Jesuíta cura á 
un administrador secular. Se creó también un 
gobernador fnilitar de todas las «isíoiies del Pa^ 
rana y Uruguay pudiendo decirse, que todo lo 
Ae aquellos punibles no ,mudó sino de mano; pe- 
ro como los lesoit» eran ñas hábiles^ mádcnne 
dos y económicos, miraban á sus pueblos como 
^bra suya y como ¿propiedad particular los ama- 
ban y procuraban mejorar. iLos gdberoadores 
seculares^ y los administrado^res citados puestos 
por ellos, sobre no tener :1a inteligeiicía de los 
padres Jesuítas , Iban mirado los bienes délas 
comunidades como una mina que no podían dis- 
frutar sino un corto tiempo. Asi no es estrano 
que las comunidades hayan en^breckfe, yqne 
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hé ¡iidioi hayan úáo »iaa odtigadoB en lá& la^ 
borea» matioa vestídoa y peói^ alimentadoa. £a 
übna d ei'ario taoipooo utiliza nada en estos 
poebloSy qne edtan hoy ^li el misiBo pie qae los 
del capitulo precedente. Lo ihúeo que han lo* 
gibado alguBoa indica particulares tratando con 
los espafiolea, es tener bienes y bastantes gana- 
dos y conveniencias para irésiirse y tratarse á 
la española. Pero como no se tiene el cuidado 
que tenían los padres Jesttitas , ha desertado 
como la mitad de los indios de cada pueblo^ y 
andan libres mezclados con los españoles vivien** 
do de su trabsjo. A esta deserción se debe el 
haber poblado . las campiñas de Montevideo y 
Maldonado , y la mayor parte de los adelan^ 
iamieAtos qoe se admiran en : la agríenítura, 
navegación > oomér<M> y nümeiro de ganados 
mames* 

9d. Pondré aquí algunas cosas que supe y 
obseihré visitando iodos los piíeblM del capítulo 
anterior y del presente ; porque darán alguna 
idea dd carácter tape ó giiaraní» y del estado 
de su «ivilizaciOin< Aunque á estos indíoá parece 
^ue no' les disgustan los emplea con apariencia 
de niando> no les pretenden^ y sin dificultad los 
4eja& para tomar Dtro eualqdiera que sea^ por- 
^e tíMiocen pooo «I firé/Áo de las digní^^ 
dades) él honor y h vergüetiza. 9fo omiten el 
•robb rttero/poitiiie casi lo creen habilidad # ni 



á esto llamm hartar, sino tomar; y 8Í 80il|^iia«> 
dos arrear: no hacen robos violentos ni degrai|-^ 
des cantidades^ aunque puedan ; bada ensenan 
ni prohiben a sus hijos; se dejan fácilma^ se* 
ducir para lo malo, y no son celosos. Tal vez no 
hay ejemplar que la india de diez anos arriba^ 
haya dicho que no á ningún solicitantei sea vie- 
jo ó mozo, libre ó esclavo, blanco ó negro. El 
amor y la compasión son en ellos pasiones tan 
frías, como que muchas veces de orden del ad* 
ministrador azota fuertemente el mando ó «1 
padre á la muger ó al hijo. 

21. Se embriagan siempre que p|]e<ieii, sin 
mala resulta, y nunca dejan dtí potietse á ha^er 
lo que se les manda, aunque nó sepaAni k>' en- 
tiendan; pero piara que no les manden, djicen 
siempre que no saben, cuando se les preganta 
si saben hacer alguna cosa. Nunca dicQn paré* 
mos ni comamos acomfb&mdo ^ un ^riagoro, y 
si vá este delante, jamas le advierten si yeira el 
camino. Por esto si van de guias , 6s . nieikester 
hacerles ir cincuenta pasos adelante. Svfrenoio* 
cho la intemperie, lluvia, mosqtfitos f, ej haai« 
bre; pero en llegando a comer lo hacen con mor 
cho esceso. Les gusta ir ;á caballo odrrteodo; 
a^an las fiestas, torneos, sortijas y carrejas* de 
caballos, pero tienen poqo cuidado donatos aní* 
males; los maltratan sin lástima con bscqkm de 
fatiga^ y oon los malos aparejos. A los perros y 
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gatos no les dan sino lo que ellos pillan y nunca 
los matan> dejándoles cnar todo lo que paren. 
Tampoco cuidan ni dan nada á las gallinas y 
cerdos; en todo son espaciosos, puercos y tan 
sumamente sufridos en los dolores y enferme^ 
dad^que jamas se quejan. No tienen médicos y 
81 algún español ó el cura íes receta alguna medi-^ 
ciña la repugnan mucho^ si eslayatiya se dejan 
morir con preferencia. Guando se conocen muy 
agravados, piden se les ponga fi)ego bajo de la 
hamaca, no tornab ningún alimento^ ni hablan 
ni qtíieren que se les hable ^ y mueren sin in- 
quietud por lo que dejan ni por lo futuro. Los 
he visto ir al Suplicio de horca con igual sere^ 
nidad de seúiblanle qtie á una fiesta. También 
ten morir y matan sin piedad. 
22. Finalizaré este capítulo afiadiendoi que 
^ esuitas también intentaron someter 

i los indios ftilvAftCrfift AfA (¡Iharo y á fítUHVQ^ pero 

como las fuerzas guaraüis, de que podiab dis-* 
poner, eran incapaces de sugetarlos , tomaron 
el camino idütil de la persuasión mañosa. Así 
formaron muchos pueblos mencionados en sus 
escritos^ de los cuales solo existen hacia Santa 
f é| el de S. B^rancisco Javier, S. Gerónimo, S¿ 
Pedro y Caiástá, que se bian puesto con los del 
capitulo anteríor> porque aunque cuidaron de 
ellos los padres^ stt fundación fue secular; pero 
aun no hay en ellos según he visto y me han 

37 
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informado , los que los conocen , ningún indio 
sugelo civil ni cristiano, ¿litas como es posible 
otra cosa con unos indios tan libres, valientes é 
indomables, y por doctrineros que hasta hoy no 
han entendido los idiomas de los indios, ni estos 
los de los doctrineros? 

Tabla de los pueblos de indios túnr 
dados por los Jesuítas. 



;| AtÍ09 , 

Ifombret de , dela\ Latitud 
los pueblos, fundack austral. 



Itipúa:. . , . 
Concepción , 
Corpus, . . , 
Sania Iffaria 
mayor. . .¡ 
Yapeyú. . . ' 
Candelaria. . 
San Nieblas. 
San Javier. '. 
Lacrui. . . . 
San Garlos. • 
Ap6fiioies • . 
San Luís. . . 
San Miguel . 
San Tomé. . 
i^ta. Ana. . • 
San José. . . 
Mártires. . . 
San Cosme. . 
Jesús .... 

San Borja . . 
San Lorenzo. 



Sta. Rosa . 4 
San Juan. • . 
Tóiiidad. . . 

San Ángel . . 

San Joaquín. 
S.EstaniBlao. 
Belén . . . . 



1614 
1620 
1622 

1626 

1626 

1627! 

1627 

1629 

1630 

1631 

1632 

1632 

1632 

1632 

1633 

1633 

1633 

16;U¡ 



1688 
1690 

1691 

1698 

1698 

1708 

1 

1707 

1746 
1740 
1760 



27« 20* 16" 
27 tf8 44 
27 7 23 

27 33 14 
29 31 47 

27 26 46 

28 12 e 
27 ftl 8 

29 20 1 

27 44 36 
•27 64 43 

28 23 6 
28 32 36 i 
28 32 49 
27 23 45 
27 43 32 
27 47 37 
27 18 55 

27 2 36 

28 39 51 
28 27 2f 

26 53 19 
28 26 56 

27 7 35 

28 17 19 

26 147 
94 38^1 
23 26 17 



Longitudinal 
O. da París* 



58» isr 59*' 
57 57 13 
57 52 2^ 

57 46 4 

58 58 28 
58 7 34 
57. 39 53 

57 31 4 

58 58 28 
58 17 12 
58 O 19 

57 22 14 

56 59 27 

58 17 43 

57 68 41 

58 8 57 

57 50 9 

58 39 29 
58 25 6 



58 15 58 

57 8 30 

59 14 41 

56 43 40 

58 4 59 

57 O 12 

58 33 20 

58 56 15 

59 28 O 



{ Escolia del 4a 
{ San Tomé, 
j Id. del de Sta. 
) HI.* la mayor). 
j Id. del de SU< 
i María de Fé. 
I Id. del de S. 
) Miguel. 
I Id. del de S; 
] Garlos* 
ild.deldetfH 
i aidad. 



PLATA. 



EWl 




Oro icsBado 


v«1oi>derr«M« 

pcMS Ídem. 


TOTAL 

en petoa ídem. 


83.281 6 

<I2S.696 S 

1.692 ' 


U7.Í89 í 
2T7.301 

92.685 

96.18» 


3.391.8tli i 
961.568 » 
1.656.729 3 i 
97.(63 3 



Cuero *1 
pelo. 



I algniiM» de «•!■*• valor. 



= m 10.309 



'Harina CÚorilb Cobre Eitaoo 

iSt Plumero». ipiloUles. arroba*, «piiitulee. qnintalca. 



)l*Be« para la HalHwa 8"A. 




ba de^la misa4^''"*' ^^ ^'^^ **® baUeoa y dowieQUa arrobas bar- 
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CAPITULO XIV. 



De Iwí Pardos. 



1 . Para mejor iuteligcncia de lo que ¡ré 
diciendo, será bueno saber que en los principios 
t04^o el país que destTibo y mucho mas, com- 
ponía un solo gobierno con un solo obispo que 
residían en la Asunción del Paraguay; pero no 
se tardó mucho en separar de él las provincias 
de Santa Cruz de la Sierra , de Moxos y Chi- 
quiios, ni los portugueses ?n apoderarse de la 
isla de Santa Catalina y de las provincias de la 
Canapéa. de Vera, de S. Pablo y del Guaira que 
todas pertenecian al mismo gobierno. De lo que 
restaba en 16^0^ se formaron dos, el del Para- 
guay y el de Biienos- Aires, cuyos limites^ largo 
tiempo indeterminados,. . se fijaron en el curso 
del rio Paraná quedando aun sin. asignarse ea^ 
I9 parte de Chaco. El del Paraguay, perdió mu-, 
cho. con haberle usurpado los portugueses las 
pírovirícias de Jerez y Cuyábá y luegQ la de Ma-.. 
iagroso: , . ' y ., W 

2. Está poblado aquel pais de tres castas 



^ 



«- tos ^ 
de hombres may diferentes^ que son indios, eu- 
ropeos ó blancos, y africanos ó negros. Las tres 
se mezclan francamente resaltando los indivi- 
duos de que voy i hablar llamados con el nom- 
bre general de Pardos, aunque bajo el mismo in- 
cluyen á los negros. 

3. Si el pardo es hijo de indio y blanco, le 
llaman mestizo^ y lo mismo á toda la descenden- 
cia de este, con tal que no intervenga en nin- 
guna de si)s generaciones quien tenga sangre 
de negro poca ni mucha. Si el africano se une 
con blanco ó con indio, llaman el resultado 
mulato^ y también á la descendencia de este, 
aunque por continuar sus generaciones con blan* 
eos llegan á resultar individuos muy blancos y 
rubios con pelo lacio y largo. Bn alguqas'otras 
partes les dan otros nombres: por ejemplo ^^ sí 
el hijo n^ulato hijo de negro y blanco se junta 
oon blanco, salé lo que llaman cuarterón por te-» 
ner solo la cuarta parte de negro; pero si la tal 
juQta ó unión del mulato es con negro, le lla- 
man mito atrás^ porque en ve? de salir á blan- 
co# só retira teniendo tre9 cuartos de negro. 

4. Siéndome imposible saber todas las mez- 
cías que han intervenido para formar un mes- 
tizo 6 mulato, hablaré al^o de lo físico y moral 
de ellos con la generalidad que he dicho dan 
á estos nombres, prescindiendo de su coloir mais 
ó menos claro, de su pelo y de Jas mas ó me-' 
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nos generaciones qne4e hstyan formado.: ni quie- 
ro que en materia tan obscura se tooga mi opi-, 
nion pw cosa demostrada , sipo llamar única- 
mentQ la atención para, que otros, la mediten 
mejor. 

5. Los. coQqi]istadoresllevai^n.po¡cas ó nin* 
guna rouger al. Paraguay^ y uniéndose con in- 
dias« resultaron u^a multitud 4? mestizos á q\i¡en . 
la. corte declarp entonces por españoles. Hasta ^ 
estos ülljimos anps puede con verd^ decirse, 
que no han ido mugeres^df afuerai ni auip casi, 
hombres europeos al. Parag^y^ y los^ citados 
me^tiz9s se fueron necesariamente uniendQ unos 
con otros» de modo que casi todos los españp- 
les all^^ son descendii^ntes dijrectos de aque)los 
mestizos.^ Ol^ryándolos yo encuentro en lo ge- 
neral , que son muy , astutos « sagaces , activos, 
die.luces mas claras, de n^aypr e^tatura/de for*. 
mas Q^as ele^ntes^ y aun,m;is blancas., no so* 
lo que los criollos ó hijos de español y españo- 
la en Aipérica, si^o tafqí][>¡6q que los españoles. 
de Europa, sin que se les npte indicio alguno 
de que d^cic^dan de india tanto . copio, de espar . 
jiiol.;D^ aquí pueqo deducir;^ # no solo qqcj Jas , 
especies se tnejoran con las mezclas, sino tam-. 
bien que la europea es mas ¡nalteratde que la. 
¡qiiia; pu^á la larga desapare.^ esta y preya- 
le^ce cpn yentajas aqu^Ua. Verdial e^ qu^.comp 
dich^sjieftett de espióles, coa indias., q«#t, 
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alguna dada de que lo que prevalece puede ser 
él sexo viril tau bien como la especie. Como at 
gobierno de Bdenos-Aires han arribado siem- 
pre embarcaciones con españoles y mugeres 
de Europa que se combinaron con los mestizos 
hijos de los conquisladoresy la raza de estos se 
ha ido haciendo mas europea^ no se ha conser- 
vado tan pura ni conseguido las ventajas dichas 
de los paraguayos; los cuales, en mi juicio , por 
esto aventajan á los de Buenos-Airesen sagaci- 
dad, actividad, estatura y proporciones. 

G. Las resultas de africano é indio que se 
llaman MulatoSf y que por lo general tienen un 
cblor obscuro amarillazo, también aventajan 
algo en las formas y sagacidad á siis padres, 
principalmente á la parte de indio. Pero me 
parece que estas ventajas no llegan con mucho 
a las de los mulatos resultantes de africano y 
europeo; porque tengo á estos por la gente mas 
ágil, activa, robusta, vigorosa, de mayor talen- 
to^ viveza y travesara. Tal vez harían ya un glan- 
de papel por allá, sino fuese porque en llegan- 
do á ser pasablemente blancos^ mudan muchos 
de pueblo y diciendo que son españoles pas;an 
por tales* dejando su clase J En cuanto ala mo- 
ral, noto muy poca diferencia entre mestizas y 
mulatos, pues aunque entre ellos los hay ianny 
honrados,, lo mas general es ser iácfinádo a la 
embriaguez, al jnego de naipes y a las raterías. 



Las leyes ponen al mulato en la ultima clase, 
después de los europeos y sus hijos ,' de los in-» 
dios mestizos y aun negros; pero la opinión co- 
mún los gradúa ¡guales á los negros y mesiizps 
y superiores á los indios. 

7. En mi tieinpo se hizo en el Paraguay el 
padrón ó lista del numero de españoles y de 
negros y mulatos # y resultó de él, haber allí 
cinco de aquellos por cada uno de estas dos 
clases; y aunque no se baya hecho igual padrón 
en el gobierno de Buenos-Aires, yo creo que 
aun son mas allí o á lo menos tantos los espa- 
ñoles respecto á los negros y mulatos. Estas dos 
clases se dividen en libres y esclavos y el nüme- 
1ro de aquellos al de estos es en el Paraguay, 
según el citado padrón, como 174 á 100: esto 
es, que por cada cien negros y mulatos éscla- 
TOS hay 174 de los mismos libres. Esta misma 
proporción es generalmente en las colonias no 
españolas de América como 1 á 35, y la de| nu- 
mero de blancos al de negros y mulatos, cono 
1 á 45. La enorme diferencia entre estas pro* 
porciones que hace conocer los pocos esclavos 
del Paraguay, viene principalmente de que alli 
no se pone reparó en que los esclavos se casen 
con ludias, cuyos hijos nacen libres. Pero tam- 
bién deben muchos su libéi^tad á los generosos 
paraguayos, quienes ademas los tratan con hu- 
manidad poco común; de modo que la suerte 
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de los esdáTOs allí^ es igual y mucnás mejor que 
la de los blancos del comuii dcÁ pueblo. 

8. En el gobierno de Éüehós^Áires^ los ñe^ 
gros y mulatos libres áo pagan tributó al Erá- 
tío I y TI ven sm mas diferencia con los espano-' 
les I qde la de tato obtener aíitoriclaa pública. 
No es asi en el gol>rern(> del lÉ^ar agúay^ ¿orné 
disjpúso el tisitador don JF'ranciscó Alfaro cjúel 
desde la edad dé 18 a, 50 años pagase ca^a 
taron tres pesos de tributo anual; pero como 
entonces no sé conocía alli la nloneda ni habia 
óomerbidí no pddian müchds negros y mulatos 
pagar tal tributo. Por esto se discurrió Fo que 
llaman Amparo ^ que es entregarlos álbs eclesiás- 
ticos y españoles pudientes, para que a su arbi- 
trio y coinó si fiíesen siis esclavos^ Ids bícieseá 
trabajar pagaíido el tributo por eUós. No tar- 
daron mücbó aquéllos gobernadores en entre* 
gai^ dichos Pardos libres a sils fatontós , impoir- 
táñdotes poco que pagasen Ó no el tributo^ ha- 
éiendó lo mismo con las mugeres y con todas 
las edades. Aun hoy sucede casi lo mismo ; bien 
qué los mas viven libremente sin pagar nada^ 
por ignorarse su paradero en las campañas ; y 
81 les ostigan se pasan a otro gobierno. Los 
pocos que lo pagan # no es al erario, sino a lo 
que llaman ramo de guerra, que es un fondo 
de que disponen los gobernadores. 

9. Un gobernador que en 1740 se yíó muy 
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aeoudo de los iodios albayss, sacó del amparo 
á machos negros y mulatos; y libertándolos del 
tributo, fundó con ellos el pueblo de la Embos- 
cada , obligúidoles á hacer el ejercicio militar 
que no habían aprendido hasta entonces. 
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CAPITULO XV. 



De Imi empmAmlem. 



1 . La diferencia en el origen de los espa*' 
ñoles indicada en el capítulo anterior núm. 5# ha 
producido otra en los idiomas de Ids gobieimoft 
de Buenos-Aires y Paraguay , por quB en aqn^ 
solo se habla el castellano • y en este solo el 
guaraní y sucediendo esto mismo en la ciadad 
de Corrientes por su inmediación al Paraguay: 
solo los mas cultos entienden y hablan el espa- 
ñol. Esto tiene una escepcion en la villa Para« 
guia de Caruguatí , donde los varones hablad 
siempre entre sí español/ y con las mugeres 
siempre el guaraní. Todos convienen en consf^ 
dferarse ¡guales , sin conocer aquello de nobles 
y plebeyos, vínculos y mayorazgos, ni otra dis- 
tinción que la personal de los empleos, y la 
que lleva consigo el tener mas ó menos cauda- 
les ó reputación de probidad ó talento. Verdad 
es que algunos quieren distinguirse diciendo 
que descienden de conquistadores , de gefes y 
aun de simples europeos; pero nadie les haceí 
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mf» 0^ p(ir ^f ni eiips 4ej4fi de casara^» 
repar^pcl^ poco ^Q Iq que pueda |)aber i^ido 
:^ptes e( coiitrayente. Tal qs la idea des» igual- 
dad. Pe aqui yíene que en las ciudades qí e) 
yirrey i&|[^ci]eQli:a ua lacayp blanco ó español , y 
es prepíso qqe se sirva de indios , negros o 
pardos. 

2. Pueden llamarse únicas poblaciones es- 
pañolas alli, las ciqdades de Buenos-Aires, 
J^QQtpyidep, Maldonado» Santa Fé, Corriente 
y la 4^snnciop; pues aunque hay otra^ villas y 
}MiToq/aias ó pi^^los de españoles , no est^o sus 
pp^os unidos en población, siqo muy de^par- 
xaipados por la^s canjpañas en casas solas: de 
W)^o que solo :el párroco pon algún herrero^ 
tendero ó taj^ero^ro viven junto á la capilla 6 
jjglesia. Aun cuando algunos otros tengan al)i 
sus casas, ^e sirven de ellas S9I0 los dias d^ 
graiide fiesjta. Eu las citadas ciudades, hay tal 
ye7> tantos españoles como en el resto de aquel 
paÍ3, en lo que hay un grave perjuicio pues 
quitan á las campañas Iqs brazos que necesitan 
y que realmente squ )a verdadera riqueza de 
.todo pueblo ^ nación. Ademas el habitar en las 
ciudades ó en los cainpos , ocasiona tan graves 
diferencias entre aquellos e^paño^es, QO.mo que 
jCfeQ deber dei^gribirlo^ con separación. 

3t Como son las ciudades las que engen- 
dran la corrupción de costumbres, ^lli ^s don- 



— 500 — 

de reina, entre otras pasiones, aqael aborre- 
cimiento qae los criollos ó españoles nacidos 
en i marica profesan i todo europeo y á su 
metrópoli principalmente: de modo que es fre» 
cuente odiar lamuger al marido y el hijo al pa* 
dre. Se distinguen en este odio los quebrados 
de fortuna, los mas inútiles,, viciosos, holgaza- 
nes, y los que habiendo estado en Europa , re- 
gresan sin empleo y aburridos de las sugecio- 
nes y molestias de los pretendientes. Con poca 
reflexión conocerían sus muchas ventajas sobre 
los europeos; pues su pais les franquea liber» 
tad» igualdad, facilidad de ganar dinero de 
muchos modos , y aun de comer casi sin tra- 
bajo ni costo ; pues los comestibles son buenos, 
muy baratos y abundantes. No les dan sujeción 

las leyes sin vigor dictadas de tan lejos » m las 
contribuciones > que son muy poca cosa, ni la 
precisión de servirse de esclavos y pardos á 
que están acostumbrados; lo único que alguna 
vez puede incomodarles, es la pasión ó imper- 
tinencia de algún gefe. 

4. Apenas nacen , los entregan sus padres 
por precisión á negras ó pardas , que los cuidan 
seis ó mas años , y después á mulatillos , á quie- 
nes no verán ni oirán cosa digna de imitarse, 
sino aquella falsa idea, de que el dinero es pa« 
ra gastarlo» y que el ser noble y genero90 con« 
fiiste en derrochar, destrozar y en no hacer 
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nada; inclinándolos á esto ültinoo la natural 
inercia, mayor ^n América que en otras partes. 
Con tales principios » no es estraño que desde- 
ñen toda sujeción y trabajo, aun los hijos de 
un marinero ü otro artesano # y que no quieran 
seguir la ocupación de sus padres. Como ven la 
dificultad de poder subsistir por sí mismos , to- 
man muchos el partido de seguir aquella carre- 
ra ú oficio que se les presenta mas fácil y espe- 
dita. Mas no por eso dejan de tener vanidad, 
ni de desear de obtener empleos por mas que 
aparentan desdeñarlos y agradecerlos poco. 

5. Aunque son inclinados al juego fuerte, 
la embriaguez solo se nota entre los mas des* 
preciables. A mi ver tienen mucho despejo, é 
ingenio tan claro y sutil , que si se dedicasen 
con la aplicación y proporciones que los euro- 
peos, creo sobresaldrían mucho en las artes^ 
ciencias y literatura. £n Buenos-Aires y la Asun- 
ción» solo les enseñan gramática latina, teología 
y algo de cánones: ademas el consulado ha es- 
tablecido escuelas de náutica y de dibujo. No 
hay fábricas, y las artes y oficios, que se redu- 
cen á los indispensables, se ejercen por algún 
europeo que Hegó muy pobre, y por los pardos 
indios y negros. Lo general de otras costum- 
bres, de vestidos, modas y muebles es como en 
España; pero hay mas lujo y mejores habitacio- 
' nes y muebles en iBuenos-Aires y Montevideo, 



— 50J — 

porque son mas ricas que laa demás Cfodaidesi 
y están en puertos de mar. Gfpp^rabiipnt^ . soj^ 
las mugeres límpjas y se pciip^m cosiendo y |iir 
gando en sus casas; pero S0I9 Mían Is^s de^ l^s 
ciudades interiorjss* el algQdpa qae pro()piDp ^ 
suelo. Todas las ciqd^d^ tienen l^s cs^Jes tira- 
das á cordel menos la Asii|n(:¡Qn; 1^ arquílieetu- 
ra DO ha hecho progresos» y es rapa la pasa <pie 
tenga alto. . 

6. Príncipip á tratar dp los espaoolw camr 
pestres, diciendo que me parecen mas ^encil^ 
y dóciles aue los ciudadanos^ y qijie no aUmen* 
tan aquel odio terri|)le que djíé coqtf^ ja £)!»> 
pa. Sus casas, por lo generaL 9011 unos rancho^ 
ó chozas desparramadas por los campos , \»¡^ 
y cubiertas de paja^ con la$ jparedes de palos 
verticales juntos clavados en tierra^ y tapados 
sus clavos con barro. Las ^as carecen de puer- 
tas y ve^n tanas de tabla, y las cierran con píe- 
les cuando les incomoda el aire ó el Irio. La ca- 
pilla que en cada distrito les sirve de parrpquia# 
es por lo jcomun pequeña ^ fabricada como sos 
casas. En todas las del P^ragv^y^ bay up maes- 
tro que enseña á leer y escribir á I09 niños, qv^ 
van cada mañana y regresan por la qoche á 
sus casas, distante» dos y cuatro legu^ts, $in ha- 
ber comido sino las raices de mandioca as^ 
das que llevaron. No hay tales maestros en 
la parroquias del gobierno de Buenos-Aires, 
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y pot ésto Bbti jMcbs los qué alU sabeh leer. 

7. Gomo las cájpillás ó parroquias distan al- 
gunas Tecles, cuilti*o, diez, treinta 6 mas leguas, 
MAa tez újeb misa, y hlUcfaos que váti, la oyen 
á tabaHo desde el «^mpó , estando la puerta 
abierta. LvM bautismos se dilatan á veices mu- 
ebos áfios) péiró jailtkás omiten lél )entéirrák> loS 
a U MÜtíé en el cémlekitério. ^ara ^tO si la dis- 
fandá ito pásá Aé véiñle leguas, visten ál diíuta- 
Mj ]b<ytoniéib á talttllo «¿óti ^tribos , etc., ié áse- 
ghraii atado á ddé piki& éú aspa, y aSi le ilévail 
i iá 'pÉrroqiin^ ](»éüo Á h. disÍEalidá éé ináyor 6 
frákéá corhlipidóit) déjatt podrii^ al cadáver cu- 
\íklH&éé ¥amas 6 piédra¿* 4 le baten peáázóS 
éetHkmUñáó (!0ñ d nmcbillo h k;ámie, y Oetan 
kM iMésos partí ^ute él cura lidB etttiéH-e , métJ* 
dos en un saco de cuero. 

9. Loi caÜíip^^Hés del goUéhio ^ Buenos 
ÁkÜSy íkb coiiíoééh ttiás taiédidbá^de ^guii r^ 
Iñe&ib éfbé les afAida ii!lgVriia "Vieja ^ \ctíálqéiérá 
o(lró;^ro éh vadá distifto^ F^i-^goá^ hay ún 
C'árwidé^; Esté 'Vá lo^ düás de n^a i. lá parrón 

4W* , y atildó ih ^liiéHb vie Ih ig)é^v^péVá 
^ les «áleh'éioé Té toVidta !o que fláVriáh süb 
igtiii», ^é. son \ÉMo8 tíMii^ ¿h ttti baguio i)^ cá- 
fl». (ba^O ifíéito «tok^^á- d^ #ó^ eh taf ^á<- 
nos mwatk <xMfti^'elÍbl>,^=fos'tÍl>a->)'áifé, ré- 
pUlendb 16 doS^Odd^'ó tl-és Yél6é6^ sé^'ñ^é pá- 
Mto qde "dalefh ehlraHtáts óéñ lUdtí, düéé ^Jüe 
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la eaferiiiQdad .es de frío ó de cdor, y ^M^>^- 
una de las yerbas que lleva pajra.qqe las to^e 
el enfermo ^n infusión. Estos curafidetosnoi^^ 
nocen otrsi3.epfermeda4es que la^, citadaiSi ^l 
visitan á los enferipos^ ni Oj^eía Ja rek|ck>ii de 
sus dolencias; pero algunos, muy pocoa» qoe 
han leido á Madama Fauguet ó el recetaria ci- 
tado cap. 5, nüm. 30^, visitan y recetan ^í|gpia 
su corta inteligencia. Este punto está ^a des- 
cuidado en todo aquel, país, como que.s^j ea 
Buenos Aires .y Montevideo hjij.iii^dícQs'yjOiro- 
janos y botjcario^ que ji^a ido de E|lropfa^^,fa 
la A,^upcipn otrop. En. los pnepljás^dteucti^ 
tianos, ^e elije qon^o losalcaldjQS.^ .el in^ji^. fj^ 
por un .ano ha de s^r médico , j[>er9 \eif¡ff^^QÍo, 
para avisar al curaqu^vayaacj^f^esfu^k^ 

terrarle. .:♦,'.;. ,:« i:»» ; 

9. Los españoles campesinos .s^djyidei^^ 
agricultop^.y^ pastores ó estaiicií^i:<%£|j»t^ cUo^^i 
á 'aquell9^ ^ue .son n;iieate<^ktp^,pues fii, ^,iiír. 
ciesen pastores, vivirian sin trabajar y . W;#(|r> 
cesidad de comer pasto como lM.^d)fíUo6|tpap-, 
que asi Ilamaná la e^sab42^ legjimlH^ 
r^ talizas. En efecto solo cultiva» Ja tiecna jl¿f ^pne 
no pueden proporcionai;^e ticr^^ y.^ni^ot 
para ser estancieros ó no encuentr^> oti;$MqAt 
do de vivir. En este caso, de ser;^ifii)^^Qf{% 
está mas de la mitad de los ejipfmá^ dplvJ^Af 
raguaj; y los que habitan las cer^anias^^i^nít 



dptla Piala y de Jas ciudades. Estos se distín- 
gorai de los pastores en que sus casas están mu- 
tíko mas cerca unas de otras, son mas aseadas 
y. con mas mudbks, y en que sus vestidos son 
aigí» iBlejores. Saben también hacer sus guisa- 
dos de carde y de sus vegetales y comen tam- 
bién pftn# que son cosas poco conocidas en los 
^9AÍore% En el capítulo 6 dije lo que es aque- 
lla agricultura^ y en mi obra de cuadrúpedos, 
esplique lo que son alli las ocupaciones pasto* 
rttes cuidando de diez y ocho millones de ca- 
bezas de g|Madó vacuno, y tres millones del ca- 
bsdlar con bastantes ov^as. A esto ascienden 
mib cójmputos de aquellos ganados: la sesta par- 
ta en el gcJi>ienio del Paraguay^ y el resto en 
A de Buenos Aires. Aunque en eátos compren- 
dp los ganados de los pueblos de los indios cui- 
dados por estos ^ no incluyo en dicho niknero 
otfos dos millones de ganad» vacuno silvai- 
tte» ni las ínnamerables yegfiíadas alzadas ó sin 
dueño. 

" \Qé Es de advertir , que cuanto se faa dicho 
t jéim de la gente campesina ^ no pertenece solo 
ithi española i porque es de todas las castas de 
IiQnfaresw En las casas pastoriles es general no 
baJber mas muebles. qué un barril para llevar 
agMi ua énerpo para bebería ,' asadores de pilo 
para la carue y una diocoiatera para calentar 
el áigua del mate. Paré hacer caMo á un enfer* 

59 
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mo^ lie Tiste poner pedfaidtm de c«nM< éto* im 
c«eni<» y rodearle de rescoldo^ hasta <|^ Im^ 
yia. No e» comoo tener alguna elb y vn plaM 
grande eon alguna aiUa ó baoqaAh^, perqué ee 
sientan sobre sus talones ó sobre una. catevéra 
de vaca. Comunmente daermen en el welo eo* 
bre una piel f aunque otros arman sit eaiMfy qM 
se reduce á un bastidor hecho de euatre^ palés» 
atado á cuatro estacas ó pies con ttia piel e»- 
cima, sin colchón , ni sábanas »i almohada^ peito 
en el • Paraguay se ven algunas. haaiMatf. N# 
comeh sino carne asada en un palo , y para* ealo 
no suelen esperar hora^ ni unos á otroe, ni* \if^ 
ben hasta haber comido* Entonces nú tcmieiMia 
mesa* mantel ni serrilleta, se limpian foboíG^ 
con el mango del cuchillo , y en seguida á este 
y lo» dedos en las^ botás^No guetaní «b fas^a^ee^ 
y poco déla ternera^, aun de la vaca<^ apan»' 
comen sino las costittaA, la^entrepiéma^io qn» 
llaman nMambre cjfk'Q es b carne ique cobra -el 
vientre ; arrojan el resto , atrayendo á las cwca»- 
nias de la casa: mochos páján» y lalgránde-odr* 
ri^>cion que engendra infinitas moscas ^ es^ 
rabajos y mal olór.'Eii el Parargi^y doBd^imiy- 
niAs economía, aprovechan» la carne cAá*ipkte«* 
dola'y que ee cortarla á tiras ^délgfféas^ oemi> el 
dedo para secarla al sol y «I ai re; sni ka MU-* 
servan y comen diluido les acomoda^ : ' ' 
IL Los quer tienen algunas con^^eniendas^ 
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l íi t e » f^foImnméB^ pero los jornaleras y cviá- 
j^meimk (M Umn oamisas ni calzonea» ano* 
fqmtíoí lea fdila amiea el (pónclio^ sombreros, 
4cÉbMicllk» Uaacoáy* d chiripá ,. que es ua pe« 
.¿too^deigerja taikda:á los n&Mies que les llega 
ihk ffoddlá. Uebaíi UmJbiáahotM de medio pié, 
«ucadás de omi fkátA da la piel: de las píeraas 
de. potras é terneras # sirviéodoles. la corva para 
talón; JVcuica-tiéDaocrQpa deiemuda, y omiii« 
ido;KtieTety soaloi muohós pouerla puesta bajp 
ide fia piel ca^qMrivaii montados , y aijada el 
agu » h fkH» év^XM.,Si Boeve y qaieren 
^oaÉiér len.'él icdÉafK), entre dos estñ^pideá un pon- 
«líoi^f >otaN> luiiee :fiiego t y ásaJa (^ame^lébajo. 
iJtmm^lmtbmkk baataole dairga pdr que ellos 
ifcisaiqBeerfliMtan^ mochas veces dsii el cachit- 
ibi')^ ]Mq|ttresiaoapMraas> yvanxtafi^ 
sÍB:mafÉ' iiestídpiífaé el tipioa.¿(Gaai¡isa que^^^e 
df jan indias «B) el icafMtulo 43 nika^ tS^ Las 
dasB^no b tien«ii<fe reoÉida» y ls¿Jk quitan^ 
hsma y liendem al spl /y. enjuta iVaelven coil 
elbpiMsta del. óoá su .easa«Su^ ocupadones 
eéft: per kr ^aounm^. 'barrer,. hacer íne^ par^ 
Mar bicame^ ylcaléatar el agua para U)mar el 
MBÉs* ein .hila» ni eoaev. 

•>t2L' Apenas n^oe^ em niña eolre ^ campes- 
Mea^ le tonta «n padto ^ó hermano^ .y* Je lleva 
delante lá «aballo por él ;caaftpo^ hasta qne llora 
f le Tn^WQ para qne;4e dea: de^mainalr^ £slo 



don baMi qM pMáen dejails ir Mb en » 
baUo viejo* Así se eñan» y eomo »» oym rek}, 
. ni ven medida ni regla en nada ^ rato^affw 
fim, denertofty. y (MMH>6 honá»es cuan desBiid^ 
corriendo á caballa tras de fian» y toroa, ka 
inñtan sin a^ieteoerila sociedad de los pueblas 
ni cooooer el pudor, ni la de<|eno¡a ni- las co>* 
modidades* Por sopuesto <jpie no lienen otfa 
insiruccionipie la de asenta» ÁcaliaUo» m éa^ 
jecion ni amer patipático; . y .coma .se ocQp«i 
.desde la infucía en degoUsr. reacs/nolpon^i el 
reparo que en Ewropa enliaMa'lo nüsasocon 
los hooibréS) y esto con íriak|ad.y am enfinlar*- 
.se. Son. en general muy robustos: <ae qnsfan 
poco ó nada eo los mayores doloré»^ afmeisli 
poco la vada y se emberazm ' menos por la 
muerte^ Nadie, se mescfa «en diipotas* a^mas 
ni peadenioas* ai arrestan wgjwgwn >delíneuen« 
te. Miran «stas cosas . frwnénie , y aun tieben 
por maldad descubrir á ; les reos, y el no .ooul^ 
tarlos y favorecerlos. No ponen reparo en eéc^ 
vir éo el campo mezdados cen incUoa ni^|ree'¿ 
pardos, y aon á la,<Mrden deeatos; perooiajade 
les dá la gana, le dejan ain el menor »flM>éve( 
porque no se les nota aficioii á sitio m«á»atnD^ 
ni bacen mas que su aoiejo presente. Son ftoa^ 
pitalarioa , y al pasagero dan comida y pesada 
aun sin preguntarle quien es, ni adonáelKsi: 
nunca le dicen que se vaya aunque se^ 4etebga 
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raesjpSf y sí'pidé'^áblaHo para eonfiiittar , -sé lo 
<faD.' Sítt^eiirf)Brg0 conocen podo la ámistáil 
pwticular; í » ♦- 

ld« Pan jiigftr á naipes á qtté son müy^M^ 
eiémidos, se sientan éob^e los talonea, pisando 
fas' riendas del éabáttb par» que hb sé to roben^ 
y á veces con el^ enchiHd 6 pñSal * ckvaib'á' sii 
Indo en tierra; prontos á matar ai qné sé'fi^- 
ran ^e les hace trampast^ sin- qiiie por esto dé* 
jett^eHos de haeerhs ¿iémpre qdé pueden. 
AprocUinpocor el dinero, y cuando lo liad péi^ 
dUb todo, araabas veces poméndo4o á una sola 
•carta 9 [sé jo^n la ropa que llevan j^iuesta, 
aiend» fréenenle qtiedarBe en cueros, si el que 
ganóno'leda algo déla suya /si es peor que 
la del que perdió* Las pulperías ó tabernas, que 
hay por Ids campos, son los parajes de reunión 
d* Mttif g^nte^ No beben vino sino aguardiehté; 
y existí toMumbre llenar un vaso grande y con- 
vidar á los presentes pasando dé mano en 
mantff y repitiendo bafsta que finaliza el dinero 
dd éonvldante , tomando á desatención el no 
bebel^'éiendo convidado. En cada pulpería hay ^ 
unafCitarra, y el que la toca bebe á costa 
agena. Cantan YanMs ó Tristes que son can- ^ 
tares inventados en el ¥erá, los mas monéto-* 
Boa y «empre tristes, U^atando de ingratífudea 
de amor, y de gentes que lloran desdichas^ pcnr 
los desiertos. - • ' ^ 



repi^p^ ^|o «)U|Mfiai? » fm, ffm ínm no I» 
sabea hacer. Aim para pasar noa oaUo ümníp 
t9q„y if^oasi. Mv lo hafusfi ;ii «ülNiUo. C^i sus 
jaibas ó |«irMm «P 4 .^saa)pOr«BjtaQ. boASolii»- 

poQp,ifii9,8ti^^i(9n j, vifnwH» Méwlplo «mar 

•nr.ifd eat^tUfK ^:»jgWÍ^.<y .WW l<P Wri »:.iH> 

moBtaff á -cttaUniíor oolao. aiiii:4le Jw flUMiHtüh- 
y sag^ro..^. qipa. Iq^ (l^rfi(>t.t I»i:<|ii0- pi«r^ 
«1. e<mí^brio;. «A oMfWt9 qm -«WMlHM Mto 
tñapguUres M P4k^ ]l-$a9- p9!||n0lQ»*lqnP<Mlk 

el^ «ah^lW» «e <iu«4mí. fúfi.lesnw «gl pi» ¡á n» 
lai^jtpoa la» pM«;i /e^kUi «|i|Q9»-iMi^.fii9,>|9 
«^(^e^»apa.J^Í9Cfff|imi»,^ ^9l^mmi¥^ (N| 

1m <AU98: t)a«^,Yer á ^w^^ks^! «ftniHW 

^ mmqtos pacfeo^o 9A^l,.c«iQpo»{M»r» <|»f 
4ígaiL al i^ fisaimo^ «^.follA; «níp y '^.qw PQr 

lp$ . pi;^cJ!Íc«Á F<t«Ni9ia« coMücen «lüliariigci 
les p^d^ p^ terfaiAW ^ofjswKM^, ««ti 
s, «id «rilóte»» sioi' s^W w. 4tg^ja :«MrT 
awiqmt #^f!^ Qii\a<ií94tti y mad^t^pM. 
I5t,: A4gSf^>. de loa> 4i|CÍMA bay por aqvieUóA 
npos, priocipalraeate por los de Alwylelit^vo f 



MééámSb/'omrmtltaí de g^rte,- IfciliiÜdM na» 
yénffknhéíé CSSebo» 6 Qaóderíoé. Tod«s sM 
poif'lá «Mnutt éstojMtdo^ <]e láv óárcélé» dcf E^ 
psAji y-4el Bneiil, ó de ]^ qué p6r' sos ártkltel'-'' 
difdés bfuyéo-'á'ios 4CI»erl!6s.: Sa dásbadé^, su'' 
b»l* iki^^ry-stf eálteUe iníibéá |^lÉ(atl&, y lá 
o^cortáarAy* ]^o^oei4»de-séttlMftá(!e, téá IVátékt 
e^fMMosM á- la! vista-. Por 0ii^ÉirtiótíT6 ái iA^-' 
te*M cf«i)ev«elÉ ser^ 4 nadie, y•sobk^» séir !#•' 
dlNHIes^ robfeiw tei^íeit Aagí»^. Las'fttf^sfft'á^ 
lori bci^í(iieB / y tiirew «na «Ha»^ en ustf • dyoica; 
alimeÉtáAdoae cMy tacaá áilvéMres'. Cuantto tié^' 
Dé algaáa niecétictad é capricho • ef gaéefao,- 
Mb* algttnos cabii^'ó vacas^ las ñéVa-^ 'V^Ade* 
en «lPftMáü:« <td dúbdéfrae lo que le frs^é áifta. 
TO'reóógí eMi^otráB^, á* üob dé ÜH^ iüü¿kV 
res',eS]^Mi; ñe eiMtó' tpie bttekt ákiisStW- 
qué 1» hafcü» réfcadé^ ti» tal'Cdéitóa': (^é á é^te^ 
le habla- iM^rló' é«rtt-> qtté á e^e babiJá'trtWet';^' 
t» úa fenmoyy áf esfó el* qoe lÜ éÁstaba* poáef-' 
yteudo'. .1. ; . * 

- 16; Añadiré desj^nev dfe- haW iiafiiaVlb db' 
todisks aqiiettas e^eoife^ de g^AteiSj qnelliii'gó^' 
bieraa utt viréy-, ciiya áotoHdad'ée' ^sttéhdb' £' 
Büiebos níttis fiai^ de los qtié htí dés^Mb'^ iclit^' 
mitiáró^este' cépíMlb coft'utía' Ki'éhne' nótióBi' dé' 
mi>'é6mevéi<i,' ' •' • • •' •-«'>•• ■' ■ •• •:•'"• 

■ IT'. 6briio<áíítíelí^Í* áb-pWJdbfee'drti hfjitói' 
tfl, ie dfeéf^iéel <binéi«ib^dé'^ñjj^'p^it^ fev 
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ipie^do qiie por idU 86 intemasim awrqa^ttiM 
del Peni en perjuicio de las BotM y galeo&eiy 
Ipgro que al ño de la Plata se le prohibiese Uh 
(k> comercio esteríor. QaaiaroQ los agniñadot» 
y en 1602 se les concedió, pgirseis años, est^aer 
en barcos propios y de su cuenta dos mil hae^ 
gas de trigo en harina , quinientos quiíMales de 
cecina y otros tantos de s^ ; conduciéndolo 
todo al Brasil y á Guinea/ y no a otros pnerto*, 
y llevando en retorno sus ñeoesídades. Finado 
este permwft, «e solicitó próroga sin Ivnilar tiom* 
po, ampliáúdolo /sin límite en los granos ^ ni en 
los buques propios ó fletados, y ademas poder^ 
los conducir á £spana. Se opusieron mucho i 
esto los consulados de Lima y Sevilla; pero en 
8 de setiembre de 1618, se concedió por tres 
años al rio 46 la Plata dos registros que no pa- 
sasen de cien toneladas i^ada una ba|o ciertas 
condiciones. T para que nada so .int^riuise en 
el Perú, se estableció aduana, en Córdo)>a:j^ 
Tucuman, que cobraba cincuenta por cienlo de 
loque se introdujere, sin permitir sel ieva90 ha- 
cia Buenos-Aires oro ni piala, ni auft el que les 
resultaba de la venta de muías. Concluido el 
tiempo de este permiso, continuó el propio co* 
mcircio sin limitación de tiempo por orden de 
7 de febrero de 1662. Asi siguió el comeroiq, 
aunque una ú otra vez se permitió á si^;un\tm- 
vio cargado,haslaque;ell2deoctubredei778^' 
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M permitió allí todo comercio libre, y también 
la iotemacion. 

18, En el dia el gobierno del Paraguay so- 
lo comercia con Buenos Aires, Santa Fé y Cor- 
rientes, y podrá formarse idea de su comercio 
por la tabla siguiente que formé por el quin- 
quenio de 1788 al de 1792 ambos inclusive. 
También se formará juicio del de Buenos Aires 
y demás puertos del rio de la Plata, por la ta- 
bla que acompaña formada del quinquenio des- 
de 1792 al de 1796 ambos inclusive* 
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El 11 pof 100 de comisioii , alcabalas , mee- 
mas, aimaceoes j inlrodacuíoD de las coochas 
t Buenos-Aires 43.481 7 

Costos del ilage 7 salario de maiiuros ¡n- 
fertldos en BaeDoS'Aires 3I.O0O 67.481 



Difereitcli 17i;7433'/, 
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nsfüiíaiiiisfiíiiiiiiiim» 



capítulo XIV. 



9rcir/e moUela de los |i«el»l*ii j par- 
rsiqilla» eiK.i9t;ea(eii en el gobierno 

del Paragpay . 



1. Cqasi se reducirá i oná lista, porque en 
la taUa que de alies se pondrá al fio , se espre- 
sttrán los años de antigüedad , sus posiciones 
géc^áficas y el niméro ide almas. Advierto ade-. 
nuis que solo las ciudades y pueblos de indios y 
pardioB están á manera de pueblos^ y las demás 
parroquias con las casas desparramadas. El año^ 
de 1793 habia entre todas Tas poblaciones y 
parroquias ciento treinta y c^uatro .clérigos; cuyas 
rentas no pasan, ni apenas llegan á lo necesario 
para vivir*. 

Ananeion. 

3. La pñudpí6 Jtian de Áyolas en la orilla 
erieolal dú ño Paraguay; y en mil. qutpientos 
eiBcaenla y cinco le llegó el primer obispa. Fué 
capital del imperio español en aquellas parles» 
hasta que en 162Q se hizo en Bqenos Aires; 
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Otro gobierno y obispado. De eDa salieron loi 
fundadores de las ciudades llamadas Ciudad- 
Real, Jerezy Santa Cruz de la Sierra, Corrientes, 
Concepción del Bermejo, S. Juan, Santa Fé de 
la Vera Cruz y Buenos Aires, y las villas de On- 
li veros , Yillarica y Talayera. Su piso es incli- 
nado y arenisco, las calles son torcidas no igual- 
mente anchas, los edificios sin segundo piso, y 
las mejores casas de ladrillo cocido ó piedra, 
trabados con barro, tomadas las juntas con mor- 
tero de cal, y los tejados de teja. Su obispo se 
dice tener seis mil duros de renta allí, y le dan 
adem<as en Potosí mil ochocientos treinta y ocho 
y dos reales. Su deán tiene ochocientos siete de 
dichos duros; las tres dignidades y dos canóni- 
gos setecientos, con un racionero trescientos. 
Tiene conventos de franciscos, mercenarios y 
dominicos, con ciento diez frailes al todo, y nn 
colegio donde ensenan hasta filosofia y teología, 
con un comisario de la inquisición. 

VtUartea del Espirita Santo. 

3. Se fundó en la provincia de Guaira dos 
leguas al Este del rio Paraná; pero luego se 
tradadó mas al Oriente junto al río Huibai» des- 
pués adonde leste rio se juntan al Curobatí. En 
1631, cuando los portugueses se llevaron kfi 
indios de aquel distrito, se incorporó á Villari« 
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ca la Ciudad Real, y jitnt^ se fijaron diez le- 
guas al Norte de la actual villa de Curuguatí. 
Ed el de IGdA» se situó entre los arrovos le- 
juigauzú Y; Jejiiimirí y luego donde exbte dicha 
Curuguatí; pero por babease llevado los porta* 
gueses todos los indios de los pueblos vecinos en 
1676 9 transmigró la ViMarica tomando asiento 
junto á la actual parroquia de los Ajos; d^de 
alli se fijó donde está hoy, en el año de 1680. 
El de 1715 parte de sus gentes fundaron la vi- 
lla de Curuguatí, y antes, estando en el Guairas 
otra parte formó la segunda ciudad llamada Je- 
rez* Desde sus antiguos tiempos, tuvo y conser- 
va un conventillo con dos ó tres frailes francis- 
cos. Sus habitantear se dedican mucho á benefi- 
ciar la yerba del Paraguay. 

» • 

4. Esta villa es colonia de la' precedente; 
sus vecinos se dedican á lo que aquellos y a la 
agricultura, no permitiendo su distrito formar 
estañdás de ganados pw feltadel Berrero citan- 
do en el cap. 3, ndm. 1 • * | , ,! 

- 5. fSigu^ treiiita y cuatM tparroquiask .de 
españoles, que no ofirecen que decir sino1oi|iie 
se lee en la ^tal^la al fin del oqpítulo. 
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6. Se compobe de indios guaranis» Hamados 
antíguamente caries, y <|ue fberon los primeros 
de su nadon vebcidos por Juan de Ayolas. 



7. Sus ÍQdío$ er>n también os^y^^ y ftt^roqi 
vencidos jiwta^^nt^ qoii los de Y^. yi|f^a en- 
tonces 9Q las prjU^s del arroyo Yaguarí » q^ 
Tierte en el Tebicuarí: una ppr^ipn de ellos .d{^ 
priacipip a] pij^blo 4e S- Ignacw-gjif jk4, 

8. También tuvo el nombré dePiiün cuando 
se fundó en la proy¡aq|idi9.Ytaií en el sitio que 
le señala la tabla aí fin del cap. 12: temiendo á 
los «««lyas, iñsúifgc^n ««» indio* que eñm 
güaranis, ¿1 sit¿o queocnpan, á fines de noviei»-: 
br.e.d6 1673. Después haií padecido suiíibo en 
los ataques ^e fes faáa da^o los indios del Chaca 
y los payaguas. 

9^ TcMoi el «onfare de «a cacique. Se fiin- 
dé &• 'Jejoa del firecedente con iodÍ9S f>iiaranis 
donde dice la misim tebla éúl oáp. 1 j^ y porlos* 
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motires cllddoé, transmigró junto c!on él de Tple 
Aé al sitk) qod ocupla. 

10. Sé fundó en la misma proviiicía euan^ 
do los dos precedentes, en el sitio llamado boy 
Lima á media legua al Norte del rio Jejui^Soá 
indios gnaranís transmigraron juntamente con 
los precedentes y se incorporaron á los del pue« 
blo de los Tois. 

■ 

AregAa. 

11. Creo se fundó con los gnaranís llama* 
dos entonces Moogolisf pero habiéndolos dado en 
clase de Yanaconas el visitador Alfaro al con- 
vento de mercenarios de la Asunción, j ha- 
biéndolos disfrutado los padres cuasi do6 siglos, 
llegaron á figurarse qtle eran sus esiclavos /haá^ 
la en 1783 se declaró formsdmente que no lo 
eran 9 sino Yanaconas. 

AltMk 

12. Se llunó también SUMifi y se fondo 
donde está. El 7 de noviembre de 1OT7, «e 
le IdcorporvoD Km indiofi de Arédayá , «¡efaide 
todóe gwiranfe. Bste ultimo pueblo se ftindó 
^r loe afios de 16i33 cerca del rio Com^jumí^ 
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donde dice la Ubla del capítulo 12; pero d 
gobernador del Paraguay le deshizo én 1600, 
picado de que le quisieron matar sos indios , y 
los repartió por las casas de los españoles. El 
de 1665 y se reunió el pueblo en los 25* 11^ 
45'' de latitud y 59' 54' 18" de longitud, 
maneciendo ha^ta unirse al dejos Altos. 

Tobaif. 

13. Se fundó con guaranis donde dice fa 
tabla del capítulo 1 2 ; pero habiéndole los al-* 
bayas muerto mucha gente , pasó á donde está, 
el dia ultimo de febrero de 1699. 

Vabapi é AeaaL 

14. . Habitan las tierras de este pueblo al** 
gunas parcialidades de guaranis que fueron so* 
metidas por Juan Aydas que le& formó el pue- 
Jblo que Rui Diaz llama muchas veces de Acaai. 
Después se dieron sus indios en encomienda á 
los padres dominicos, y habiéndose mezclado 
con sus esclavos^ no quieren se llame pueblo 
de Acaaii ni aun pueblo, sino Estancia de Ta«- 
bapí. Se compone de trescientos treinta y ocho 
mestizos y mulatos libres que dfsscendientes de 
de los indios del citado pueblo de Acaai, en cía-* 
ae de de amparados, calificaban todas sus tier- 
jras juntamente con mas de trescientoa esclavo» 



arrendando el resto á doscientos españoles. Di- 
cent los padres compraron las tierras en 1 553 
Y 1555, y qae les dio otra porción Martin Sua- 
rez der Toledo en 1573. 

i 5. Se encomendó al V. Fr. Luis Bolañoá 
en donde hoy está el de Ttapé; cuyo sitio se 
llamaba Guaibicá: de alü pasa no se coando 
adonde está. 

16. Varías espedicrones españolas fórzarotí 
á estos gaaranís á formar el pueblo á donde 
boy está el de San Cosme/ y de alli transmigró 
al sitio que ocupa en 1673. 

17. Dos parcialidades guaranis^ cuyas do» 
terceras partes eran mugeres > que \i vian en el 
bosque de las cabeceras del rio Tebicuari. pre- 
cisadas del hambre^ solicitaron reducirse, y el 
gobernador las repartió en los dos pueblos pre^ 
cedentes; pero siete años después se les formó 
el pueblo donde está. 



4i 
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18. D. Hernando Cueva y el P. Mareial de 
Lorenza^ este jesuíta y aquel cura de Tagua* 
ron f le fundaron con indios escogidos de dicho 
Taguaron en el sitio llamado Ytaquí, que está 
en 26 ^ 57* 53'^ de latitud y 59^ 20^ 49** de bn- 
gitud. Luego se retiró el citado cura, y varios 
espedicionarios españoles forzaron á los gua« 
ranís de la comarca á reunirse con los yar 
goarooes. Diez y ocho años estuvo alli el pue- 
blo , y se mudó á donde está hoy la capilla de 
San Aogel y distante un cuarto de legba por el 
Esté doce grados Sur del pueblo actual al cual 
se transfirió cuarenta años después. El de 164Ó 
le agregáronlos padres jesuitas como ti«escieG« 
tos indios guaranís , de los quQ por las oostas 
del rio Uruguay huian la persecución de los 
portugueses. 

Sania Mari a de Pee. 

19. El capitán Juan Caballero Bazan con 
ftu tropa española formó el * año de 1 592 en la 
provincia de Ttali tres pueblos de guaranís que 
llamó Tarei; Bomboi, y Caaguazu por los veiate 
y dos grados de latitud al Este del rio Para- 
guay j encargándolos al (;ura Hernando Cueva. 
El año de 1&32# temiendo a los portugueses, so 
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reunieron los dos primeros tooiando el nombre 
de San Benito, y se encargaron interinamente 
á' dos . padres Je&uitas , que les mudaron los 
noáiblres Ikmañdo al de Sau Benito, Santa Má- 
ria de Fee , y al Caaguaisú , San Ignacio* Los 
portugueses los asaltaron en 1 649 matando un 
jesuíta y llevándose muchos indios. Los restan- 
tes ausiliados de españoles se fijaron en la orilla 
del rio í'irai, hoy Aquidaban, por los 23^ 9^ 30^' 
de latilud, cuyo sitio se llamaba Aguaranambi. 
Pasados siete años volvieron los pueblos á su 
situación primera : esto és, el de Santa María 
de Fee á los 22^ 4^ de latitud, poco al Sur de 
dodde se juata d rie Corrientes ó Appas al del 
Paraguay, y él de San Ignacio allí cerca* El 
año de 1661, mataron los albayas muchos in- 
dias del de Santa Maria de Fee; los que esca- 
fiaroiL se unieron á los de San Ignacio y se in- 
ternaron ddce leguals al Este por los 22^ 30^ de 
latitud. Finalmente temiendo á los «Msmos al- 
bayas, tnnsplahtatoo ambos pueblob k» padres 
JéstiíCas á las cercanías del rio Paraná, donde 
están, el año de 1672^ Todo consta en el ar- 
chivo de la Asunción. Con parte de los indios 
de Santa María de Fee formaron los padres 
Jesuítas el de Santa fiosa el 2 de abríl de 

neo. 



Santiago. 

20. Es d qae acompañó al precedente eon 
el nombre de S. Ignacio, que dejó por haber 
ya por allí otro con este nombre. 

3 

Santa Rosa. 

%V. JSs una colonia de Sta. María de Fee^ 

San CiMnie. 

22. Le fundó el P. Jesuíta Formoso ea la 
sierra del Tapé,, que hoy pertenece a la capi- 
tanía portMguesa del Río grande de S. Pedro. 
De sdlí en 1638 » temiendo i los mamalucos 
ó portugueses, fué á fijarse entré el actual 
pueblo de Candelaria y al arroyo Aguapei: pasó 
luego á la orilla septentrional del Paraná, para 
volver A iñcerporárse con el citado Ginddam. 
Se separó ^n 1718, colocándose una legua* al 
Este; y en 1740 pasó al Norte éA Paraná^ :fi- 
jándose á tres cuartos de legua al Norte del sitio 
que ocupa, que tomó en 1769. 

lta|io¿. 

23. Le formalizaron los padres Jesuítas cer^ 
ca de donde está, trasladándolo en 1703. Le 
agregaron los padres 960 almas también guara* 



|r 

11 

I 

1 • 
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nis, d66U pueblo á^ Sfiuta Teresa del Igai ó Yacui^ 
que fué defiftraido por los mam^uctos ea 25 de 
4iíe¡€iil]bn9!de,.1637. Tambieti^ le iigre^ron al* 
ganos rentaste ía £Iativ¡d4d ».fi]|idado e& 1624 
sobre el rio Acarai , y destruido poco despaes 
por los portugueses^.pfm parte de este paeblo 
pasó a fundar el de Jesús en 1685* 

24. : Le fundaron los padres Jesuítas hacia el 
origen del arroyo Pirain , que vierte en el Pi- 
ratini ceroa del piidlilp de. S. Lqis; pero ¿eme* 
ros^ de los.pprtQgueses^ pasó á fijarse cerca 
d^l de Itapua al, Norte (leí Paraná. Volvió, i 
repasar este río , situándose cerca de la boca 
del Igarupá poco mas abajo de donde está, fi-, 
jándose alli en 1665. Es ^1 pueblo cs^f^ital de. 
Is^s Misiones; no porque sea el mayor ni el me^ 
jor, sino por estar como en el centro i la on- 
11a del Paraná. Sos alrededores son tan malos 
para la agrícuUujrat como que sdo cultivan tier- 
ras en la orilla opuesta , teniendo que pasar 
el Paraná para hacer sus labores. ^ 

Santa Ana. 

StS. El sitio en que los padres Jesuitas fun- 
daron este puQblo de gnaranís fue al Este del 
río Igay ó Yacui , que boy poseen los portu- 
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gueses del Rio grande de stuí F'edro. Por lóiedo 
de los mamaidoóft en el año de 1636 se situó 
no lejos del Paraná , como á legua y medís del 
logar' que ocupa deáde d tino de 1660. ' 

• • • ■ 

• 

26. Se fundó esle pueblo^ el siguiente y 
once nías junto al rio JñBrrMiapaaé de la provin- 
cia del Guaira. Se repartieron sus indios gua- 
i^nis en Gíiconliendas ^ pero no h^i^do dé- 
rigos ^ara doctrinarlos^^ sé ebcárgáróíi todos á 
dos padres Jestíítaá poí* abril dé tftW ^Ids'éaa- 
les en dicíeníbre de 1631 , saívsiróri éste pue- 
blo y el siguiente dé los (üamaltícó^ qué sé Ife- 
vhron y esclavizaron los ofiCe resíaníes. fluye-* 
ron pues dichos dos pueblos fijándose este Lo- 
réto á fin dé niarto dé 1632 áobre él arroyo 
Tabebiri'en el sitio donde lé cortft el camino 
que va al de san Ignacio mírí. Luego se úítíáó 
un poco mas arribdí ; pero vófvió doilde anteé, 
hasta qué en 1686 se fijó doddé está. 

BAÚL lifüflefb-iulH. 

■« " • ' 

27. Todo como el precedente, y ambos hu- 
yendo llegaron juntos al Tabebiri establecién- 
dose este pueblo donde diého rio Tabebiri for-' 
ma una grande vuelta. De alli se acercó al 
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Paraná^ y el 1 1 de junio de 1659 se fljó donde 
está. 

28. Lo fundaron los padres jesuítas sobre 
el arroyo Iniambey al Occidente del Paraná^ 
donde se ie incorporaron como la mitad de los 
indios del puelilo de la Natividad que escapa- 
ron de la persecución portuguesa, y la otra 
mitad al de Itapisa, £u 1647 pasó el rio Para- 
ná situándose como tres cuartos de legua del 
lugar que ocupa donde se fijó el 12 de mayo 

de 1701. 

Trlalda«l. 

294 Es colonia del de san Carlos. La esta* 
Mecieron los padres Jesuítas en 27^ 45' 2^^ de 
latitud y 57^ 57* 46" de longitud, pero el año 
de 1712 se traslado adonde esta. 

30. JLiO fundorpa lo^ padres J0sai^ sobre 
el rio Monday cerca del Paraná. Luego trans-» 
mi^ó al Poniente , y con el auxilio de los in- 
dios del pueblo de Ytapua se situó c^rca de 
dicho Monday sobre el arroyo ¥baroti. I>e allí 
pasó al arroyo Mandízobi y luego ai Gapibarí 
hada el camino que vá hoy al pueblo de Trini- 
dad. Últimamente se estableció quinientas varas 
al LcYante en donde boy existe. 
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San Jloaquiíi. 

31. Se fundó con el noBil)re del Rosaría 
del modo dicho en el cap. 13» nüms. 3 y 4 en 
los 24« W 49** de latitud y58« 58* 55" de lon- 
gitud: pasó adonde está en 1753 pormiedo álos 

albayas. 

San Entantfllao 

32. Su fundación está esplkada en el capitiH 
lol3y nüms. 3y 4. 

Belén. 

33. Se fundó del modo esplicado en dicho 
cap. 13^ nüm. 5. 

Entlboseada. 

■ 

34. El gobernador don Rafael de la Mone- 
da sacó de las casas españolas donde estaban en 
ampara una porción de negros y mulatos; con 
ellos formó este pueblo para que fuese ante- 
mural contra las invasiones de los albáyas. 

Noia. 

35. £n la siguiente tabla, C. significa ciu- 
dad, y. villa, P. parroquia, T. pueblos de in- 
diios guaranis, y M. ídem de gente de color. 
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féblaetones del gobierno del pa 

ragnay. 



Nombrei ie las exuda^ 

diB, fuehlos y par^ 

roftitof. 

Asoaeion. G. 

Tillarioa. V. 

CarngoaÜ* V. 

Lnqne. P. 

Frontera. P. 

Lambaré. P. 

Limpio. P. 

CoBcepcioD. Y. 

YgMaoModiyu. P. 

Gariinbatai< P. 

Hiati. I P. 

Yaoa-gnazik. P. 

Bobl. P. 

Arroyos. P* 

Ajoa. P. 

Caraiy. P. 

Ybitimiri. P. 

Pnbebay< P. 

Caacapé. P. 

S<in Roqae< P. 

Coarepeii. P. 

PiraiH. P. 

Paragnari. P. 

Gapiati. P. 

Yiangaá. P- 

San Lorenzo. P. 

Villeta. P. 

Remolinos. P. 

Garapegai. P* 

Qoiindi. P- 
Ybicni. • P. 

Quinqoió. P. 

Acaai. P. 

Caapacilk P. 



1536 
i3T7 
i715 
1635 
1718 
1766 
1785 
1773 
1784 
1760 
1773 
1783 
1789 
1781 
1758 
1770 
1783 
1640 
1770 
1770 
4783 
1769 
1775 
1640 
1728 
1775 
1714 
1777 
1725 
1733 
1766 
1776 
1783 
1787 



Latitud 
autfrál. 



25 
24 
25 
25 
25 
25 
23 
24 
24 
23 
25 
26 
25 
25 
23 
25 
25 
23 
25 
24 
25 
25 
23 
-2o 
25 
25 
26 
25 
25 
26 
26 
25 
26 



16' 40* 
48 55 



28 
15 
23 
20 
10 
23 

6 
33 
44 
58 
54 
29 
26 
30 
43 
27 
24 
22 
23 
29 
36 
21 
24 
21 
30 
10 
45 
58 

O 
1$ 
54 
11 



10 
30 
50 

O 
25 

8 
12 
33 
47 

2 
46 
36 
34 
271 
43 
54 
21 
28 
23 
19 
51 
45 
44 
14 
55 

O 
31 
26 
54 
13 

7 
21 



Longitud O. 
de Parit. 



"5 . 
. 3 

4l' 



59* 

58 

58 

59 

59 

59 

59 

59 

59 

58 

38 

38 

38 

39 

58 

59 

39 

59 

59 

59 

39 

39 

39 

59 

39 

39 

59 

60 

59 

59 

59 

59 

50 

39 



59' 56* 
50 55 



13 
51 
54 
59 
50 
35 
17 
16 
53 
51 
37 
6 

48 
11 
11 
23 
28 
22 
32 
34 



21 

13 

59 

56 

45 

O 

27 

3 

8 

15 

46 

11 

56 

2 

58 

33 

20 

17 

2 

5 



29 45 

50 44 

43 2 

55 56 

55 21 

^ 46 

35 52 

83 45 

20 8 

19 46 

27 57 

34 19 
4«t 



7088 

3014 

2234 

3813 

2187 

825 

1769 

1531 

949 

372 

1232 

866 

427 

1227 

715 

654 

620 

3595 

1066 

733 

540 

2352 

507 

5305 

2235 

17-20 

309^ 

453 

3346 

1894 

1500 

1136 

858 

659 
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Nombra de las exuda" 

des, pueblos y par-^ 

roquias* 

Ñembacii. P. 

Laareles. P. 

Tacodras. P. 

Ylá. Y. 

Yagnaroa. Y. 

Ypaoé Y. 

Garambaré. Y. 

Atisá ó lois* Y. 

Aregüa. Y. 

Altos. Y. 

Toliali. Y. 

Tal)u|>¡ ó Acaai. M. 

Caazapá. Y. 

Yali. Y. 

Ytapé. Y. 

S. igaacio-gaazá. Y. 

Sta. M.* de Fee. Y. 

Santiago. Y. 

S(a. Rosa. Y. 

S. Cosme. Y. 

Ytapaa. Y. 

Candelarit. Y. 

Su. Ana. Y. 

Lorelo. Y. 

S. Ignacio^mirí. Y. 

Corpus. Y. 

Trinidad. Y. 

Jesús. Y. 

S. Joaquio. Y. 

S. Estanislao. Y. 

Belén. Y. 

Emboscada. M. 



1779 
1790 
1791 
1536 
1536 
1538 
1538 
1538 
1538 
1538 
1536 
1538 
1607 
1610 
1673 
1609 
1592 
159¿ 
1698 
1634 
1614 
1627 
1633 
1555 
1555 
1622 
1706 
1685 
1746 
1749 
1740 
1740 



Latitud 
amtral. 



26* 52* 

27 13 

26 50 

25 30 

25 33 

25 27 

25 29 

25 16 

25 18 

25 16 

25 16 

25 54 

26 11 
26 36 

25 52 

26 54 

26 48 

27 8 

26 53 

27 18 
27 20 
27 26 
27 23 
27 19 
27 14 



27 
27 
27 
25 



7 
7 
9 
1 



24 38 
23 26 
i5 54 



24" 
57 
43 
30 
20 
44 
48 
45 
1 
6 
16 
56 
18 
56 
O 
36 
12 
40 
19 
55 
16 
46 
45 
28 
52 
23 
35 
36 
47 
31 
17 
56 



1 






¿onatttM 


\o. 


<fe 


Paru. 


60* 30' 


24" 


59 


39 


30 


60 


8 


IS 


59 


43 


58 


59 


38 


10 


59 


S2 


11 


59 


49 


12 


59 


32 


ST 


59 


45 


88 


59 


37 


26 


59 


27 


6T 


59 


40 


14 


58 


48 


45 


58 


35 


44 


58 


58 


99 


59 


3 


10 


59 


17 


50 


59 


t 


80 


59 


13 


37 


58 


38 


35 


58 


11 


55 


58 


6 


31 


57 


57 


37 


57 


53 


35 


57 


54 


10 


57 


51 


27 


58 


3 


65 


58 


24 


2 


58 


32 


16 


58 


55 


11 


59 


36 


56 


59 


40 


14 






1730 
621 

sao 

2093 
978 
368 
979 
200 

999 

644 

79S 

674 

194 

864 

1144 

1097 

198S 

1036 

1049 

1514 

1430 

1519 

806 

2967 

1017 

1185 

854 

7S9 

S61 

840 



Sama de almas 93.347 

Españoles parroquianos de los paeblos de indios 
no comprendidos en sus padrone* 



5.533 



Total de la población. 



97.480 
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CAPITULO XVII. 



n^eve Botlela; de !•• paeblMí y par- 
roquias ecslstentos en el gobierna 

de ünenoo Aires. 



f • Como muchos de ellos no ofrecen que 
añadir á lo qtíe dice la tabla al fin del capítulo, 
me límitatré á hablar solo de los que lo merez- 
can por alguna particularidad. Sucede también 
aquí cuasi lo mismo que en el gobierno del Pa- 
raguay : esto es que las parroquias tienen las 
casas desparramadas por los campos. Y es de 
notar que el número de almas en muchas se 
ha puesto á juicio prudente^ pomo haberse he- 
cho hasta hoy listas de su vecindario. En cuan- 
to al número de eclesiásticos en este gobierno» 
no hay sino los párrocos precisos y muy po- 
cos mas; esceptuando á Buenos Aires que en 
1793 tenia ciento treinta y siete sin coutar los 
frailes. 

Baenoo Aires. 

2. Se llama ciudad de la Trinidad y puer- 
to de Santa María de Buenos Aires. Se princi- 






pió sn fundación el 2 de febrero del miemo a&o 
que se fundó la de Lima, esto es en 1535. Pe- 
ro se despobló en el de 1539 y se volvió á po- 
blar en 1 580 con sesenta paraguayos, siempre 
en el mismo sitio. Estuvo subcH^dinada á la de 
la Asunción^ hasta que en 1620 se hizo cabe- 
za de un nuevo gobierno y obispado. El de 1665 
se erigió eif ella nna real audiencia, que se su- 
primió en 1672» y después el de 1776 se elevó 
á cabeza de un vasto vireinato» dotado con cua- 
renta n)¡l duros anuales. Al mismo tiempo se 
erigieron en ella no solo la real audiencia con 
regente^ cinco oidores y dos fiscales , dotados 
con seis mil duros el primero, y tres mil cada 
uno de los otros y sino también un tribunal de 
cuentas, y un enjambre de empleos y emplea- 
dos conservando los tres oficiales reales que an- 
tes habia únicamente. La renta de su señor obis- 
po> se regula en diez y ocho á veinte mil duros, 
y su catedral, que acaba de hacerse ^ tiene los 
mismos prebendados que la del Paraguay, pero 
cada uno con tanta renta como todos aquellos 
juntos. Hay en la ciudad cinco parroquias, con- 
vento de monjas capuchinas y catalinas! y de 
frailes franciscanos, mercenarios , dominicos y. 
belemnitas. Estos cuidan de un hospital y hay 
otro de mugeres con casas de espósitos y huér- 
fanas. Sus puertos son la Ensenada y el Ria- 
chuelo citados en el cap. 4, niims. 24 y 25. Es- 
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tá la pobladon sobre la barranca austral del 
río de la Plata ^n suelo llauo» con calles anchas 
á cordel y como la mitad de ellas empedradas; 
pero todas tienen las aceras enladrilladas pa- 
ra la gente de á pie. El viréy habita un fuer- 
<6€Íllo con cuatro baluartes de ladrillos y bar^ 
ro , que mira ail rio y domina la pla^a mayor. 
Todos los edi6cios son dé dicho ladrillo coci- 
do y barro, y son muy raros los que tienen 
segundo piso. En cuanto á la enseñanza es igual 
á la que hay en el Paraguay , también en un 
colegio, y no le falta un comisarío de la inqui* 
ncíon de Lima. 

Montevideo . 

3. Asi le llaman aunque al fundar esta ciu- 
dad le pusieron el de San Felipe. Se dieron las 
órdenes para hacer este pueblo el año 1724; pero 
hasta el de 1726, no llegaron los primeros po- 
bladores llevados de las islas Canarias. Toda la 
ciudad está circimdada del mar, y áe una muy 
baja y mala muralla sin foso menos por donde 
hay un fuerledllo de ladrillo^ y. barro con cua- 
tro baluar tilles; pero por esta parte se estaa 
construyendo nuevas fortificaciones mas sólidas. 
Las calles son anchas y á cordel sin empedrar, 
y se hace en ellas muchos barros cuando llueve. 
Sus edificios como los de Buenos Aires, tiene 
una parroquia y un convebto de franciscanos. 



E» ella reñcfoD «a gebernandor ittiüCar, y el gefe 
de la marina del rio de la Plata. 

i. Se principió al migno tiempo qoe Motí» 
terideo» pero adelantó^ muy poeo^ hasta qne por 
los años de ílñOt principiaron á Qarse allt mas 
gentes, y el de 1786 se erigió en chidadl Sb 
asiento es Uano y arenisco, las casasy cadles eomo 
las dé Montevideo ; pero< como dista ona legna 
del puerto descrito en el cap. 4, ni&n. 28, es 
de presumir, que la ciudad se trasladará a la 
isla de Gorriti ó á la punta del Este delí mis-* 
mo puerto, ó que se formará allí otra. 

Cetonia del Saeramento. 

5. Elgobemador portugués del rio Janeiro lá 
fundó en 1679, y el db BuenosiAires; la destruyó 
el 7 de* agosto de 1680; pero el ano siguiente se 
permitió interinamente á Jos portugueses Yolirer- 
la á poblar. £1 año de 1705 la tomó^ségunda ve» 
el gobernador de Buenos Aires, y sedevolrió; 
el de 1715;. Otira' ves Ih tomaron los de Buenos 
Aioe» en 1763^ y habiéndola restittiido se tbmó 
la cuarta vez^ y se demolió en 17^77.. Pero des- 
pués hau reedificado algunos españoles bastan- 
tes casas, que tienen I una indecente capilla* Es- 
tá á la orilla- septentrional del rio* déla Plata» 
y de su puerto hablé en el cap.^ 4^ núm. 26. 
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Sta. Vee de la Vera ÍStmm. 

6. Se fandó esta ciadad en el sitio que hoy 
tiene el pneblo de Caiastá, y en 1651 « se tras* 
lado á donde está: su asiento llano , las calles 
y casas como en Montevideo, y tiene una par- 
roquia con tres conventos de frailes. Yá en de- 
cadencia desde que se ha dado libertad á los 
vecinos del Paraguay para introducir su yer-» 
ba por Buenos Aires al Perú y Chile> cosa que 
hasta entonces no podian hacer sino por San-* 
taFé. 

Cerriente«. 

7. Su fundador di6 á esta ciudad el nom^ 
bre de San Juan de Vera de los siete corrientes, 
situándola sobre la barranca oriental del rio 
Paraná. Su piso llano y gredosso ; las calles de* 
rechas y anchas y los edificios como en Santa 
Fe. También tíene tres pequeños conventos de 
frailes con una sola parroquia. 

Vbail. 

8* Sugetaron á los guaranis de este pueblo 
los espaik>les de la ciudad precedente , y algua 
tiempo después la formaron su pueblo en el si- 
tio, llamado entonces Yaguarí dislante dieas le- 
guas de la ciudad Paraná arriba. A«i se le in. 
corporaron otros guaranis que vivian cerca; y 
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{>asado9^ mas de cuarenta sAm, se trasladó el 
pueblo á donde e^tá, en la orilla austral del 
Paraná , aamenlándole con mas guaraoís que 
vivían en la isla de Apipé. Estos indios arroja- 
ron á sus curas que eran (railes franciscanos y y 
llamaron á los padres Jesuitas, los cuales al ins- 
tante le mudaron el nombre en el de Santa 
Ana: pero les pusieron pleito dichos frfíiles y se 
les restituyó el pueblo en 1616. Los pa yaguas 
y otros indios de Chaco el año dé 1748, mata- 
ron muchos indios de este pueblo y de los dos 
siguientes. 

Civacaras. 

9. Lo fundaron los españoles de Corrientes 
con los guarams que habian llevado del Para- 
guay sus eocomeodaderos el mismo ano que al 
precedente y cuasi lo destruyeron los payaguas 
el de 17i8. Entre sus pocos pobladores hoy 
hay algunos mestizos. 

Sta. Ijueia. 

10. Lo formáronlos mismos españoles que 
al precedente al Norte y pegado al rioT Santa 
Lucia con cuatro parcialidades de indios gua- 
tbjúsp los cuales poco á poco han ido deser^ 
tando, de modo que no hay hoy ni un deseen^ 
diente de los primeros. Los que le componen 
son todos desertores de los pueblos jesuíticos y 
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de los del Paraguay que eo diferentes tiempos 
se han fijado volantariamente allí : siempre ha 
estado ¿üidado por frailes franciseaBos. En 
niS h mataron muchos indios los del Chaco 
y los payaguas. 

San Smné. 

It. Lo fundaron los padres Jesuítas ea 
Ttaguatid, que es un sitio de la sierra del Tapé 
poseído hoy por los portugueses. Huyendo de 
estos, cinco años después^ se estableció entre los 
{)ueblos de Corpus y Saü Ignacio mirí ^ hasta 

que en 1660 se fijó dónde está. 

I • • • 

San Carlos. 

12. Lo principiaron en Caapi^ comro á Otros 
^ae fueron destruidos por los portugueses, y^ 
de los guaranís que los Jesuttás pudieron reco*- 
ger y salvar de elIos> iormaroA este pueblo. 

Apestóles. , 

' 13. Lo fundaron los Jesuítas en la sierra 
del Tapé llamándole Natividad: cinco años des* 
puesf huyendo sns guaranís de los portugueses^ 
é&ñjd donde está con el nombre que lleva. 



\ ' 



Concepción. 

14. Lo fundó, donde está, el jesuita Ro- 
que Gúñtsthz el 8 de diciembre de 1620. En 



43 
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v]/&e refii^aroQ las rielíquias de los Yftiítfc^i 
Gaapi, San Migue) ^ Mártires, Caazapaguaza, 
Santa Mariala Mayor , y el copjppto de qae 90 
formó el de Mártires. Los de Tj^ticarai y Ca^* 
pi se le separaron en 1687 par^ foroiar el da 
San Luis. 

Mártires. 

15. Fundaron los padres Jesuítas en Tbí«- 
ticarai el paeblo de Jesús María, y tres años 
deapues en Caapi , los de San Carlos, San Cris- 
tpbal , San Jpaquin ó ^an Pedro y San Pablo 
todos guaranís ; pero habiéndolos destruido los 
portugueses en 1638^ reunieron los padres á los 
fugitivos con quienes formlaron este pueblo 
Wtre Concepción y Saiita María la Mayor, 
eerca de este, dp donde. subió á laloipada^ 
que está el año de 1704. 

Sta. Marta la mayor. 

16. Los padres Jesuítas lo fundaron don- 
de sé juntan los dos grand»íinos rios Tguasd y 
I^rand; de donde temiendo á los porfugneses» 
9e transpiantaron en 1 633 á d^mde se ha dicho 
que estuvo primero el de M-irtires. De alU 
pasó este pueblo guaraní al sitio que ocupa. 

l^an ^a¥ler. 

17. La fundaron los padres Jesuítas eon 
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gQiriliiis sdbre el arroyo Italm pdtd áí Ntírté 
de donde existe. 

lo. Los padres Jesuítas Í6 fundaron sobre 
el arroyo Piratmimiri, pero huyendo de los 
portugueses ó mamalucos pasó el rio Uruguay 
por eliéro de 1638, y se estableció sobré el 
arroyó Aguarápucai entre los dos pdéblos pre-í 
cedenies. £Í año de 1650, se unió este püóblo 
al de Apóstoles, y en 2 de febrero dé í 667 áé 
separó y fijó donde esta. 

San Ijeift. 

Í9. Es él tttejor pueblo de las Misioáes. 
Tuvo el nombj^é dé Satí Joaquín cuando los pa* 
dres Jésüitas lo fandaron sobre el rio Ygai ó' 
Tacin ; pero huyendo de los portugueses, se 
unió en 1638 al de Concepción, de quién se 
apartó éi de 1687 para situarse en Caazapá- 
mifi en el sitio qae antes tuvo el de Candelaria. 
I>e alli pasó á íSa sitio cercano al (ja^ boy 
tiene agregándosele los indios también guaranís 
que ocuparon de los púébioá ^guientes : Jesús 
María fundado al Este del rio Yacui en Ybiti- 
éátii: lá Visitación dé Caapi; y Saii Pedro y San 

_ • • • • I 

PáMb die Caagaazu. Estos tres pueblos níeróá 
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á sm ¡odios por esclavos como lo haGiau coa 
cuantos pillaban. 

San lidrenaa. 

20^ Es colonia del de Santa María la Mayor. 

San Miguel. 

21. También lo fundaron los padres Jesui. 
tas en la citada sierra del Tapé; pero huyendo 
4e. los portugueses pasó el rio Uruguay, á situar- 
se cerca del de Concepción, de donde en 1687 
fue á fijarse donde le vemos hoy. 

San «lean. 

22. Es colonia del precedente , y tiene de 
particular estar el colegio ó habitación de los 
padres edificado sobre un montón artificial de 
tierra apisonada que domina las cercanías. 

San Ángel. 

23. Es colonia del de Concepción que situa- 
ron los padres Jesuítas entre los dos rios Tivi; 
pero pasando después al mayor rio lo fijaron 
donde está. 

Sto« Tamé. 

2i. Lo fundaron los padres Je$uitas . sobre 
el arroyo Tebicuarí cerca del rio Ybicui ; . pero 
huyendo de los portugueses en 1639, se 9<Qfrcó 
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al rio Uruguay, y después lo pasó á tomar el si^ 
tío en que está. 

San Borja. 

25. Es colonia del precedente. 

Eia Cmz. 

26. ' Los citados padres lo fundaron al Occi- 
dente del río Uruguay, donde este confluye con 
el arroyo Acaraguá. De alli bajó al río Albororé: 
después se incorporó al pueblo siguiente, se<* 
parándose y fijándose donde existe, el año de 
1657. 

Vapeyii. 

27. Lo fundaron los padres mencionados 
donde está con los indios guaranís de la comar- 
ca al Poniente, pegado al rio Uruguay. Fue el 
mas numeroso, pues le dejarpo los Jesuitas con 
8.510 almas. 

San Fraaelseo Javier. 

28. Una parcialidad de indios mocobis, pi- 
dió reducción al comandante de Santa Fe, quien 
en 4 de julio do 1743, dio el encargo y los au- 
silios á los padres Jesuitas, y estos formaron el 
pueblo en el sitio que ocupa el de Caiastá. Pero 
ni los padres Jesuítas/ ni hasta hoy se ha logra- 
do civilizar i un solo indio. Ellos se van y vuel- 



yeii caanído les da la gana, y áe detiéñéíi jK>rq!ié 
se les dá de comer. 

Saii «érdlüiÉ». 

29. Es de indios áb¡{)ó!iés^ y éíl todo lo mis- 
mo que el precedente. 
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30. Una porción de indios del pueblo inté^ 
rior que se separó^ <}uiso formar el pf eS6fité, 
que en nada difiere dé los dos aolef ¡orM« 

Ülaní Peáro y saii É'alilo. 

3 1 • Téngase aqü¡ por réfie tido todo lo dicho 
en el nüm. 28. 

€ÍmÍBmUí. 

32. Una trópa[ esplañola que sorprendió úúá 
porción de indios charrúas y minnanes, los es^ 
patrió y formó con ellos este pueblo , qhé está 
según se dijo en el niim. 28. 

IA€«||Í0 éSmtom Kmamremm. 

3J. lo fórtñ¿ ttn ctíiitittiñáúte de Sáñtá Fd 
á los indios ihcicóbís, y íb entrego a déHgos; ^ 
ro ésta cotho los cinco precedentes. 

Gl Bárader*. 

34. No dudo qud lo AiftdifrOfl k» coüqub^ 
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tadores con los indios guaranis llamados albe- 
gOM ; poro como no se le dio el gobierno de 
comunidad, y se abolieron sos encomiendas con 
la mperte de sqs dos primero^ poseedores^ han 
pbra^Q COB h libertad de los españoles; y mez« 
alindóse con e^tos y pasaq hoy por españoles y 
nesúzoSf habiendo desaparepido sn idioma y 
^0^ cp^tufnbres. 

d5. En el cap. 10, niim. I469 se habló dp 
la fmidacipn da esie pueblo, cuyos indios se kw 
le^paqpliza^o coigo Iqs ^el precedente. 

Hmnim INüliUlfi» Agrian** 

36. En el c^p. 10, nüqi. ^7» ^^ esplica ig 
ftindacioQ de ^t^ pueblo^ qne fu^ ^dia tegm 
9I Occidente de dppd^ esi4 , donde se fijj^ e^ 
1704. También se ha españolizado como ¡m doe 
finteriores. 

37. La tabla siguiente no espresa la funda» 
pión de ^^fios pn^blo^ pi p|:af lamenté i^\ piji^ 
mero de almas» por<|ue se ignoran, y solo dífie^ 

re de la ^1 f^p, pv^ce^fA m. q^fr ft(gm%« 
fíierfe 
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I I 



■MS Aires. 



ff 




i. 


Latitud 






, ■ 1 




1535 


aMtral. 


d$ Paris. 


V 


•-fiaenos Aires. 


C. 


34» 36' 28" 


60* 40' 30" 


40000 


MooteWdeo. 


C. 


1724 


34 54 36 


58 30 42 


15245 


Maldonado. 


c. 


fí» 


34 53 12 


57 7 44 


d.2000 


Colonia. 


V. 


1679 


34 26 10 60 9 15 d. 300 


Sáotá Fea. 


;c. 


1573 


»1 40 39 63 ,13 3a.4*^000, 


^'CorrieDtes. 


c. 


1588 


27 27 2161 6 


45D0 


Vtatí. • 


Y. 


1588 


27 17 0«0= 31 8» 


713 


Goacaris. 


Y. 


1588 


27 27 31460 55 12 


60 


• 

Santa Lucia. 


Y. 


1588 


28 59 30*61 18 2 


192 


San José. 


Y. 


1633 


27 45 52 58 8 . 57 
27 44 36*88 17 12 


1353 


San Garlos» 


Y. 


16»! 


1280 


Apóstoles. 
GonoepcioQ. 


Y. 


163-2 


27 54 43 


58 9 19 


1821 


Y. 


16-20 


27 -98 44 


57. 57 13 


;1104 


Mártires. 


Y. 


1633 


27 47 37 


57 , 40 í 


, 937 


8^. M.Mamapr. 


Y. 


1QÍ6 


27 53 14 


57 46 4 


911 


Sao Javier. . 


Y. 


1629. 


27 51 , 8)57 34- 4 


,1379 


San Nicolás. 


.v: 


1627 


28 12 0^ 


57 39 .53 


3667 


San* Luis. 


Y. 


1692 


38 35 6 


57 33 14 


3300 


San Lorenzo. 


Y. 


1691 


28 27 24 


57 8 30 


1275 


San MigneL 


Y. 


1632 


28 32 36 


56 S9 27 


1W3 


San Joan. 


Y. 


16^ 


28 36 56 


56 48 40 


2388 


San AngeL 


Y. 


1707 


38 17 19 


57 12 

* *• 


1986 


fianTomé^ 


Y. 


1632 


28 82 49 


68 It 43 


1500 


San Boria. . 


Y. 


1690 


28 39 51 


58 15 58 


1800 


La Groz. 


Y. 


16-29 


29 29 í 


58 48 28 


' 2300 


Yapeyú. 

S. Francisco Jav. 


Y. 


|1626 


2» 31 47 


58 58 28 


5300 


Y. 


1743 


30 32 1562 27 15 


, 1308 


áan Gerónimo. 


Y. 


1748 


29 10 20 


61 43 46 


482 


Las Garzas. 




1770 


28 28 49 


61 ti 40 


318 


S. Pedro y S. Pi 


1- 






• 




blo. 


Y. 


1765 


29 57 


62 37 


643 


Gaiastá. 


Y. 


1749 


31 9 30 


62 39 


67 


Yaispin. 
Baradero. 


Y. 


1795 


29 43 30 


62 40 30 


600 


Y. 


1580 


33 46 35 


63 6 30 


d. 900 



/ 

/ 
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Ñomhre$. 



Y. 






< Sto. Domingo So- 
riano. 

Magdalena. 

San Vicente. 

Morón. 

San Isidro, 
^^üonchás. 
<njan. 

Pilar. 

La Crnz. 

/Areco. 
San Pedro. 
Arrecife. 
Pergamino. 
San Ni))olé9. 

/Chascnmos. 
Ranchos. 
Monte, 
^njan. 
/Salto. 
Roías. 
Jieiincné. 
. •' Piedras. 
Canelón. 
Santa Lncia. 
San José. 
Colla. . 
Real Garlos. 
Vigoras. 
Espinillo. 
Mercedes. 
Martin García. 
Arroyo de la Chi- 
na. V. 
Gnal^naichú. V. 
Gnalegaai. V. 
Pando. V. 
San Garlos. Y. 



Y. 
P. 
P. 
P. 
P. 
P. 
V. 
P. 
P. 
V. 
P. 
V. 
V. 
V. 

F. 
F. 
F. 
F. 
F. 
F. 
P. 
V. 
V. 
V. 
P. 
P. 
P. 
P. 
P. 
P. 



á 






1677 



d. 
d. 



d. 



6S0 
730 
730 
730 
730 
769 
730 
77Í 
772 
730 
780 
730 
7«0 



Latitud 
austral. 



3k* 38' US* 



38 

35 
35 
3i 

3i 
3^ 
34 
34 
3i 
33 
3i 
33 
749 33 
35 
35 
35 
34 
34 
84 
33 
94 
34 
34 
34 
34 
34 
33 
33 
33 
34 



1780 
1778 
1781 
1781 
1780 
1680 
1780 
1780 
1791 



1780 
1780 
1780 






3S 
32 
33 
1782 34 
1778 34 



23 
5 
2 
40 
28 
34 
36 
25 
16 
14 
39 
4 
53 
19 
33 
30 
25 
89 
18 
11 
44 
45 
35 
30 
22 
19 
25 
56 
33 
12 
11 

29 

59 

8 

41 

44 



Longitud O. 
de Parit. 



56 60 
6159 



20 

.10 

O 

56 



60 
61 
60 
60 



061 
56 61 



22 



47 
10 
28 

O 
40 
30 
40 
30 
45 
30 
30 
24 
23 
35 
17 
39 

8 

20 
30 
30 

5 

18 
15 
19 
18 



61 
62 
62 
62 
63 
62 
60 
60 
61 
62 
62 
63 
64 
58 
58 
58 
59 
59 
60 
60 
60 
60 
60 

60 
60 
61 
58 



60* 36' 50' 



38 20 

55 40 

46 30 

4 45 

49 10 

53 30 

40 30 

33 40 

43 30 



7 
13 



3 
45 



45[57 



33 

47 

48 

9 

4 



10 
O 



47 10 



50 

■4 



22 15 

36 14 

10 54 

4 50 

54 40 

19 50 

9 56 

32 4 

34 55 

40 41 
13 22 

41 43 
9 56 

31 30 

32 15 
17 40 

33 40 



55 

10 
4 
4 

44 



-8 . 
. 8 
6 J 

^^ 
d. 800 

d.l700 

d.3000 

1750 

d.llOO 

2000 

2000 

1500 

2058 

1772 

2300 

d. 600 

1728 

1200 

4220 

d.lOOO 

d.8000 

d. 750 

d.2000 

d. 750 

d. 740 

d. 400U 

d. 800 

3500 

d. 460 

d. 850 

d. 300 

d. 200 

d.l500 

d.l300 

d. 850 

d. 200 

d.3600 
d.2000 
d.lOOO 
d. 300 
d. 400 



Ifiui. 

Rocha. 

Ste.TerMi. 

B>D Hieool. 

Hela. 

Ku. T«olt. 

Batobf. 

Caacall. 

BancDÍa. 

Aladas. 

San RvoM. 

Bajidi. 

Nugoia. 

Cor»DHa. 

Rotario, 

Rio Negro. 

Hslaiaia. 





5i0 — 












ITffl 


Lalilud 


¿onjiud 


0. 


¡i 


otulroj 




d. 


Ptm. 


»• 


SI- 


30- 


iV fX 


34' 


4S* 


1800 


3* 


22 





56 


32 


68 


3M 


lí6t 


SS 


58 


5 


U 


54 


15 


d. 120 


1738 


33 


U 


U 


65 


55 


30 


M 


1795 


32 


23 


U 


66 


37 


44 


1^ 


177S 


31 


18 


8 


t? 


34 


24 


19» 


806 


30 


86 


1 


6 


U 


. M8 


78» 


iíl 


31 





d60 


21 


01. 60« 


(780 


ái! 


57 


50 


dio 


35 


25 


356 


1780 


28 


15 


20 


60 


50 


90 


d.iaot 


1781 


S» 


8 


33 


co 


57 


30 


13M 


730 


31 


15 


63 


4 


30 


3000 


1798 


3i 


17 


W 


62 


24 


34 


d.lSOO 


1768 


31 


68 


« 


63 


21 


50 


2000 


1730 


3% 


56 


t 


63 


11 


90 


. 3500 


1781 


40 


50 





64 


43 


30 


d. 30» 




51 


32 





59 


57 


30 


d. «09 
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